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ANO V 

LOS NOMBRES DE LA LAGARTIJ A 

Y DEL LAGARTO EN LOS PiRINEOS 

NÚM. 1 

El presente arLículo quiere ser conLlnuación de otrO de v" . D. Elcock, 
The enigma 0J the lizal'd in Aragonese dialeel (MLH, Igllo, XXXV, págs . 
483-493) , que trata de una cuestión muy circuIlscrita , eJ origen de las de­
nominaciones de la lagartija y deL lagarto en el A1Lo Aragón ; p ero como 
toca problemas y suscita I'p.flexloncs de alguna trascendencia para el dialec­
tólogo , me parece útil dedicarle un comentario detenido y Lratar, al mi smo 
tiempo, de esclarecer algunos extremos del asunto, que <lún permanecen 
,dudosos . 

El romanista inglés autor de este artículo no es ya un descollocido . En 
esta misma revista (1, L75- r76)discut iú y apreció el seüor Navarro TomiÍs 
su li bro De qaelqaes a./Jinilés phonétiques entre l'[!/,agonais el le úéarrwis 
(1938), )' aules había ya salido un artículo suyo sobre terminología de 
ciertos aspectos de la cultura material en los Pirineos Centrales, como Lira­
da aparte del tomo VIII (1035) del Anaa,., de I'GJicina Romdniea de la Bi­
blioteca Balmes (Barcelona) . Como se ve, Elcock se ha especiali zado en el 
a lto aragonés, y algo lUenos en sus prolongaciones transpirenaicas. los dia­
lectos del gascón rnontaiíés de Beame y Bigorra. En el período que siguió 

a la guerra de 1914 se llamó la aLención por todas partes sobre el descono­
cimiento en que se hallaban los romanistas acerca de los valles de ambas 

vcrtientes de los Pirineos Centrales, y desde entonc.es se ha trabajado acti­

vamente para rellenar el hueco, en Hamburgo , Tubinga , Barcelona y otros 

centros; Krüger y sn escuela abarcaron todo el tcrritorio, Rohlfs y sus clis­
cipulos dedicaron cuidado preferente a la vertien te francesa, y los colabora­

dores del BVe nos especializamos en la mitad oriental, en tanto que AI\Vin 
Kubn (Leipzig) y Elcock tomaban como campo propio el alto aragonés . 

Dentro de este grupo (l ptrenaico)) se caracteriza Elcock por marcado apego 
a la manera. de Gilliéron: atención especial a los fenómenos lexicológicos 

del tipo que podemos llamar inductivo (cruces e influencias entre vocablos , 
perturbaciones homonímicas, aglutinación y dcglutinac ión , ele. ) , inclina-
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cibn a no utilizar otros materiales que los recogidos personalmente en el 
terreno y a prescindir del dato documental antiguo, repugnancia ~or las 
expl icaciones prerromanccs, a base de lenguas prerrom~nas o del lab,n vul ~ 
gar. Formúlense reservas si se quiere en cuanto a lo atI~ado del metodo , 
en todo caso habrá que reconocer que Elcock, en plena Juventud, figura en 
primer término en su país entre los dialectólogos romanistas: y que una 
comparación con otros especialistas del aragonés no le resultana en r:nane-
ra alO"una desfavorable. Hagamos votos fervorosos por que el pOrVCllll' nos 
rcser:e un gran número de sus trabajos, con el progreso constante que 

muestran los primeros. 
Resumamos primero el Lema como nos lo expone el autor. Rohlfs, en Le 

gaseon, S 37, consideró de ascenden.cia prerromana lo~ nombres gascones y 
de la laaar tiJ'a mu\' vaflado s y bastante dIferentes de los nOffi-aragoneses 1:) , J d 

bres vascos, por no hallarle ~ clara parentela ro~anc.e y observar en to os. 

11 o t o parecido rítmico con las denommaclOnes vascuences: te­e os Clcr o vag 
trasilabismo terminaci.ón en !...a, primera o segunda sílaba , o las dos, cerra-

d t " laba abierta ' la gran diferencia que media entre la forma as , y erccra SI , , 

más extendida en catalán y aragonés, sargantana, y el vasco sugandela, 

d 011 tc le IOmpedía sin embarO'o reconocer entre las dos un nexo Sllman t a, e " ' 1:) , •• 

direc to. Por otra parte, observa oportunamente E lcock, el cast o lagarltja 
tiene la misma estructura, y todos saben que viene de · laca rta por lacer­
ta; ya Bertoni citó una vez el arag. sangart~na entre los descendie.ntes de 
esta ,'oz latina, aunque sin ex.plicar la evoluc16n, y Elcock no ha temdo no­
ticia de ningún intento anterior de hacerlo. Spilzer, en la reseña q~e de este 
trabajo ha publicado en AILC, r, ,82-184, le recuerda que la Idea es de 
Schuchardt, y que Schuchardt dió también la misma explicacIón ~ue Elc?ck 
para los gra,rcs cambios sufrido~ por el vocablo l. L.a expllcaclO~ es es la 

en pocas palabras o De lagarto salto " lagarlalla , y sustituyendo la SIlaba la-, 
confundida con el artículo , por el otro articulo arcaico sa, procedente de 
. lte. .. saga/'tana La sonorización de oclusiva tras nasal o líquida , lpsa , resu . . ., 
estudiada por el mismo E Lcock en su libro , la propagaclOn de la nasal , va-
rias metátesis y la vacilación general del aragonés entre s-, 5- (o c-) y 9- t,. 

dan cuenLa de las diversas variantes aragonesas sagardana, sargutana, 

sargantana, sangardana, sardagána, 9argandána, etc. 

t Lo mismo hizo el introductor de Elcock. en los estudios pirenaicos, Griera, en el cila-

1 o 1 ( 8) 8 (f BDC XVII[ 158). E l ledor puede consullar la resefia de fa Anuan, 192 , 1-1 C. ,.< , . '. 
Spi lzcr para conocer más exactamenle la idea de Schuchardl, para una aud~z e lTIgemosa 
explicación de la multiplicidad de nombres de la bes tezuela y para otros \'anos punto!> de 

vista personales y sugestivos. 
t El autor debiera acceder al pedido, que ya se le ha hecho ( VR , .IV, 356), de ~enun­

ciar al empleo del signo e con valor de 9 , al que sólo recurren GrIera J él; mas que 
equívoco es desorientador , puesto que la notaci6n más empleada en la lengu,3 a que el 
aragonés pertenece lo hace equ ivalente de ch. Adoptamos, naluralmente , la grafla general. 
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Todo esLo no ofrece gran dificultad; menos corriente es la sustitución de 
la- por sa- imaginada por Schuchardto E lcock saca ahora a colación las for­
mas liqgardána, -daislna, eqgardisa, -daisina, recogidas por él en el Bajo So­
brarbe y en Ribagorza, donde vemos todavía la l- iuicial, presente o degluti­
nada, y no hay duda de que es tas variantes agregan mucho peso a la etimolo­
gía l::lcerla l . Para convencer del lodo a los iberistas recalcitrantes, que tra­
taran de interpretarlas como cruce del supuesto ti po ibérico sa r g - (o s a TI g -) 
con lac crta, hub iera poJiclo añadir algunas consideraciones. El sufijo 
- ana tiene con frecuencia valor diminutivo en esta zona: eebollana planta 
más pequeña que la cebolla, perdigana cs el pichón de la perdiz en la Rioja, 
Aragón y oeste y sur de Cataluña (BDC, X, 85), roldana es diminutivo de 
,.olde o rotula (c r. el sinónimo ,.odaja: ,.lleda), cal. orellana 'orej ón' y 
el maliz diminutivo puede ser también lo originario en otros casos donde 
hoy tenemos sinonimia perfecta, como en arvejana junto a arveja, cast. y 
cato andana fren te a aran . anda ambi tu s, alto it . panlegana, ponle­
cana frente a ponlega IraL:t '. Ahora bien , '" lagartana resulta así paralelo 
riguroso de lagartija, y está con lagarto en la misma relaci6n que perdi­
gana con perdiz .. y del mismo modo que junto a perdigana está perdigaia 
(-a c u 1 a) en catalán (Fabra ), y junto a roldana está rodaja , también encon­
tramos, frente a sangartana, en Venasque senga,.¡alla (BDC , VI, 34), en 
Andorra y Pallars sengalalla, singuetalla ( VR, n, 56; BDC, XXIII, 309), y 
en gascan oriental sarnalha 1 . Es más, en el tipo en - icü la, representa­
do por el casto lagartija, tenemos también, y Elcock gustará de saberlo, la 
variante en sa-: cal. occid. (sur) sangartilla ' . 

t La exp licaci6n de la varia nte iberorrománica -1 ac a r l a no sé que se haya dado a cono­
cer, pues no es sa tisfactorio atribuirla , con Diez ( Wb. ) y Meyer-Lübk.c (Gramm ., 1, ~ 182), 
a influencia del sufij o -ardo, dada su antigüedad , atestiguada por la -g- romance, y dada 
la -t-. Habrá que mirarla como varia nte de explicaci6n latina, prerromance, en relación 
con el nouarca por nouerca del Appendix Probi y tal vez COI! el umbro p,.opartio- = P ro­
pertius; será también conexa con las formas passar, ansar, carcar del Apptndix. En 
BDC, XIX , 37 , expliqué el cal . tofana < - tOfera, langued . lufero por un - tof tir a 
osco-umbro en lugar el e t ü b e r . Pero como aquella forma hubiera dado· ¡ofra, -Iufro , 
había que poslular en realidad -t ofa r a. 

, Ya SCHUCII}¡80T, en Anejo de la ZRPh, VI, 16, lo explicó por dcglulinación de 1 a- en la 
variante - laecr nu de laceda, y aunque la mayor parte de las formas en -e rnu empie­
zan en lll-, lo que sugiere sean debidas a cruce con lu cerna, no ocurre así con el 
piam . lazérna, pie. liiárn, va les ano liíiérne, y si bien puede ex tr afiar una deglutinaeión 
tan lemprana (an ter ior a la sonorizaci6n de la Ce inteTl'ocálica), la "ariante sernálo que 
recogió Elcock y la forma con 9 del único valle gascón (Bethmale) que distinguc la C· 
de la s, en la misma forma que el castellano , tienden a confirmar la idea de Schuchardt. 
er., además, mi. Vocab. A I·an., S. V., y BDC, XXIII, 308-9. 

I Forma que he recogido en todo el p. j. Falset, en todo el S. del de Lérida y SO. del de 
Borj as Blancas, y que seguramente se ex:L1ende mas en todos sentidos. Sólo en un pueblo 
de las Garrigas anoté soft9arta, cuyo aislamiento y la sonri sa Cal! que lo pronunció mi 
sujeto, me llevan a interpretarlo como regresión de sanaarlilla . Est.c tipo reaparece, Ebro 



/, JU.U, COROMINAS IWl1, V 

Eleoek cree que el paso de la- a sa- constó de dos tiempos: de la "lagO/'­
lana resnltaría la forma haplológica la ., gal'lana; después, la aglutina­
ción del otro artículo daría" sagarlana. Me parece que el fenómeno se sim­
plifica y se hace por lo tanto más verosímil supon iendo metátesis de sa - la­
garlana en la .. sagarlana, en co incidencia con el momento en que el ar­
tículo la prepondera sobre sao Así eliminamos también la extl'afieza de que 
fuera el artículo moribundo sa el que reemplazara a la y no al revés. lIay 
que tener en cuenta que en muchos nombres de animales, parles elel CUCl'­

po, etc . , el artículo, aunque no forme parle enteramente inseparable del 
nombre, apenas se distingue de él enla conciencia del pueblo, que raramen­
te los emplea sin artículo. De este modo se explican precisamente las aglu­
tinaciones y degluLinaciones, Er. nombril, ca t. llombrigol 'ombligo', así 
se expl ica el ba rcelonés ceia por celia 'ceja', con ! disim ilada en j pOl' la I 
del artku lo. Olras veces el vocablo se emplea de preferencia con el artículo 
indeterminado, y de ahí resullan el cat. nansa 'asa' o el cxtremeúo nos u 
'oso' (I(rüger, SI. =w' Laalgesc/¡. weslspall. Mandarlen., § 435): el oso 
aparece generalmente solitario y por eso se habla por lo común de un oso; y 
tambien la n de Wl puede actual' de fonema inductor dentro del cuerpo del 
sustantivo siguiente y engendrar en él otra nasal, como ocu rrió en el arag. 
onso, jud.-esp. lonso 1. En cuanto a la lagar tija, hay muchas ocasiones de 
nombrarla con el artículo determinado plural ((( 1M lagartijas duermen 1:11 
sol, trepan por las paredes, cruzan el camino ))), o con el determinado sin­
gular, en fórmulas y canciones infantiles y folklórica, '. Má, que deglll ­
tinación seguida de aglutinaci6n, hay, pues, en sangartana, sangarLilla, 
lo que podriamos llamar, con térm ino breve si bien acaso innecesario, una 
(( transglutinación n , No es el único ejemplo. El mall o sOl, lera 'a londra' nos 
muestra otro: viene de • sarta, como merlerade merla = cato or. merla 
'mirlo', o platera de plala; en cuanto a .. so¡'la, está por ·lofola, -[odla, 
correspond ien te al iL. [odola alauduJa. La misma ll'ansglutinaci6n, pero 
en sentido inverso , se produjo en el nombre dell'ío La Muga, que desem-

arriba, en Na\'arra y Álara: Lerín songordillo (Alonso), na\' . sogundil (Acad.), alav. SOIl-

9l1ondillo, NE. de Álava segundilla (Baráibar). Par" -gllo- (de donde -go- , -gu-), y para 
-rd- > -nd-, Yéasc pág. 19. De ahí podrían saljr casi lodas las formas -vas-cas que citau 
Rob lfs y Ur lel (SBAkBerli/J, 1917 , 542), con varias metátesis (xo/'gulldifa, xuklwndilll, 

sugolldelo, :sigu/inda), y asitrlilaciones (ulIIgollgillu, sumol1dilla), a excepción tal vez de sus­
kallde/'o, que irá con hüslcondel ' lagarto' y con el hearn. chichangle, pero incluyendo A!ipa 
segoundino y aun landés sang(IUrlc. El ala\'. salde/'ila (Acnd.) también parece independiente. 

I Expli cac ión más verosímil, a mi entender, que la corricnte (Menénde1. Pidal, Mmmal, 
~ 47, 2) como un caso de atracción al grupo liS conservado: Ollsa, pansa. Éstos son IIlCrOS 
culti smos (pallsus por passus no es raro en latín clásico) sin con taclo semántico con oso. 

~ La frecuencia con (11Je se nombra a la lagartija en juegos y canciones infantiles me 
parece a causa más razonable que se puede aducir para la gran cantidad de ,'ariantes fo­
néticas en su nombre. El lenguaje infantil es el (fue cede con mayor facilidad a loda clase 
de alteraciones fonéticas. 

.~ 
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boca al norle de Gerona, y viene, pasando por " Samuga, de Sambuca, do­
cumentado en 881 J. 

Pero la objeción que, por lo visto , más impresionó a Elcock, en cuanto 
al trueque de la- por sa-, no fué la posible falta de verosimilitud del mismo 
en general, sino una de orden geográfico: ces posible que un vocablo ara­
gones contenga el artículo procedente de i p se, cuando no se sabe que ese 
artículo haya existido en Arag6n? Por razón análoga rechazó la etimología 
lacer ta un discípu lo de Rohlfs, E. KleLl, autor de una monografía onoma­
siológica sobre el lagarto, a saber, porque el artículo sa sólo aparece en 
catalán y el tipo sarg- (sang-, etc.) existe en tfes lenguajes más (gascón, vas­
co y aragonés). Elcock replica, en lo referente al gascón, citando datos bien 
conocidos, las reliquias del artículo i pse en las Leys d'amors tolosanas, en 
Jos Documentos de Luchaire y en la onomástica pirenaica; recuerda tam­
bién que si hoy en catalán este artículo casi no subsiste más que en las islas, 
hasta el siglo XIn debió de ser corriente en todo el dominio; si tanto tel'l'eno 
perdió a ambos lados de la cordi llera, no es absurdo suponer que su área 
rebasara en olro tiempo el limitr. catalana-aragonés. 

Pero todo esto no prueba aún la existencia del arUcu lo i pse en Aragón. 
y Elcock , a falLa de testimonios documentales, emprende una exploración 
en sus materiales alto -aragoneses en busca de supervivencias de i pse, y cree 
hallar varias. No le alarma el haber encontrado tantas mientras existen tan 
pocas (er., más abajo, p'\g. [4) en el este de Cataluña, donde la muerte de 
este artículo deb ió ser forzosamente mucho más recienle; y no le alarma 
porque Elcock practica una especie de (( autarquía lingüística l) del arago­
nés: sus alusiones a los lenguajes circundantes, con excepción del gascón, 
son asombrosamenle raras. Tales rebuscas de elemen tos gramaticales pre­
hist6ricos en los bables modernos son siempre peligrosas cuando no existe 
la gUla ucl lenguaje antiguo; lo son más en un conjunto de hab las mori­
bundas y tan hondamente alteradas como las del Alto Aragón, sobre todo 
cuando el autor se halla sugestionado por la necesidad de confirmar una 
tes is. Ya Spilzer ha observado incidentalmenle (pág. 182, n. 1) que entre los 
testimonios aducidos hay varios que no convencen. En realidad ninguno de 
ellos resiste una critica flgurosa. Después de un examen detenjdo de esta 

I MONSALVATJE, Noticias históricas del COlldado de Besalú, IV, 108. Es incomprensible 
que Monlolíu, BOC, x., 9, no acertara a identificar esta forma, cuando el río Muga dis­
curre precisamente por entre las dos loca li dades junto a las cuales se ci ta el Sambuca. En 
cambio vió acertad amen le que dehe ser el mismo río que el Sambroca de Tolomeo. Ha­
bni prohablemente alguna errala en 1;\ trasmisión manuscl'ila, pues la pérdida de la l' no 
se expl icaría; el que el geógraro antiguo diga que desemboca al sur de Emporioll y no jun­
to a la mism~ colonia no tiene importancia, dada la escasa precisión topográfi ca que reina 
en esos autores . - Olros casos del mi!'mo renómeno : La Barroca, aldea de SanL Aoiol, p. 
j. Olot, de ·Sabarroca ~alido por disimilación de Sobre Roca,. Lt.~ Gunyoles, cerca de 
Avinyone l del Pencues, procedente de Cego/ly oles, Ciconio/as en documentos rnedie\'ales . 
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par te del artículo, la más larga , llego a la conclusión de que la mayor par­
te de los ejemplos deben simplemente desecharse, y los derntts son por lo 
menos muy dudosos. 

Enumerémoslos rápidamente todos: sobago opacum, sokani!áto ' cloa­
ca', chizardo 'cabra montés ' , ixordiga 'ortiga', 9urikéra 'madriguera' , 
cslremoncillo 'tomillo' y los nombres de lugar Soca/'/'az y Saso. Obser­
vemos primeramente que, salvo ixordiga y los topónimos, todas son varian · 
tes de reducida extensión; en particular so bago y 9urikéra sólo aparecen en 
una local idad, frente a docenas de formas sin s- (o e-) en todas partes. En 
dialectología el da to aislado geográHcamente y sin apoyo en la lengua anti­
gua, es siempre sospechoso. Los vocablos, en los dialectos vulgares y locales, 
sin el cimiento de la tradici6n escrita ni el rreno de las aristocracias lingüís­
ticas, es tán expuestos a multitud de cruces, etimologías popul ares y toda 
suerte de accidentes fonéticos y léxicos. eurikéra es varjante r ibagorzana de 
lorikéra, cat. /loriguera, procedente del ibero)atino la u rex 'gazapo' ; cier­
to que además tenemos olikéra en los valles occidentales, con evidenle de­
glutinaci6n del seudoartículo 1- , pero no es plausible relacionar eurikéra 
con esta variante lejana, sino con la inmediata y bastante más extendida 
forikéra, debida a cruce con/orado o foral 'agujero'. Ahora bien, es sabido 
que el aragonés presenta muchos ejemplos de vacil ación o al ternancia entre 
f y e por «( equivalencia acústica)l t. Menéndez Pidal, Manual6 , S 72s, y Ro, 
XXIX, 342, cita, entre muchos, el arag. acarrazar por agarrafar, y muy 
cerca de Ribagorza , en Caspc, entre los pocos ma leriales de es ta localidad 
pub licados en BDC, XXIV, 159 Y sigs., cncontramos ciemo por fiemo 
'estiércol' fimus, acemar 'estercolar', cenollo por fenaUo 'hinojo' (también 
en la Litera, cenollel, y en Asturias , cenoyu) y, al revés, jafandoria por 
zanahoria (za/anoria). eurikéra entra tan naturalmente en este grupo 
que en rigo r n i hay necesidad de suponer que sorex 'rata' haya podido 
ayudar al cambio, aunque es posible puesto que existieron representan Les 
de esta p31abra en la región: el nombre de lugar Soriguera en el Pall ars 
(un pueblo de este nombre junIo a Sort, y un Soliguera más al norte, BDG, 
XXIII, 330), que precisamente debió tener el sentido de 'madriguera' o 
'ratonera', Yenasqne eisorit* (BDC, VI, 25), aran. surig~, cat. xortguer 
'cerníca lo' (porque se al imenta de ratones) . 

Sobago 'umbría, la ladera expuesta al Darte' (opacum), 5610 se en­
cuentra en Venasgue, junto a muchos obago o paco en todos los valles ara­
goneses, obac en ca ta lán, etc . Ya Spitzer observa que debe expli carse como 
sombra por ombra. Me parece evidente, y s610 advertiré que no hay nece::si ­
dad de echar mano del prefijo sub-: en ambos c::lsoses so l con sus deriva-

I Debido seguramen Le a lo moderno del fonema 9 en el dialecto. Los plura les en -8 co­
r respondientes a singula res en -t (Jora: < fOI'ots, plu ral de forat ) difícilmen te hubieran 
pod ido reslslir a la reacción de la analogía si en ellos la -8 fuera antigua. 

RF H, V l.OS i'i OMUII ES DE LA LAG.o\.RTIJ .-\ Y llEL LAGAnTO 7 

dos el responsable, S ol y sombra, solano y obago , son conceptos correlati ­
vos y opuesLos, tanto como diestro y siniestro, levis y grevi s, prendere 
y * render e ; si el acoplamiento constante de las Ilociones antónimas pudo 
.alterar la vocal. de si n is tcr y de gra v is y el consonantismo de reddere, 
también pudo introducir una inicial nueva en obago y en ombl'a, y efecti­
vamente la huella de sol es innegable en eljudeoesp . y casto ant. solombra 
'sombra' (Alexandre, Gil Vicente), en el salmantino solombrla 'umbría' y 
,cn el aranés solombre 'penumbra'. 

¿Para qué buscar ipse en estremoncillo, junto al más extendido tremon­
ciLlo? En cuanto a éste, se trata, claro está, de *thymonicellum, cou re­
percusión de la líquida, eL timó, el nombre catalán occidental de la misma 
bierba, el tomillo. En los nombres de plantas, mu y empleados en plural, 
es frecuente que se aglutine la -s del artículo plural. Es hecho frecuentisi­
mo y muy conocido en catalán ; en A/LG, 1, 135, he reunido una docena 
de ejemplos y podría agregar muchos más. En aragonés, donde el artículo 
p lural suena es < i 1105, todavía era más fácil, como ya ha advertido el mismo 
Elcock. Se podrían señalar muchos casos: nav. espilas y, al revés, las trías 
por eslrlas, ' las huellas de los carros en los caminos' (Alonso) , Ansó escor­
cho (BDG, XXIV, ,68), easpe esverro 'verraco' (ib . , ,Gg), Plan y Gistáin 
escupulón 'colodra, recipiente para la p iedra de afilar la guadaiía' (ib., 
168; viene de cuppa o de cüpa: cL Jos sinónimos Bielsacupalo, pág. 166, 
Y cal. oro cóp, BDG, VIII, 12), arag. esforal (Elcock, pág. 488), Hecho y 
Ansó cs l¡'eudes, P lan y Gistáin esil'endas (l. e., pág. ,6g) 'trébedes', que 
·es también anda luz y leonés, )', lo mismo que espilas, resulta part icular­
mente significativo por ser femenino, de donde se infiere que no puede 
contener ipsum masculino . Obsérvese además que de haber existido en 
aragonés como ar tícu lo, i psu m hubiera dado so y no es, según toda pro­
babilidad :.es lo que corresponde al arag. lo u o illum, y so es el repre­
sen tan te de i psu m en el vecino valle de Arán (véase abajo, pág. 16). 

Ésa es en efecto la forma quc supone Elcock en el caso de sokani!áto 
'vertedero de aguas sucias' en Hecho, que re laciona con canal y canalera . 
La i en su concepto es dislmilatoria j Disimi lación inaudita! De la!. nada. 
Habrá que partir más bien de can n a, • can n i e ul a, supuesto que la pala-
1alización de n n no es constante en aragonés)' ahí pudo impedirla la disi­
milaci6n; cf. calio 'tubo' y canilla 'tubo, grifo'. Pero la cloaca es siempre 
subterránea o corre por lo menos al ras del suelo, y siendo esto lo caracte­
rístico de es ta clase de caños, no podía dejar de indicarse en el nombre, 
como se hizo, naturalmente por medio del prefijo so- sub- , el de Somon­
lano, socaz, soportal, solapo, sopelia, sopapo, etc. 

Los dos ejemplos toponímicos se basan en etimologías falsas . Nada tiene 
que ver Socarra, con Cal'racinas. Este último podrá tener alguna de las 
etimologías ahí ind icadas o más bien derivar del alto arag. can'ato 'racimo' 
(BDG, XXIV , ,64) , no en cambio de carraz, plural de carral 'cuadrado', 
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como prefiere Elcock, puesto que la -z no es radical sino desinencial y 
carral es galicismo muy reciente: pero venga Carracinas de donde venga , 
nada tiene eu común con Socarraz, cuyo origen es evidente. Los nombres 
de lugar SocaJ'J'als se cuentan por docenas en Cataluña, y lo mismo ocurre 
en tiel'ras aragonesas, a juzgar por los cinco la sukaráda (sok-, -áta) que cita 
el mismo Elcock (De gaelqaes ... , púg. 39) ; tenemos ahí sin duda un caso 
de ]a confusión de r con r, tan común en los extranjeros. Los mismos suje­
tos sabeu que Socarrats indica un paraje que su frió incendio (una socarra­
da en cataláu) y sale del verbo casto y cat. socarrar 'chamuscar', cuya pri­
mera sí laba contiene el vasco su 'fuego' o tal vez s u b~ (+ karra 'llama'),. 
pero eu ningún caso i p s u ID. 

Sinónimo de sukaFáta será tal vez el apell ido aragonés Aso (a r s u s, no 
ajeno a la toponimia catalana y frecuente en ]a rética e ital iana , Planta­
Scborta, pág. 124 Y sigs., passim), al que se nos d ice son idénticos Soaso y 
Saso . No se puede operar cou nombres oscuros y por ahora indescifrab les 
para fundamentar Ulla hipótesis interpreLa tiva del lenguaje vivo. El conoci­
do Soaso, del valle de Broto, se escribe también Suaso, y su /la puede veni r 
de 0, con lo que todo el andamiaje se vendría abajo; en todo caso no es 
admisib le que la o del artículo so nO se elidiera anle vocal, y así llegamo~ 
al m ismo resultado de separar Snaso de los otros nombres. En general 
n6tese que en materia de comparaciones lingüísticas, y muy particular­
mente en las toponím icas, las semejanzas ~0T1 tanlo menos demostrativas 
cuanto más breves son los nombres . Todo ll eva a c reer que Saso nada tiene 
en común con Aso. Saso es frecuente: además del que se cita, conozco El 
Saso, caserío en Sangüesa y térm ino municipal de Lel'Íll (Navarra); Saso 
Verde! &masias deSari.iena; y, ya en dominio catalán! Sas, aldea de Benés 
(partido judicial de Tremp), El Sas caserio de Cornudella (Huesca) y otra 
localidad homónima en la Bisbal de Falsetjunto al Bajo Ebro. Además cita 
Elcock un Sasé! diminutivo en -el · i t t u m, y en Aragón hay Lres aylJnta~ 
mientos llamados Sasa, uno en el partido de Huesea y dos en el de Boltaña, 
y un Sasal agregado de Navasa (partido de Jaca). El vocablo existe como 
apelativo : Borao saso 'tierra ligera'; la Enciclopedia Espasa le atribuye en el 
Alto Aragón la acepción de 'montes y tel'renos yermos o eriales', cuya fuente 
no puedo ahora averiguar, y Coll y Altabás la de ' terreno elevado, meseta de 
un cerro, loma de una colina!. Este diccionario de la Litera está hecho con 
mayor cuidado que el de Borao y los demás vocabularios aragoneses, y me 
incl inaría tanto más a darle la razon entre estas definiciones contradictorias, 
cuan to que el único Sas que conozco de visu! el de la Bisbal, es una masia 
solitaria en la cumbre oc una loma empinadajullto al lecho del río MonLsant. 
Hay una grave dificultad fonética (-x->-.s~) para partir de sax u m '. Sea 

, No ~e puede negar rpJcla$ fo rmas en -a, a modo dí' plurales neutros, y el colectivo 
Sasal, evocan insislenlemenle s a x u m. Pero esla elimología sólo sería posible de haber 
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como quicra no tenemos ningún motivo pam relacionar es te vocablo bien 
documen tado con el oscuro y raro Aso , y el significado de aquél no presta 
asidero a una etimología a r S u s. Y de todos modos carecemos de funda ­
mento para ver ahí nn ejemplo ue ipsum aglutinado. 

De todos los testimonios de i p s u m aglulinado el que mejor podrja 
defenderse en rigor es el sigui en le, aunque, como en el anterior! la oscuri~ 

dad etimológica se opone a que saquemos de él ninguna conclusión útil. 
Junto al caL y gasc. isarcl, arag . sarrio, nombres pirenaicos de la cabra 
montés o gamuza, lambién llamada 'rebeco' en Esparia, existen ci9árd:o en 
Plan y Bielsa, ciOárO en este ultimo pueblo y sisárdo en Espufia: Borao da 
también sisal'do t. Como la compilación de Borao está hecha sin cuidado 
ni precisión y para este caso no indica localidad ni fuente alguna, será pru~ 
dente alenerse a las demás formas, recogidas por dial ectólogos. Entre és tas 
tenemos formas con ci- « si-)junto a formas con j- o sin la primera sílaba. 
La i~ cad uca es frecuente en los vasquismos, según Schuchardt !, lo cual nos 
confirma en lo que ya podíamos sospechar: que es voz perromana . No po­
demos llegar más lejos, pues a nada conduce pensar con Giese (RIEV) en 
el vasco izar 'estrella', y aunque nada nos impide "er en la c- un i p s u m, 
siempre careceremos de toda seguridad al respecto, ya que si en la base pri-

pasado a través de otro lenguaje (c ibero?, e árahd), a no ser que supusiéramos una pro­
nunciación .. s a p s u m debida a ulla confusión del mismo orden de las que se obse rvan 
en esp. caja, cal. cix i p s e, prov. ao t. yeis gyp s u s, ajenjo aosinthium, todos eBos 
eon -x- vu lgar en lngar de -ps-, -bs-, en fr. rola, jlolter, prov. ant. freta/' -friC lare 
con - p t - en (ugar de - e L - , prov. anlo cailtu con - c 1- por - p l-, O en maitines con - c l­
por -t1-. En todo caso no hay hase suficiente para llegar a Ulla conclusión. 

I E l diccionario calalán-alemún Je Vogel da sicad 'especie de gamuza' . Las palabras 
de este diccionario que, como la presen te, no ll evan asterisco, las sacó e( aulor de Laber­
nia o de Bulbena ( véase prólogo). E l diccionario castellano-catalán de Labcrnia , s. v_ 
9amllza, s610 da isal't y cavirol. El ca tal án-francés de Bulbena ti ene. en cambio, sica;!, 
pero traducido (( pygargue )) y (1 faucoo )) ( traducción csla última que también figura en 

Vogel). Pero el pigare;o es una ave de rapi i"ia , única acepción corriente ha)' en día, aun~ 
que en griego haya significado lambién ' gacela'. Como en ningún punto de los Pirineos 
he oído sica,.d por 'gamma' , sospecho que habrá alguna confusión, y como por otra 
parte la palabra debe de ser idén tica al nombre de persona medieval Sica,.d (germ. 
Sic h a r d) me parece inútil segui r citand o un cat. sicard en las discusiones etimológicas 

acerca de i$ard, como se viene haClendo desde Diez. 

! ZRPh, XXXIlI, 1,62-466: "baica (> VI'ya), Baigorri, Bigol·,-a, Baelis, Baelulo, junto 
al vasco ibai 'do' , Ibarra, y otros casos citados allí. Agrégucnse C«llco-liberis junto a Ili­
beris,. ,.. L u ro, -o n ¡ s (> Llorona, Llerona) junto a 1 lu ro (> Ala/·ol/a) ; y el caso de 
los descendientes toponímicos de ¡lu,-,.i 'fuente'; Tossa, pueblo en la costa al SE. de Gc­
--rana, ll ama do Torsa en la Edad Media y Tu r i s s a (acen túese la 11) en un mosaico ro­
mano encontrado allí, idéntico al 1 t \J r i s a de .i\Iela y Tolomeo, llamado Tu r i s s a 
cn el Itin era rio Anlonino, localidad de Naya rra que se idenLiflca con una renombrada boy 
por sus aguas lermales ( "óase HomcrlUj l! tI Carmelo de Ed,eyanIY) ; de ahí lambién Dorres 
• r t ü r r e s, pueblo de la Cerdaíía francesa, conocido por olla fuen te medicinal y lla­

mado Bdorres en la Edad Media. 
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mitiva del vocablo existían dos varianles, una con i- inicial y la oLrn. sin 
ella, podía igualmente exis tir una tercera en que a la i- precediera una con­
sonante. madre de la e-. 

Existe olra interpretación posible. No es tara en aragonés la aglutina­
ción de la -5 del articulo plural. No es menester buscar mucho para dar 
con ejemplos como Hecho y Ansó senaguas 'enaguas' (BDC, XXIV, 180). 
el nombre de lugar Sarl'acóns en el valle de Ordcsa (junto a Arracón 'rin­
cón', ¡b" pág. 8), santiojos(Botana, La gente de mi tierra, I, 81, 91), yvéa­
se una rica colección de ejemplos de oll'OS dialectos castellanos en Cuervo, 
Ap., § 818 (a los de deglutinación de s- originaria se puede agrecrar amugas o . 
por samugas, en Ribagorza y Arán~ Voc. aran., s. v.). Como el rebeco apa-
rece todavía a manadas en Jos Pirineos Centrales, el plural es muy usado, 
sobre todo por el cazador, que es quien más emplea el nombre, y los isar­
dos pudo pasar a los sisardos ' ; luego , la i palatalizaría la s- en s- (> e-l . 
Pero a priori es más probable que sisárdo se pronunciara imperfectamenLe 
sisár~o por aragoneses castellanizados, con Jos que estaba más en contacLo 
Borao. 

y ya sólo queda el ejemplo que ha tratado Elcock con mayor detención: 
sordíga, ísordiga (-ika, eisor-, cor-, etc .) junto a ol'diga 'ortiga'. Están tam­
bién sordíka y sordíga, que E1cock coloca en primer lugar por favorables a 
su leoría. Pero examinando el mapa 19 dcllibl'o del aulor, se ve que el tipo 
con s- sólo Llparece en dos localidades, junto a unas cuarenta que tienen 5-, 
c-, (ei)s- ; es también inslructivo saber de qué Jocalidades se trata: una es 
Acin, alIado de la ciudad de Jaca yen el valle más castellanizado del Alto 
Aragon; la otra es un suburbio de la capital provincial, Huesca. Salta a la 
vist.a que se trata de sujetos incapaces de pronunciar la s aragonesa , ajena 
al castell ano, que sustituyen por s, como el de Panticosa (ib., pág. 92), que 
pronuncia serbikárse la palabra xel'vical'se 'caer de Uila pefia y romperse la 
cabeza' • e x c e r v i c a r e se . LueKo las formas de 'ortiga ' con s- se deben 
descartar totalmente. Las demás fuentes nos dan resulLados concordes: Me­
néndez Pidal, Oríg., pág. 308 (basándose, si no me engaño, en Sal'o·ihandy. 
RIEV, VII, l,81 Y sigs.), menciona Jaca xOl'diga, Plan y Venasque ixordiga, 
Biescas ixonlica; Casacuberta da Ansó xordiga, Gistáin ixordiga, Plan 
ixol'dega (BDC, XXIV, '76); en Borao encontramosjol'diga y en Coll enjor­
diga. Alguien podrá objetar que aunque la forma sordiga no se encuentre 
nunca, bien podría ser la primitiva, pues la s- inicial'(originaria) se palata­
liza ocasionalmente en aragonés sin causa aparenle. Así ocurre, en cfecLo, 
con el tipo sargantana, y la 8- puede incluso engendrar luego una i- secun-

t Esla hip6tesis cobra maJar probabilidad al tener en cuenla que la forma de Bielsa 
cllizar.: (singu lar) sale de • chi:arls, originariamente plural de • chi:arl = Plan c/¡úardo. 

El plural aclu.1 chúarces pertenece a la categoría de los plurales con dob le Signo, como 
p ie$es, ca/eses, cato senaSSQS (por senars), arag. lermice.~ t e r m ¡t e S (VR , lJ, 162). 
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daria, caso que só lo conozco en GisLáin ixingal'dana (BDC, XXIV, 180). No 
olvidemos, sin embargo, las diferencias: en sarganlana sólo 9 formas entre 
41 que recoge Elcock tienen s- o c- ; en xordiga , todas, si hacemos caso 
omiso de los dos casos de castellanización. Hay más: entre los ejemplos de 
palatalización secundaria de la s- no recuerdo ninguno en que se haya lle­
gado, como aquÍ, hasta la j - castellana . Todo esto, y en particular la form a 
ellJordiga. hace pensar en el prefijo e x-o Y así es ya tradicional explicar 
estas formas (Saroihandy, M. Pidal, etc.). S610 Rohlfs y Kuhn se desca­
rriaron imaginando una base *j u r tic a , incomprensible por su parle y que 
no da cuenta de las formas aragonesas, o relacionando con el huniko gascón 
(explicable por contam inaci6n de hón 'fuerle', que significa 'picante) en el 
d ialecto), y Elcock los sigue, alegando lo extraño de que el prefijo ex- se 
juntara a un sustantivo. Olvida casos como los cat. xal'dor 'ardor', xal'agall 
de aJ·agall 'arroyo', exanglol (Aguiló) junto a sanglol 'sollozo' , x afogol' 
'sofocacion, bochorno' y otros más. En todos ellos el origen es en definitiva 
verbal (eixaragallal' 'erosionar, los arroyos' etc.); desde el verbo se propagó 
el prefijo al sustantivo conexo, y lo mismo tenemos en xordiga . Esta planta , 
poco útil , solo llama la atención por el escozor irritante y muy desagrada­
ble que su con tac to nos causa : sufrir esa picadura se llama cOillt'mmente 
ortigarse. No registra este verbo la Academia, pero creo que es de uso bas­
tanle general: en América lo registran Gagini para Costa Hica, Cuervo 
para Bogotá (Ap., § 892), Ramón para Chile, yel Diccionario ele una So· 
ciedad de Literatos; en España lo empleó Pereda (Ramón), Garcia Rey lo 
da como uSLlal en el Bierzo, y ya sale en el Glosario del Escorial, redacta­
do en Aragón en el siglo xv. Es coniente y general en portugués (Figuei­
redo lll'tigaJ~, en catal án (aunque Fabra no lo registre, pero sí Aguilo) , en 
provenzal (Fourvieres), en italiano (o/'Iigheggia/'e: Petrocchi). e A quién sor­
prenderá que el aragonés, que forma tantos derivados con e x- (xartigar de 
arliga p. ej.), dijera ~xordi9ar, y que la x- se comunicara al nombre de 
la planta notable por es ta propiedad ~ No es éste el único punto eu que este 
verbo ha sido causa de una alteracion en el nombre de la planta: a él se 
debe la e hasta ahora enigmática del gall. ortega (de ahí tal vez el apellido . 
casI. Orlega, ya en San tafia 1220, M. Pidal, Doc. ling., n' 5, l. t,t,) Y de 
Plan i",orelega (-iga/' asimilado al más frecuente -egar) '. 

Entre los indicios que el autor ha creído hallar de que existió en al'ago­
nés el artículo i p s e, el menos s61ido es todavía el último. Se trata de los 
nombres aragoneses del l ag a r t O. Siento tener que destruir una parte tan 
ingeniosa del artículo, que por sí sola demostraría las envidiables dotes 
combinatorias del joven colega . Nos parece leer un lrozo del más brillante 
Gilliéron, con Lodas sus intuiciones pasmosas y no IneDOS asombrosas debi-

• No me alreve ré a asegurar lo mismo del ol impovalaco ártica, que adem~s de la a- y 
del acenLo irregulares, ex plicab les por ¡n(lujo verbal, tiene l en lugar de ,L. 
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I idades. Expongamos primero las ideas de Elcock. Casi todas las clcnomi­
naci.ones terminan en el sufijo -áco o -áiso . En algunos casos se ha conser­
vado intacla o casi intacta la rail.: llagal'dacho, lingal'daixo, lal'gandacho, 
etc, Pero en la mayor parle tenemos graves alteraciones, derivadas de una 
tenJencia doble pero coincidente: tendenc ia a reemplazar el seudoarticlllo 
la- por sa (yen este sentido tendriamos ahí la última prueba de que exis­
tió en Aragón nn artículo sa) y tendencia a asimilar las denominaciones 
del lagarto a las de la lagartij a, dándoles una misma raiz (stlgard-, sangard-, 
sa/'gand- etc,) con terminaci ones distintas (- ac e u m alli, - a n a aquí). 
Pero con esta doble tendencia enLraba en conil iclo la lógica gramatical , 
que, percibiendo sa- como artículo , encontraba una contradicción entre 
esta forma femenina y el género masculino del nombre del lagarto . De ahí 
en este último una serie de soluciones que con razón califica Elcock de drás­
ticas o desesperadas: se suprime de raíz la silaba creadora del conflicto , el 
supuesto artículo (de ahi gal'dacho) , o se cambia por el artículo arábigo 
(algardacho), o se cede a una fantástica etimología popular (jardacho) " o 
se cambia arbitrariamente la a inicia} en e o i (lingardaixo, engardaixo, 
siflgardaixo)J con lo que desaparece la contradicción entre la semán tica, 
que reclamaba la misma inicial que en sargantana, y la lógica gramatical, 
que ya no encuentra un la o sa acop lado a un masculino ! . 

En l'ea lidael es innecesario explica!' saga/'dacho, zargatacho, sangranda­
cho, cte., por el artículo sa; basla el inllujo de 'lagartija' (sagardana, etc.) 
sobre llagardacho y análogos para dar cuenta de aquellas formas, teniendo 
en cuenta la atinada observación ele Elcock ue que hay muchas más la­
gartijas que lagartos . La n del cat. llangaJ'daix y de otras formas iberorro­
mánlcas tIel nombre del lagarto se explicará asimismo por este influjo, 
más bien que por conLaminación de las palabras algo remotas que he 
indicado en A/LCJ 1, 171, D. 2. En cuan Lo a lo demás, toda la construcción 
se derrumba en advirtiendo que fardacho, que es ya antiguo, y con él 
gardacho yalgardacho , es un vocablo radicalmente distinto de lagar/o, y 
de etimología conocida hace tiempo. Schuchardt indicó (ZRPh, XLI, 700-1) 
que fardacho J viene del sinónimo ár. ~ardün, muy extendido por Europa, 

I Fant<'is liciI es la palabra, puesto que fardcl/· = fr. farder 'pin tar con colorete' (que 
intervendría OH virtud del color ch illón del lagarto), no existe ni ha existido nunca en 
español. 

! Es buscar demasiado lejos la explicación de un hecho nada raro: el cambio de a' en 
e' y luego ir por la acción cerTante de una l} siguien le: porl., gall. , asto arrillear, aran. 

arri/lgiL < arrancar (cat. orrencar), casl. modo rincón < ant. rancón(BDC, XXIV, 6). 

* Elcock no ha encontrado esta Corroa más que en dos localidades. Si hubiera amplia­
do el área de su encuesta personal o hubiera cuidado de completarla co n ayuda de fuen­
tes aje nas, habría visl.o que de todos los nombres del lagarlo es éste el más difundido en 
Aragón , así como en todo el sur y cen tro del dominio c;¡la lán. Véase mi artículo citado 
a conlinuación. 
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desde el albanés y el griego moderno bas la el portugués, y yo m ismo en 
extenso articulo (BDC, XXIV, 19- 22) demosLré que así era, con abundan­
cia de contrapruebas (Prioratofardilxa ' lagartija ' con -ilxa diminutivo ; 
Garrigas sarrlalxo con la al tel'nancia f - : s- , de la que doy varios ejemplos 
como represenlante de aspiradas arábigas; Puebla de Híjal' fal'dazo, donde 
se ve más claro el sufijo - a c e u m, indicando que mientras en Portugal, 
dohde - o n e m es surJjo aumentativo, se pudo conservar la lel'mlnación 
de la voz arábiga (sardao) , en Aragón y en Cataluña, doude - o n e m 
tiene valor diminutivo, hubo que cambiarla por el opuesto - a e e 11 m, 
dado que el lagarto es animal grande por oposición a la lagartija, Otra 
comprobación nos la pt'oporcionan ahora las formas algardacho y garda­
eltO, que yo no conocia en 1936; la primera CaD su artículo arábigo reve­
lador, la segunda con in·, ~- representado por g-, que viene a alinearse con 
una importante serie de ejemplos de la alternanciaf-: 9- < ~- ; sic . Ra­
gal: mall. rafal < rahl, cato anL. almadraga : matalaf, go ll . mataraffe 
< ma!ra~, bagarino : pOl'!. bafarí < ba~ri, garna/'za( < ·garlllaza): arag. 
alfarma < ~armal, hi sp .-am . y esp. dial. garifo: and o jarifo < ~arif , y 
otros , que se podrán hallar en Steiger, Contr ., págs. 257-66 (con muchísi­
mos más en que el fonema arábigo es ~: hudefa: albudega, algarroba: 
alfarroba, elc .. pág. 218 Y sigs., La 8aJi'a: La 8a9r,,), ya los que se pue­
de agregar dentro de la misma Navarra , do nde se empica gardacho, el caso 
dell'io Alhama, a!luente del Ebro (de al-~ámma 'el baño'), ll amado antigua­
mente Alfama y Algama (M. Pidal, Doc. Lillg., 1289, n° 13o, 1. 77, 82) '. 
Obsérvese gue también gal'dacho t iene ex tensión mayor de lo qlle cl'ce 
Elcock, pues se emplea en Navarra, particularmente en Lerin (Alonso) y 
en LiMena (BDC, XXIV, '73) , así como en Álava (Bal'áibal'). 

Se objetará: ~ es verosími l que dos denominaciones tan pareciuas de un 
mismo animal , gardacho y llagal'dacho . contiguas además por el área geo­
gráfica , no tengan nada que ver genéticamente? No lo es, en efecto, pero 
yo no he dicho lanLo 1 aunque no sería La primera vez en onomasiología 
que se encontraran tales hechos inverosí nülcs pero cierLos. Mas para mí 
es probable que el advened izo y pujante fardacho (gardacllO) influ yera en 
el románico antiguo '" I a c a r t u s; había en común el eLemen lo gard{l) (o 
por lo menos a/'d) : de ahí que jarJac/w preslara a • l a c a r l u s su terro ¡­
nación, que a éste no le hacía falta alguna (el larragonés lluerl y el prov , 
llL:el'l etc. ·l u e e l' t!t s, com pleLamente diferenles de fardacho, y fuera 
por 10 tanto del alcance de su in Dujo , no tomaron ninguna terminación), 
y de ahí resullal'oll el ca l. lIagare/ai:e, Ilallg-. y el arag. Ilagal'dacho. etc. ; 
en catalán se mauirJcsla auemás el encuentro con fanlatxo, faf'daix t, por 

I En Calalulia hay Ul\ río A 'gama, afluente de la Muga, al sur de Figucras, pero c!\ 
dudoso un arabismo toponím ico tan al norle . 

s HOJ no conozco CS~íl variante, pero se halla en ledos antiguos . Véase Aguiló. 
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el cambio de - l- en -d- , al que ayudaría la circunstancia de que el pre­
histórico " llagart terminaba como el sufijo -ard (pron . -árt), rem o -arda 
(por eso cspardenya ¡alpargata', derivado de espart),. en aragonés, en cam­
bio, la misma -d- puede ser fonética J. 

Mi conclusión es, pues, que n inguna de las pruebas halladas por Elcock 
de que el aragonés poseyó el artículo derivado de i p s e resiste un exa­
men crítico . La lengua moderna nos mueve, por el contrario, a creer que -
nunca lo tuvo, o en todo caso lo perdió muchos siglos an tes que el cata­
lán y el gascón. Que los dialectos actuales no presenten huellas de él, no 
es a la verdad una prueba suficiente. En catalán la existencia general del 
arUculo es, sa, consta por los documentos literarios y notariales. Figura 
en multitud de estos úl timos, y hay ejemplos en el más antiguo texLo 
literario, las Hornilias de Organya. redactadas hacia 1200 en la rrii tad occi­
dental del dominio (véase Griera , BDC, V, 50-60; cc. otros en Meyer­
Lübke, Rom. Gramm., Il , S 106); en las Vidas de Santos I'osellonesas de 
hacia 1300, de que publicaré edractos en AILC, sa le entre otros casos 
sa sua sane 'la su sangre' (ms. 44 1'. esp . , Bibl. Nac. de París, [o 33). y 
sin embargo el caLalán oriental apenas presenta ningún testimonio en sus 
apelativos actuales: además de sargantana s610 recuerdo eL sendema = 
fr. le lendcmain 1 . Escasez muy natural, pues no es la aglutinación un fenó­
meno frecuente, y cuando desapareció el artículo i p s e su desaparición 
rué total. En el catalán occidental pirenaico encontramos sestellí (Senet) , 
sislelli (VilaUer), seslalitxe (Boí) 'hollín' s t i 1 1 i cid i u m, no lejos ya de 
Aragón (Krüger, Die Hochpyrenaen7 A, 11, 11 5), y aun ahí se podría pen­
sar en cruce con el tipo sl1..lge del catalán oriental y del gascón; la s- cesa 

I He aquí esque máticamente el mapa ILngüístico de ' lagarto' en caLalán . Al sur, desde 
Alican te hasta el Ebro, y además en el Priora Lo, reina jardalxo, con ,una isla de sarvalxQ 

al oeste de Dcnia, y olra de sardalxo en el límite norle de esta área, en algunos pueblos 

de las Garrigas. Más al norte (yen la costa ya a partir de Tortasa, regandaix) viene el 
tipo de la lengua literaria llangardaix, con las variantes llagardaix (Maresrne) y llargandaix 

(Barcelona), basta los Pirineos, con algunas islas de llucd.' las más importantes abarcan, 
la una, Tarragona y RCIlS, y oLra, la Catalufia francesa. Para la exp licación de las varian­
tes aragonesas y caLalanas, téngase en cuenta que -dellO - a e e u m presenta el consonan ­
tismo mozárabe, y en catalán además es mozárabe la conservación de la -o. En cuanto a 

la S de la varian te -aixo. -aix, obedecerá tal vez a una diferencia dialectal dentro del 
mozárabe_ Recuerdo baber encontrado ,tarios casos de Ce, ¡ > - (i)x- en la toponimia de 
la zona Reus-Falset. No disponiendo de mis materiales, sólo recuerdo con seguridad uno: 
Cabrafeixel al este de Tivissa, eviden temente cap r i r i e e t u ro; menos seguro es aixeuo 
'cebo pafil cazar (en trampa o con veneno)' en Margalef, que en otros lugares, más al SO., 
es atxevo. 

t El hallar lo sendema en textos del siglo xv escritos en Montagnac (Ro, XXXV], 3~3), 
entre Sele y Béziers, no puede hacernos dudar de que esta fo rma con tiene el articulo i p s e, 
tratándose de un caso tan evidente. Más bien habrá que admitir que nuestro articulo 
existió en puntos de la cos la mediterránea intermedios enlre la s dos zonas costeñas, la 
de los Pirineos y la de los Alpes (Grasse), donde hoy todavía subsiste. 
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bruscamente, por lo demás, cn cuanto nos acercamos al límite lingüístico 
con el ar.gonés: Peralta estelOi, Tamarit estalsi (BDC, VI, mapa 8) y, ya 
del otro lado del limite, Venasque estellesin (Ferr.z). Por lo que hace al 
gascón, no he podido hallar ningún testimonio seguro: mis tentativas de 
principiante en BDC, 1925, págs. 64-65, deben considerarse fracasadas 
(cc. Spitzer, Anuari ... 1, .47-9) y las rectifiqué en mi Vocab. aran.; a lo 
más podría reivindicarse aran. sargall, sarran,gall 'ronquer~, ester tor' , jun­
to a aran. rangall, gase o rallguilh, Hecho al'golla, Ansó arrollán (BDC, 
XXIV, 160), con lo que tendríamos un caso aragonés, Venasque sorgall, 

aunque sea aragonés de transición al catalán; pero lodo es oscuro en esta 
familia, y en primer lugar no se ,'e cómo en palabra de tal significación se 
pudo aglutinar el artículo: lo más prudente será atenerse a un cruce del 
cast o sarrillo (seguramente onomatopéyico) eDil el cat. rogall (de ra uc u s) _ 
Si en catalán y en gascón, donde el ar tículo i p se subsistia hasta época 
bastante reciente, apenas ha dejado huellas en el vocabulario actual , mucho 
más improbable era halladas en aragonés; el escepticismo que be demos­
U'ado más arriba estaba, pues, más que justificado. 

Pero la toponimia catalana presenta testimonios indudables por cente­
llas y por millares l . Se llota, sin embargo, una disminución al pasar del 
catalán oriental (donde todavia vive hoyes, sa, en el extremo este) al occi­
dental, disminuci6n paulatina que va acentuándose a medida que nos 
inlernamos hacia el oeste; en una región tan vasta como el Pallars ya sólo 
conozco los siguientes: Sapei/'a, Sarroca de Bellera, Espui, Savel'neda 
(despoblado de Soriguel'a) , Eslorm ( inseguro ya : podría tratarse del germ. 
s t u r mj a n REWb, 6337) ' . En la comarca siguiente hacia el oeste, la 
última catalana, Hibagorza, ya no recuerdo nada _ Allende los Pirineos, 
la zona de i p s e abundante llega un poco más al oeste . En el Vall e de 
Arán, en el mismo meridiano que Pallars y Ribagorza, y mu cho mas redu­
cido en extensión, hay casi Lanta densidad de i p s e como en catalán ol'ien-

t Aun en regiones del continenle muy alejadas de la peqlleiia zona ampurdanesa que 
conserva hasta boy el uso del arUculo es, sa, su abundancia en la toponimia le sigue pres­
tando cier ta vitalidad post mol'lcm, como se \'e por el caso siguiente . Una iglesia rural 
junto a Olesa de Montscrrat lleva el nombre de Sanl Pc/·c Sacalm, es decir i p s a e a 1m i s 
('la meseta'). Esperaríamos que el pueblo pronunciara - Sacam, en "irtud de la reducciólJ 
reciente de -1m a -m ( pam 'pa lmo', om 'olmo') ; en real idad se dice SacO/na, fcminizando 
la terminación de e a 1 m i s, vocablo hoy muerto en el país. La -a debió agregarse con 
posterioridad a la reducción de -1m a -m, de fecha modernísima, pues -lm- interno se co n­
serva, y demuestra que el pueblo sigue analizando Sacalm en su arUculo + calm sus­

tantivo . 

t Escal'ld será mús bien el nombre de persona gótico S c a r i I 3, - a n i S, que i p s u ID 

c a s Le 11 a n u m. En cuanto a Sarroquela , será colonia de San'oca, y no constituirá 
ejemplo independlente . La toponimia menor proporcionaría seguramente algún ejemplo 
más, aunque di spongo de un huen repertorio de la misma para la parte NE. de la comar­

ca, si n ningún ejemplo de i p s C. 
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tal: SaS!iCllVa, Sastases, Saca u, Sacal, Salana, Saluda, Sacoma, Sahaja, 
Sapoda, Saforcada (apellido), Socascarro, Sospodos, Socampo, Soveme­
do, Socasan, Sanglo; el masculino es so- por lo tanto, menos en el extremo 
norte, donde hallo algún es-, como en catalán: Esteix. Es todo toponimia 
mcnor, lo cual indica precisamente ma)'or modernidad del fenómeno. Más 
al oeste apenas poseo materiales, pero puedo aflrmar que disminuye brus­
camente en saliendo de Arán, es decir , antes de llegar a confinar con el ara· 
gonés; s610 encuenlro algún apellido, Sal'ricu (Luchan), Sacase, Salanne, 
Sapene, etc. l. 

En contraste COD esta abundancia, e qué se encuentra en la toponimia 
aragonesa? Nada, que yo sepa. Los materiales do que dispongo, no muy 
copiosos, me bastan sin embargo, junto con la disminución regular y cada 
vez más acentuada que se registra en el dominio ca talán a medida que nos 
acercamos a Aragón, hasta llegar a una desaparición tota l, para afirmar 
que a lo más podrá hallarse algún fósil antiquísimo y aislado. 

Confirman esta aserción los documentos antiguos, a los que Elcock ha 
pedido tan poca ayuda. Se limita a sentar que los manuscritos medievales 
de todas las partes de la Península conocen i p s e empleado como artículo, 
sin fuerza demostrativa. Es cierto, a condición de precisar « los manuscri­
los 1 a t i n o S). Hay un violento contraste con Cataluña y Gascuña, donde 
encontramos tes timonios abundantísimos, no sólo de ipse, ipsa, sino de hls 
formas romances es (so), sa (o zo, za), unas y otras en documentos latinos 
y en documentos romances. Nada de eso desde que se enLra en el dominio 
lingüístico español; nada eu absoluto en Jos documentos romances, nada 
de so, sa u otra forma arrornanzada en ningún documento ; sólo, de tarde 
en tarde, algún caso de ipse, ipsa en contextos puramente latinos. Por otra 
parte, aUll estos ejemplos sao muchísimo menos numerosos que en CaLall1-
iía. Dispongo de tres colecciones importantes, los Documenlos lingüísticos. 
Reino de Castilla, de Menéndez Pidal, para el centro (con inclusión de la 
[hoja, lingüísticamente medio castellana, medio aragonesa), la colección de 
StaaIT para el oeste, y el riquísimo material publicado o extractado por 
Menéndez Pidal en los Orígenes del espaíiol, para tod o el territorio. He leí­
do iutegramellLe este material y he anotado todos los ca¡;;os de ':pse artículo. 
Compárese la esmirriada cosecha que publico a continuaci61l con las diez 
páginas de ejemplos de Griera en el attículo citado, hecho a base de material 
mucho más reducido y no publicado exhaustivamente. En los Orígenes he 
leido todos los documento, publicados y utilizo además el párrafo de la 
pág. 355 donde se ci tan los ejemp los anotados por el antor en textos no 

t 8n la Edad Media había lenido gran cldcnsi6n en Ga~c llfia nu es Lro arlículo. Y 00 

s6lo, como sllclc decirse. en la región pirenaica, sino en pleno cenlro del torritorio gas­
cón, en el Ge n;, menudean en cartulario5 de los siglos 11 y Xli las formas ::a J cita (Ho, 
XXXV, 3,8 Y 3,0)' 
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reproducidos en el libro. Relo aquí todo: No hay más que dos ejemplos 
a r a g o n e s e s, en una única escritura de San VicLoriáu aiLo ]og8 Ol'íg 
pág. 355. e a s t ill a: 2 ejs. en una d: Monzón de Cam~os, a . 938: Oríg:: 
pág. 33; 8 ej •. en una de Val puesta, a. 1011, Oríg., pág. 37; 6 ejs. en 
'Coruna del Conde, a. 1030, Orlg., pi.tg. !,o (sólo T con claro valor de 
articulo, los demás pueden significar 'ese'); 1 en Pámanes, 3.1055, 0I'í9-. 
púg. 34; 2 en el partido de Ágreda, a. ]] 27, D. L., n" 10g, 1], ] 2 (ta l vez 
con valor demostrativo) ; .2 en una escritura de Cast.illa del Norte, a. ]] 27 , 
D.L.,ne 3¡. 6,10; Y 1 en otra de lamismarcgión, a. T[/I!I,D. L .• n~38, 
13 . León: ú en una escritura de [034, Orlg., pág. 355, Y /¡ en otra de 1061 
(los dos primeros creo que significan 'mismo'), Ol'íg., pág. 30, ambas de la 
capital. Todos I.os ejemplos, sin excepción, se hallan en contextos latinos. 

La conclusión la saca el mismo Menéndez Pidal en el párrafo citado: 
(1 siempre se usa esta especie de articulo con forma enteramente lat ina, sin 
aspecto romance; era, sin duda, un arcaísmo heredado del latín vulgar)). 
Yo aclararía: un arcaísmo notarial, sin base en el lenguaje viyo contempo­
rimeo, trasm itido por los escribas, de generación en generación, desde 
cuando estaba vivo en el lenguaje hab lado de la baja Antigüedad o de los 
albores de la Edad Media, y apoyado en el uso más vital que tenía en otras 
regiones romances, en particular las que habían de ser catalanas y proven­
-.ta les. Es cierto que en el lenguaje de la poesía épica se halla esse, essa con 
valor demostrativo tan debilitado que se confunde prácticamente con Ull 

artículo. El mismo Menéndez Pidal reunió los ejemplos del Cid y de otros 
textos (en su edición, J, págs. 329-30 ; agréguese teniendo essa Jl10 la en una 
escritura de Eslonza, partido de León , 12!13, 'yen otra de Valencia de D. 
Juan (ib. j, 1260, Staaff, 76. 69 Y 80.21 j, pero allí mismo se ci tan, con idén­
tico valor de artículo, muchos ejemplos de aquel, este, aqucsc. Entre esto 
y el articulo es, sa, no hay ninguna conexión direc ta, y no puede emplearse 
para justificar Ja aglutinación de sa en aragonés: tI'á tase de la misma debi­
litación secundaria de los demostrat ivos que se reg istra en el esti lo ép ico 
del francés antiguo (eil helme, eez bronies, eez veslemenz, ees oisiax en la 
Chanson de Roland y en muchos textos). 

El ipse articulo de l bajo latín español es, pues, una supervivencia exclu­
sivamente escrita de un uso de l latín vulgar, bien conocido. Bourciez, 
Élém., § 108, cita ejemplos de los Cromaliei Veteres y otros reunidos por 
Ronsch, Ttala und Vulgala. Lo mismo lo emplea la autora de la Peregri­
nalio ad Loca Sancla (ALLG, IV, 612), hispana o gala, que Antonino Pla­
centino, italiano del siglo VL (M-L, KrJber, 11, 66) '. Sabido es que sobre­
vivió más o menos en el bajo latín de toda la Romania. Además del ejem-

\ Tampoco se pueden deducir diferencias geográficas de l material reunido por G. L. 
TIU.GER, Tlle use 01 lite Latin demoll.Hraliues (especially ille and irse) "p lo 600 A. D., 
as lile source 01 tite Romallce artic{e, Nueva York., 193 ~.L 

2 
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plo de Tours, siglo vrn, citado por el mismo Bourciez, pueden hallarse 
unos treinta , procedentes de Campania, Apulia y norle de los Abruzos, y 
otros de] Lammedoc, en los textos de los siglos x, XI y XII extractados 
por Aebischer

o 
en VR, r, 123, 226-9, 232 Y 23~. En cualqu:er colección 

de documenLos podríamos encouLrfll' muchos mas. Pero no se que a nadLC 
se le haya ocurrido fundarse en ellos para .hallar casos de aglutinación 
de un artículo i p s e en ninguna de estas reglOnes l. 

En una palabra, todo rios lleva a la conclusión de que el arLículo descen­
diente de i p s e nunca ha existido en Al'agón, por lo menos en época roma~­
ce. (; Debe inferirse de ahí que la etimología del arag . sargantana defendi­
da p·or Elcock es errónea ~ Por el contrario, creo que los argu~entos dados 
más arriba nos conducen decididamente a darla por segura. Solo el que se 
encierre en el marco estrecho del aragoués puede ver en ello una contradic­
ción. No debió Elcock perder de visla que por mucha extensión que tenga 
el vocablo en aragonés, más tiene todavía en catalán, donde abarca todo el 
dominio LinaüÍsLico, con la ex.cepción de unos pocos tipos locales (véause 
págs. 3, 13; 19); en lugar deesto solamente eola pág: 484 hac,e una alusión 
pasajera a la existencia de sargantana en catalán , y SL en. la pago A86 al~de 
a la aran influencia catalana sobre el aragooes en los siglos Xll~XV es solo 

o d . A ' en su hipótesis de que el arLículo sa pudo ¡ntro uClrse entonces en ragon ~ 

pero es evidente que ni los artículos se prestan de uoa leng~a a otra, m 
mucho menos un artículo ya entonces desprestigiado y monbundo en el 
idioma de origen. Desde que Gilliéron combatió la tendencia a explicar 
todas las particularidades de un d ialecto local sin salir de este dialecto~ a 
base de juegos ingeniosos con el latín vulgar, como si los bables no pudie­
ran recibir influencias externas y cada uno viviera rodeado de una muralla 
china todo el mundo se ha puesto de acuerdo con Gilliéron. No es posible 
estudiar ninaún dialecto ni idioma romance sin mantener bien abiertas, de 

~ 1 ' paren par, las ventanas al exterior. Cada día se.ve que es mayo: e numero 
de las (( palabras viajeras ) . Por el port. lagarf¿xa, tomado eVIdentemente 
del castellano, que sólo así se explica - i c u la > -ixa, saMamos ya que el 
nombre de la lagartija puede constituir un préstamo lingüístico. 

Si el aragonés tomó sargantana del catalán o bien del gascón, donde se­
.:rún las indicaciones de Elcock existi6 y aun existe el vocablo en la zona 
~eridional, no es posible asegurarlo. También pudieron confluir en este 
caso las dos corrientes forasteras; no sería el ünico: en los documentos 
aragoneses de la Edad Media redactados en catalán, el influjo gascón es tam-

I Schucharclt hizo alguna tentativa en cste sentido en sus etimologías romances de vo­
ces vascuenccs (ZRPIi, XLI, 347). Pero segnramente las interpretaría como préstamos 
del gascón y no del aragonés. Se Lrata por otr~ parle de eti~ologías ~uy dudosas: sopa 

'bochorno' junto a apoñu 'humedad, bochorno, que él reIaclOna con ~ t . ~f(j y c~n fa v 0-

o i u s; apo, junto a sapo 'sapo' (también bearo. sapou), me parcce mas bIen debido a con­

fusión con la -s del arLículo plnral. 
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hién muy grande hasta el punto de que a menudo parece discutible si su 
autor se propuso escribirlos en un lenguaje o en el otro. Para los aragoneses 
de entonces, el catalán y el gascón, mucho menos diferenciados que ahora, 
producían un efecto coincidente. Sólo cuando conozcamos mejor el área del 
tipo sargantana en todo Áragón, la que tiene actualmente y la que tuvo 
antes, podremos llegar a conclusiones seguras. Desde luego será útil com­
pletar lo::; datos de Elcock con los siguientes. Hacia el oeste llego. :sal'gan~ 
lana por lo menos hasta Liédena, Navarra oriental (BDC, XXIV, 180); 
hacia el Sllr lo encon tramos en Caspe (l. c.) y hasta la parte meridional de 
la provincia de Castellón, en Segorbe (Torres Fornés); en esta localidad 
encontramos además la variante sctl'ganlena l. No parece, pues, que esta 
palabra penetrara en Aragón por un solo lugar. 

Antes de concluir, permítasenJe aclarar algunos detalles. En cata lán la 
variante más extendida es sarganlana. Junto a ella existen entre oLras sa~ 
granlana, en los alrededores ele Barcelona, y singlanlana en el B.osellón. 
Las dos saldrán de ·sargl'antana con repercusión de la ,.; de éste vinieron, 
con disimilación, sagl'antana y ·:saJ'glantana ; pero J" y 1 tienen todavía 
mucho de común, un grado de abertura aproximadamente igual, ambas 
son {( líquidas)), de ahí nueva disimilación : rosell. singlantana y Bieha 
cingalantel'a, donde además hay anaptixis '. Por disimilación de líquidas 
se expl icará también la n « r) de las formas navarras y alavesas sagundil, 
segundilla, etc. Para'dar cuertta de las formas arag. sa(r)g(u)ardiana no creo 
oportuno recurrir (pág . 484, n. 3) al inllujo del sufijo -iacho < -e II u ID ; 

así 00 explicamos la lt. Habrá intervención de guardiana por etimología 
popular. A su vez gua' puede pasar a go' gu' yasí tenemos Dav. sangoJ'dilla, 
sagllndil, etc. La forma Ourjagána (pág. 485) es también debida a etimología 
popular; probablemente son dos las voces inmiscuidas: por UDa parte el 
cal. xoriguel', aran. surig~, venasqués e!sorigé (cernícalo', animal que se a1i~ 
menla de lagartijas y por ello es también llamado penja-sargantanes en cata­
lán (BDC, X, 85); por otra partezul'J'iaga, aran. suriák, Fraga soriáke : los 
movimientos convulsivos de la cola de la lagartija separada de su cuerpo 

I Para -eua, compárese P lan flllel lo po r fulalto, BDC, XXIV, 17 1 ; Y un venasqués 
·furclw que s610 puedo documentar a lravés del aranés fur~nu 'salvaje (conej o, ánade, 
caballo)' : esta palabra, de fonética ev identemente extranjera al Valle (f-, !u), 11 0 puede 
venir del fr. foro in, ni por la diferencia del sign ifi cado ni por la -u , y tiene que salir del 
arag. furo id., para cuyo origen véase BDC, XXJll, 29l, y XXIV, 282 J 284 . Tratándose 
de un dialeclo de ta nta inO uencia árabe como eL aragonés, lal -vez lIO esló fue ra de razón 
explicar es tas formas por la imela arábiga, aun tratándose de voces romances. En cuan lo 
a los nombres de lugar en -¿n, -ella en lugar de -aIlO, -alla, !fue era ya tradicional inter­
prclar así , los exp lica ahora Menéndez Pidal, Emérita, IX (Ig4I), por un sufijo ibérico; 
hab rá quc estudiar el asunto cuidadosamcnte, y me propongo hacer lo en lugar aparte . 

~ Ejemplos de disimilación de líquidas: temblar en lugar de tremblar, emplasto e ro­
pi a s L ron, mall. e/as/a y aran. cl'lJsla c 1 a ti s L r a, poI m por poll/·o, sobejo < s u p er­
e u 1 u m, macho < ID a r c ti 1 \1 ro. 
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recuerdan, en efecto, los de una cuerda de zurriago o látigo. La idea de 

relacionar el bearn. senda, sendá, sentá con sargantana (pág. ('90, nota) me 
parece atinada; efectivamente -ana pasa a -á en esta región y luego puede 
haber retroceso del acento en ~o: yo mismo he dado ejemplos en VR n, 
/¡6,. Lo que no estimo probable es lacaida de la -9- de sagartana, pues no 
conozco casos comparables; más bien pudo haber deglutinación del la ­

de ·lacertaDa, como en " lacernacula > sarnalha, véase arriba, 
pág. 3, nota 2. Quedaría por explicar la -11,-, ya que cuesta admitir disi­
milación de las dos líquidas antes de deglutinarse la sílaba inicial. 

En conclusión, el trabajo de Elcock presenta notables aciertos. Hasta él 
no se habia dado una explicación lógica y completa de cómo el lat. la­
ce r t a pudo trasformarse hasta sarganlana. Hasta él no se habían puesto 
en relación sistemá ti ca las denominaciones de ambas vertientes pirenaicas, 
con lo que muchas de ellas quedaron automáticamente aclaradas. De él 
es también la idea de explicar los nombres aragoneses del lagarto por adap­
tacióu a los de la lagartija, animal más abundante. Los extravíos que se 
observan junto a estos aciertos se deben a una voluntaria limitacion en el 
tiempo yen el espacio, y desaparecerán en traba jos futuros con solo pres­
cindir de esta limitación. No es lícito estudiar un dialecto moderno sin 
haber procedido a un esquilmo detenido del lenguaje antiguo. La ausencia 
de i p s e artículo en el aragonés medieval le hubiera ahorrado la larga 
serie de interpretaciones erroneas de formas modernas ell busca de testi­
monios de sa o so aglutinados; la presencia de fardacho en el mismo le 
hubiera advertido que esta forma no pudo nacer de una etimología popu­
lar reciente. En este punto el ejemplo de Gilliéron pudo desorientar a 
Elcock, mas no ocurría así en cuanto a la extensión geográfica de la infor­
mación, en cuya amplitud hizo siempre hincapié el maestro suizo. Si en 
lugar de encerrarse dentro del alto aragonés hubiera tenido en cuenta los 
dialec tos del Bajo Arag6n, de Cataluña y de Navarra, no habría dejado 
de adver ti r que siendo fardacho la forma más extendida era seguramente 
independiente, y su localización meridional le hubiera orientado hacia el 
árabe, mientras que eL contraste entre la toponimia aragonesa y la catala­
na bastaba ya para desalentar su búsqueda del i p s e aragonés. La len­
gua est{, llena de asechanzas en materia etimologica, y sólo la posesión 

de todos los datos, en casos como gardac"o y lIagardacho, nos permite 
discern ir la etimología popular de la verdadera. 

JUAN COROMINAS. 

Univer~;dad de Guyo, MendoT.a. 

FUENTEOVEJUNA 

Mcnéndez y Pelayo, Estudios sobre el teatro de Lope de Vega, tomo V, 
pág. 198 : (\ En Peribáñez, en El mejor alcalde, ell'ey ... , se ~trata de justi­
CIas o de venganzas particulares. En Fuente Ovejuna lo que presenciamos 
es la venganí'.8. de todo un pueblo; no hay protagonista individual; no hay 
más héroe que el demos, el concejo de Fuente Ovejuna: cuanclo el poder 
Real intBrviene, es sólo para sancionar y consolidar el hecho revoluciona­
rio. No hay obra más democrática en el ieatro castellano.)) Pág. 199 : 
{( Un drama que es la realidad misma brutal y palpitante, pero magnificada 
y engrandecida por el genio histórico del poeta ... En Fuente Ovejuna, el 
alma popular, que hablaba por boca de Lope, se desat6 sin freno y sin peli­
gro, gracias a la feliz inconsciencia política en (Jue vivían el poet.a y sus es­
pectadores. Hoy, el estreno de un drama así promovería una cuestion 'de 
orden púb lico, que acaso terminase a tiros en las calles. Tal es el brío, la 
pujanza, el arranque revolucionario que tiene; enteramente inofensivo en 
Lope, pero que, transportado a otro lugar y tiempo, explica el entusiasmo 
de los radicales de Husia .. . luna obra en la 1 que se pinta y representa con 
los más vivos colores la orgía de la venganza popular, una furiosa saturnal 
demagógica. )) Pág. :lOI: (( Drama que simboliza el pacto de alianza entre 
la monarquía y el pueblo. JI Pág. 2 02 : {( La libertad ha transformado en 
héroes a los menguados siervos de ayer. )) Págs. 203-20~: ti No es el idilio 
lo que domina, ni ha querido el autor que dominase: las atrocidades del 
Comen dado!' san tales que b~starían para convertir en infierno la pastoril 
Arcadia ... Hay mucho que aplaudir en esta comedia, o más bien casi todo 
es excelente.)) 

Con la ideología de su época - demos, consolidar el hecho revolucionario, 
democrática, la rea lidad misma brutal y palpitante, alma popular que babia 
por boca de Lope, cuestióh de orden público, tiros en las ca lles, el brío, la 
pujanza, el al'fanque revolucionario, los radicales de Rusia, la orgía de la 
venganza popular, una furiosa saturnal demagó<l'ica alianza entre la mo-o , 
narquía y el pueblo, la libertad transformando los siervos en héroes - se 
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acerca Menéndez y Pelayo a la obra de Lope y fija su forma, obligándola a 
que se nos aparezca como la lucha de un pueblo que va en busca de su liber­
tad. Todavía hoy sienten esta emoción política los que leen Fuenleovejll.na, 
de la misma manera que aún hay quien habla de anacronismos al estudiar 
las llamadas comedias historicas de los siglos XVI y XVII. Lo único aua­
crónico, sin embargo, es el uso de esLe vocabulario para apoderarse de la 
poesía de Lope. El conflicto enlre esta sensibilidad siglo XIX y la comedia 
de Lope es tan grande, que un hombre con el conocimiento literario de 
Menéndez y Pelayo no tiene más remedio, para salvarlo, que arrastrar al 
dramaturgo a una Arcadia política, al dramaturgo y a sus contemporá­
neos: {( la feliz inconsciencia política en que vivían el poeta y sus especta­
dores l). 

La obra está ahí y el lector o el espectador la conforma según las preocu­
paciones, inquietudes y emociones de su propio tiempo. Esto es lícito, sobre 
todo, cuando se trata de teatro. Actores y público, críticos y lectores, no 
deforman la obra del pasado: lo que hacen es darle actualidad. Con sus 
sentimientos o ideales politicos, sociales, estéticos, dana la obra antigua un 
valor de presente. Podemos imaginarnos fácilmente con qué alegría demo­
crática y con qué miedo conservador debía leer Menéndez y Pelayo en su 

gabinete FuenJeovejuna. Con qué susto se sorprenderia arrastrado por la 
fuerza del ({ demos)) y como se apaciguaría su ánimo al ver que esa co­
rriente desbordada se encauzaba en el seno de la monarquja, la cual se con­
cibe de una manera mu)' regeneradora, como {( el cetro de hierro de los 
Heyes Católicos" (pág. 201) . 

A esta manera actual de ver la obra deLo]'e en la época de Menéndez y 
Pelayo, que todavía hoy perdura, hay que oponerle una concepción siglo 
XVII; hay que intentar restablecerla debida acentuación de Fuenleovejuna, 
reintegrando las línens de la composición a la dinámica del seiscientos. No 
hay que hacerlo por un afán arqueolbgico y l'estaurndor, sino por sentir hoy 
de una manera distinta la belleza. !.'io se trata de invalidar una forma dra­
mática oponiéndole otra que creemos la exacLa. No es un problema preci ­
samente de exactitud, sino de belleza; 0, con más precisión, es un problema 
de exactitud porque lo es de belleza. Mcnéndez y Pelayo, para dar Ulla forma 
democrát ica a Fuenteovejulla, tiene que expresar toda· clase de resenas res­
pecto a Lope. El poe ta ni podía querer atacar las Órdenes militares, ni era 
vital en su época el problema polít ico por ellas plan teado en el siglo xv, nos 
dice Menéndez y Pelayo ; añadiendo que Lope describía esos l lempos (( con 
cierta política de instinto y de sent imiento, y sin ningún propósito ulterior, 
que en su tiempo hubiera sido impertinente JI (pág. 203). Como obra demo­
crática es imposible explicarla, coincidiendo en esto con Menéndez y Pela)'o, 
quien, no obstante, siente el conflicto dramático como una lucha del pueblo 
por libertarse de un tirano; mientras que nosotros vemos surgir la fuer­
za dramática de la obra, su forma y su belleza, de otro conflicto, que, 
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además, nOS permite explicarnos Fuenleovejllnn en la época en que fué 

creada. 
El argumento suele contarse así: don Fernando Górnez de Guzmán, Co­

mendador mayor de Calatrava, comete mil desmanes en el lugar de su en­
comienda, FI~enteovejlLna. Maltrata a los hombres, seduce a las mujeres, 
roba las haciendas. Enamorado de una labradora, Laurencia, trata de forzarla, 
oponiéndose a ello Frondoso, labrador también. El día de la boda de éstos, 
-el Comendador manda prender a Frondoso y llevar a su casa a Laurencia. 
Ella se escapa y consigue lanzar a todos, hombres y mujeres, a vengarse de 
los agravios de l Comendador. El pueblo mata a su Señor, los Heyes man­
dan hacer just icia, y a pesar del tormento nadie delata a los cabecillas de la 
revuelta. Los Heyes se ven obligadosa perdonar al pueblo y también perdo­
nan al Maestre de Ca latrava, quien, aconsejado por el mismo Comendador, 
había tomado partido contra los Heyes Católicos a favor de Juana laBellra­
neja y se babia apoderado de Ciudad Heal. 

Este resumen es exacto y, sin embargo, no da la menor idea de la obra. 
La decisión del pueblo y su heroísmo al sufrir el tormento atraen toda la 
virtualidad dramática de la comedia, pero no se debe desfigurar estos mo­
mentos haciéndolos ir a dar a un conflicto de orden político. 

Todavía una advertencia antes de comenzar a estudiar Fuenleovejulla . En 
las desafor tu nadas paginas del gran maes tro Menéndez y Pelayo, no valdría 
la pena ele detenerse en la rrase {( Hay mucho que aplaudir en esta comedia, 
o más bien casi todo es excelente llo Es un tipo de frase que parece muy 
clara y de la cual he de conresar, no obslante, que no comprendo absoluta­
mente nada. Pero referida a Lope se sabe muy bien cuál es su sentido: se 
quiere decir que no hay obra de Lope por mala que sea que no tenga algo 
bueno, ni obra tan buena quena tenga algo malo. Fuenleovejuna, según Me­

néndcl y Pelayo, se contaría entre las últimas, enLre aquellas en que t( casi 
todo es excelenle)). En su día quizá rué esto un descubrimiento que expre­
saba algo; hoyes un lugar común, que, ademas de no querer decir nada, 
denota pereza intelectual excesiva o una rigidez mental grande en quien lo 
emplea. 

No : Lope ba producido obras perfectas; obras en que no hay la menor 
traza de desfallecimiento, obras en las que todos los elementos que las for­
man se unen con la interior necesidad del ritmo que el poeta ha encontrado, 
eulas que nada falta ni sobra . Fucnteovejuna pertenece a esta clase de obras; 
no es una obra de «( taller)), pertenece a la clase de obras en que todo es 
excelenle. 

• 



• 
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Ces o;ullrt'$ d'arl (lchetJüs OU il n'y a pas une stute 

louche qui soil isol<!t!, oji choque parlie lour U. lour re­

j!u i¡ des Qulres .~ a /'a iso" d'¿lre cotnme elle leur i llljl<Jse 

la sifmne. 
MA.llen PIIOU81" 

La comedia empieza en redondillas presentando al Comendador en la 
casa del Maestre de Calalrava molesto por lo que tarda el Maestre en reci­
birle. Se insiste en el. tema de la cortesía: No ralta quien le aconseje / que' 
de ser cortés se aleje - '" / Es l/ ave la cortesia / para abrir la voluntad; / 
y para la enemistad / la necia descortesía - Si supiese un descortés / cómo 
le aborrecen todos /".¡ antes que serlo ninguno, / se dejaria morir, /-,,, / 
Llaman la descortesía / necedad en los iguales, / porque es entre desiguales / 
linaje de tiranía. - La obligación de la espada / que se ciñó ... / ... bas­
taba / para aprender cortesía. 

El tema de la cortesía todavía continúa cuando llega el Maestre, hasta el 
momento en qu e se pasa a hablar de la guerra; entonces la escena camb ia 
al tono narrativo, dejando las redondillas por el romance. Es un romance 
en a-o. Dirigiéndose al Maestre don Hodrigo Téllez Girón, en una na­
rración de 72 versos, el Comen.dador le incita a que siga el partido de los 
giroues, de su propia familia, en favor de doúa Juana, ya que acuda a to­
mar Oiudad Real, que pelea por doña Isabel. Terminado el romance se 
vuelve a las redondillas y al diálogo: el Maestre está persuadido de que 
debe apoderarse de Oiudad Real; pregunta al Comendador dónde vive y, 
al contestar éste, aparece el nombre de Fuenteovejuna. 

Con la aparici6n del nombre termina la pri mera escena - romance en­
cuadrado en redondillas - ; con el nombre salen dos labradoras a escena 
- Fuenteovejuna -conLlnuando un diálogo bace tiempo comenzado . Pas­
cuala (en redondi llas) le dice a Laurencia que el Comendador se ha mar­
chado del lugar, y se muestra sorprendida (" Pues a la he que pensé / que 
cuando le lo conté / más pesadumbre te diera))) de que Laurencia se alegre 
y desee no ver nunca más a don Fernando. Laurencia rechaza a don Fer­
nando, porque siendo una labradora sabe que no se ha de casar con un ca­
ballero, (c Casárame con él? - No) -Luego la infamia condeno,) Ya 
muchas mozas en la villa se han dejado seducir por don Fernando; Lauren­
cia está decidida a que a ella na le pase lo mismo, pero Pascuala con tes la : 

Tendré yo por maravilla 
que te escapes de su mano. 

Este es el conHiclo de la obra: escapar de su mano; que la mujer consi­
ga no caer en las asechanzas que le tiende el hombre. Lo natural es ceder ; 
lo extraordinario , la marayilla , es no dejarse coger por la pasión . Porque, 
como Fausto a Margarita, así don Fernando asedia a Laurencia . Sus criados. 
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han deslumbrado a la sencilla labradora mostrándole UD jubón, una sarta , 
un copete ; le han hecho oir palabras - c pintando las riquezas y poder de 
Sil señor? c hablándole de amor apasionado? - que la han llenado de temol', 
pero está segura de sí misma y de salir vencedora. 

Laurencia. - Dijéronme tantas cosas 
de Fernando, su señor, 
que me pusieron temor; 
mas no serán poderosas 
para contrastar mi pecho. 

Pascua/a. - e Dónde te hablaron ~ 
Laurencia. - Allá 

en el arroyo._ .. 

y en seguida Laurencia canta las alabanzas de la vida sencilla, la alabanza 
de la aldea, que aprecia más « que cuantas raposerías , / con su amar y sus 
porfias, / tienen estos bel/ acones; / porque todo su cu idado, / después de 
darnos disgusto, / es anochecer con gusto / y amanecer con enfado ). Pas­
cuala se une a Laurencia para expresar su desconfianza de los hombres , y 
el primer movimiento de esta escena termina: 

Laurencia. - No fiarse de ninguno. 
Pascuala. - Lo mismo digo, Laurencja. 

A la fuerte vo luntad de vencer de este primer tiempo sucede un ingenioso 
segundo movimiento a cargo de tres labradores - uno de ellos, Frondoso, 
enamorado de Laurencia , y deseando casarse -, que enLran en escena dis­
cutiendo sobre el amor; de la discusión, como es natural , van a ser árbi Lros 
las labradoras, que por lo tanto han de transformarse en damas. 

El Barroco no sólo es capaz de esta transformación J, sino de utilizarla 
para introducir nuevo tema, el cual tiene el planteamiento del debate y crea 
un tiempo dramático en oposici6n al tiempo dialogado o narrativo ; a su 
vez, este nuevo tema es el arm6nico que ya presentíamos al oír ponderar los 

encantos de la aldea, 

I No se trata, es claro, de producir un efedo cómico, sino de dOlr a Jos personajes el 
Lono que les conviene para la función que han de desempei'lar en los dos temas }iterarios 
que paso a estudiar. Por eso las villanas tienen que transformarse en damas. No es un re­
curso cómico, y como tal empleado frecuentemente hasta nuestros dias, sino un proce­
dimiento peculiar del Barroco. En El burlador, la duquesa Isabcla, para unirse con su la­
mento a Tisbea, tiene que adqu irir rápidamente el carácler de figura eclógica. En esla mis­
ma obra , con intención exclusivamente cómica, se le llama a la villana Aminla ti Doña 
Aminla n. Éstos son detalles. Lo importan Le no es que hasta ahora no se hayan notado, 
sino el esperar que desde ahora no se confunda u n recurso cómico universal con un pro­

cedimiento estilístico barroco . 
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Frondoso. - Dios os guarde, hermosas damas. 
Laurencia. - e Damas, Frondoso, nos llamas ~ 
Frondoso . - Andar al uso queremos: 

al bachiller, licenciado; 
al ciego , tue l'lo . . . 

Laurencia. - Allá en la ciudad, Frondoso, 
llámase por cortesía 
de esta suerte; y a fe mía, 
que hay otro más riguroso 
y peor vocabulario 
en las lenguas descorleses. 

Frondoso . - Querría que lo dijeses. 
Laurencia. - En todo a esolro contrario: 

al hombre grave, enfadoso ... 

nFH,V 

El menosprecio de la Ciudad completa, como era obligado, el lema clá­
sico. En lugar de la presentación estática renacentista, aparece el tema vi­
Latizado por incorporarlo al juego escén ico y al mismo tiempo alejado de la 
alabanza de ]a Aldea. Además se le hace surgir de UD punto de cortesía con 
una alusión social m uy clara, pero que s irve para encuadrar al Comenda­
dor, el cual va circunscribiendo su figura como amor pas ión opuesto a amor 
casto, y seusualidad, vicio, ciudad, opuestos a pureza, virtud, aldea . 

Al terminar el ingenioso diá logo sobre la cortesía urbana, que permite a 
dos de los personajes principa les, La urencia y Frondoso, un irse por la dic­
ción en la atención del público (u Apostaré que la sall la ecbó el cura cou 
el puño)), subraya el gracioso, cuando dice su parle Laurencia), el debate 
sobre el amor comienza . Al amOl' natural , que es egoísta, porque sólo quiere 
satisfacer sus deseos, se opone el amor platónico, aquel que en 10 amado 
adora la virtud. Y si en el primer tiempo de esta escena se nos disponía a 
presenciar una acción maravill osa, ahora Laurencia, labradora sencilla, 
labradora graciosa , que l1a afirmado con ímpetu su vo luntad de escapar de 
las redes de la pasión, sale, de la atmósfera cálida del dcha te amoroso , con 
el gesto heroico de un ser ideal: 

Mengo. - e Amas tú? 
Laurencia. - Mi propio honor. 

El deba te se term ina, como es de rigor, sin llegar a una conclusión, y 
con la entrada de Flores. Éste y OrtuflO son criados del Comendador, y 
hablando eHos con su señor ha empezado la obra. En esta misma escena 
Laurencia ha cal ificado a lf lores de alcahuete, y al entrar ahora , para dar 
lllgar al tercer movimiento de Ja segunda escena, Frondoso dice: «( Este es 
del comendador I criado». F lores queda completamente sometido a su papel. 
Con la entrada del criado dejamos ]a redondilla por el romance, y reaparece 
el tema épico. El !'omance en e~e canta las hazaiías del Maestre y el Co-
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mendador en la toma de Ciudad Real. El verso épico acompa"a al Comen­
dador a escena, el cual entra con gente y música. A la letrilla de la música 
siguen los tercetos del triunfo y del homenaje de los vasallos. Brevemente 
reaparece en los endecasílabos el lema de la ciudad y la aldea: 

Cien pares de capones y gallinaR, 
que han dejado viudos a sus gallos 
en las aldeas que miráis vecinas. 
Acá no tienen armas ni caballos, 
no jaeces bordados de oro puro, 
si no es oro el amor de los vasallos. 

Terminado el tema épico, se vuelve al amoroso, y con él a las redondillas. 
Los músicos y el acompañamiento se retiran, quedan el Comendador, 

COll sus dos criados, y las dos labradoras, Pascuala y Laurcncia. A ellas se 
dirige el Comendador pidiéndoles que entren en su casa y ordena a los cria­
dos que las hagan obedecer. El Comendador se retira. Los criados no logran 
re tener a las labradoras , éstas se marchan. Quedan solos los criados , teme· 
rosos por no haber cumplido con los deseos de su seílor. 

La segunda escena envuel ve el tema épico en el tema amoroso, las redon­
d¡]las encuadran de nuevo al romance pero a éste se le realza con la letrilla 

y los tercetos. 
Al Gnal de la segunda escena, vemos puesta en acción - sumamenle rá­

pida y amort iguada - la afirmación que ha hecho Laurencia al comienzo 
de la misma. La segunda escena lermina con la negativa de Laurencia de 
seguir a los criados del Comendador y con la graduada salida de los actores. 

La escena se va terminando, la acción se va acabando, va cerrándose el 
escenario. La retirada gradual de los actores es uu Gnal, un ({ telón)) . 

Las dos primeras escenas, 63{¡ versos, forman como un aclo en sí mis­
mas, sirviendo de introducción a la obra . Se presenta en primer lugar el 
tema épico, que es el fondo sobre el cual se destaca la acción, y se da al 
motivo de la cortesía la importancia necesaria para que pueda entrar en 
función en la segunda escena, en la cual el tema amoroso aparece con todo 
rel ieve dando forma beroica a la figura de Laurencia. El heroísmo femenino 
- heroísmo de la voluntad - está pintado con una gran sobriedad)' deci­
sión, contrastando este tono con el brillo del heroísmo masculino: romance 
como preparación, letri ll a como aureola, tercetos como homenaje, y la es­

cena ll ena de personas. 
El carúcter de introducción de ambas escenas se presenta completamente 

amorLlguado no sólo por moslrarse el asunto en acción, sino también, y prin­
cipalmente, por suprimirse la cesura entre esta parte y el verdadero co­
mienzo de la obra, que Liene lugar en la escena siguiente, la tercera en pre­
sencia de los Reyes Católicos. 

Doña Isabel y don Fernando d.ialogan en redondillas cuando les allun-
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cian la llegada de dos regidores de Ciudad Real. Un regidor cuenta en ro­
mance como el Maestre ha tomado posesión de la ciudad, pero se destaca 
la figura del Comendador: 

Tomó posesión, en fin ; 
pero no llegara a hacerlo , 
a no le dar Fernán Gómez 
orden, ayuda y consejo. 

y en seguida se presenta al Comendador en Fuenteovejuna : 

Rey. - e Dónde queda Fcrnán Gómez? 
Regidor jo. _ En Fucntcovejuna creo, 

Allí , con más libertad 
de la que decir podemos, 
t.iene a los súbdi tos suyos 
de todo contento ajenos. 

Pero no se trata para nada de Fuenteovejuna ni el Comendador ; volviendo 
a las redondillas - romance encuadrado en redondillas - los Reyes dan 
las disposiciones necesar ias para que Ciudad Real sea reconquistada. 

Un verso - « orden, ayuda y consej o)) - y el movimiento estrófico­
redondillas, romance, redondillas - reproducen la primera escena, la que 
sirve de fondo, la lucha entre la Orden de Calatrava y la Monarquía. Lucha 
completamente secundaria en la comedia, pero que como fondo desem­
peña un papel primordial: por eso hace presente al Comendador, sin que 
los Reyes le concedan su atención. Este recuerdo prepara, sin embargo , el 
rápido paso a la cuarta y última escena del primer acto, que tiene lugar en 
el prado de Fuenteovej una. 

Laurencia. - A medio torcer los paños, 
quise, atrevido Frondoso, 
para no dar que decir 
desviarme del arroyo: 

No es el arroyo del pueblo donde las campesinas van a lavar la ropa ; es 
el arroyo del amor donde la mujer es buscada por el hombre, donde los 
criados del Comendador acudían a hablarle de su señor (( cDónde te habla­
ron? - Allá/en el arroyo ... jI). Quise, continua Laurencia, 

dcci r a tus dcmasías 
que murmura el pueblo lodo, 
que me miras y le miro, 
y lodos nos traen sobre ojo. 
y como tú eres zag"l, 
de los que huellan , hrioso, 
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en todo lugar no bay moza. 
o mozo en el prado o soto. 
que no ~e afirme diciendo 
que ya para en uno somos 
y esperan lodos el día .. 

Todo el pueblo espera lo mismo que Frondoso quiere: que la bendición 
de la Iglesia una al labrador y la labradora en el matrimonio. Toda Fuente­
oyejuna malará al Comendador, pero an tes el pueblo lodo hace su aparici6n. 
Dramáticamente J estét icamente hay que tener en cuenta ese todo del pri­
mer acto para poder Hegar a la explosi6n del desenlace. Este diálogo de 
amor y honestidad es interrumpido por la presencia del Comendador , 
quien apenas da lugar a que se esconda Frondoso. 

El Comendador llega con lodo el arreo poético de] que su fre ]a pasión 
del amor. Viene persiguiendo un corzo; el cazador no da con el animal, 
pero encuentra a la bella que le atormenta. A ella se. dirige ba lbuceando 
todo su deseo. El acoso verbal es rápido, dominante; Laurencia se siente 
alcanzada. puede hacer todavía un movimiento, pero es inútil, el cazador 
ya se deshace de las armas . . . que Frondoso recoge para merecer a Lauren­
cia. Laurencia escapa y quedan los dos hombres frente a rrente : 

Comendador . - j Oh, mal haya el hombre loco 
que se desciñe la espada ! 

Otra vez la poética del g6tico sost iene la figura del Comendador para 
presentarnos de una manel'a barroca al hombre natural, al hombre sencillo, 
al hombre de la aldea, al villano ideal de l XVII enfrente al Caballero veoci­
do, al hombre de la gran urbe. Los tres diá logos - Laurencia , Frondoso, 
el Comendador y Laurencia, Frondoso y el Comendador-d iscurren en 
romance, el metro que ha sido destinado para el tema de la guerra, que 
ahora da al tema del amor - amor honesto, primero, amor pasi6n, des­
pués, lucha de los dos distintos enamorados, por último -un tono épico. 

La cuarta escena con que termina eJ primer acto es tan rápida como 
limpia de lineas, dejando el conflic to planteado intensamente y haciendo 
que se destaquen con fuerza las tres IIguras p ri ncipales. Porque el protago­
nista no lo es el pueblo lodo . Fuenleovejana es la vibran te sacudida de la 
tragedia cristiana de l amor pasión, con la mujer como vértice y como base 
los dos hombres de diferente corazón: Laurencia, que se escapa; Frondoso, 
que la ha salvado; J el Comendador, el {mico que queda en escena, después 
de haber estado cercano a la muerte, que se revuelve en amenazas por el 
agravio recibido , por el estorbo puesto a su amor. 

Entre el primer acto y el segundo hay una gran pausa. El segundo acto 
empieza para hacer olvidar, en el movim iento largo del endecasílabo de 
unas octavas reales, la altura dramática a que nos había conducido el roman­

ce anterior. 

, 
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Dos labradores , Esteban, padre de Laurcncia, y un regidor, en la plaza de 
Fuenteovejuna, hablan de la cosecha y de lo mal que se p repara el año . No 
conviene sacar el grano del pósito. 

Regidor. ~ Yo siempre he sido , al fin, de este propósito, 
en gobernar en paz esta república. 

Esteban. - Hagamos dcHo a Fernán Gómez súplica. 

« En paz l), {( súplica )) J la tranquilidad, la calma, la prudencia, la expe­
riencia irónica de la vejez (( Y al cabo, que se siembre o no se siembre,jel 
año se remata por diciembre»)), están haciéndose sentir, cuando llega el 
licenciado Leonelo con otro labrador. Se habla de Salamanca, de la impren­
ta, del mundo de la cultura oral , ya tan lejano, y del mundo de los libros. 
Lopc se asoma un momento al escenario para desdeñar a sus competidores, 
a sus colegas : 

Otros, en quien la baja envidia cabe, 
sus locos desa Linos escribieron , 
y con nombre de aquel que aborrecían , 
jmpresos por el mundo los envían. 

e Contra quién? e Contra alguien il <! Contra muchos ~ Contra nadie y con­
tra todos va dirigida la saela. El lema literario de la cultura, y el Lema 
igualmente literario de la envidia, son temas clásicos reavivados en esta 
época; temas líricos con que se sueña en el mundo de la Edad ele Oro. Pero 
son temas literarios llenos de vida, porque se sufre agobiado por el saber, 
se sufro atosigado porque no le dejan a uno ser el único . En estos versos de 
Leonelo, Lope se asoma a la escena para contemplar a los espectadores, 
para ver si ya han descansado de la emoción dramática, si están lo suficien­
Lemente desviados de la acción. Para distraerlos todavía más los lleva hasta 
San Jerónimo y San Agustín. Entonces dos personajes nuevos entran: Juan 
Rojo y otro labrador, y rápidamentcse vuelve a Ja acción. Ésta sepl'ecipi ta 
en un instan te: 

Labrado,.. - e Qué hay del Comendador ~ No os alborote. 
JUa/I Rojo . - i Cuál a Laurencia en ese campo puso! 
Labrador. - e Quién fué cual él tan bárbaro y lasclvo ~ 

Colgado le vea yo de aquel olivo. 

Bárbaro y lascivo. Bárbaro porque es lascivo. La pastoril daba a la lasci­
via la figura de la barbarie: esos salvajes qlle a la orjl Ja de los bosques sor­
prenden a las inocentes pastoras. Las figuras son reemplazadas por adjeLivos . 

Preparada por esos cuatro vcr¡ws, hace su entrada el Comendador con sus 
uos criados. La escena continúa en redondillas. El bárbaro Comendador 
lascivo le pide al propio padre de Laurcncia que le entregue su propia hija, 
El Comendador se expresa con Ulla metáfora tradicional, la cual, dramáti­
camente, tiene que dejar su ropaje poético para declararse literalmente : 
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Comefldador . - Quisiera en esta ocasión , 
que [al galgo] le hiciérades pariente 
a una liebt'e que por pies 
p OI' momentos se me va. 

Esteban. - Si haré, por Dios. e Donde está ~ 
Comendador. - Allá vuestra hija es. 
Es/eban. - i Mi hija I 
Comendador. - Sí. 

Un bombre sensual pidiéndole a un padre que le entregue su hija. Esta 
escena situada en un plano social (siglo XIX) es de una brutalidad compara­
ble sólo a su fealdad. Pero en el siglo XYII no estamos en un mundo social, 
sino metafísico. El Comendador no es un hombre blanducho y sensual; es 
el concepto de la lascivia. Por eso puede seguir presentando su tormento: 

Comendador. - Reñilda , alcalde, por Dios. 
Esteban. - e Cómo ~ 
Comendador. - Ha dado en darme pena . 

Notemos también la fuerza dramí.\tica del adverbio exento, el cual, a tra­
vés de una negación y otras afirmaciones más o menos amortiguadas ~ 
versos 1184, 1261,1304 , 1419, 1/, 20 ~ , nos lleva directamente al acto 
tercero : 

Frondoso. 
Esteban. 

F'rondoso. 

Esteban. 

Todos. 

- e Qué es tu consejo ~ 
Morir 

diciendo Fuenteovejuna, 
y a nadie saquen de aquí. 

- Es el camino derecho. 
Fuenteovejuna lo ha hecho. 

- e Queréis responder así? 
- Sí. 

Esta afirmación de todo el pueblo hay que oirla relacionándola con el 
si del Comendador . Contra la afirmación impetuosa del instinto se yergue 
igualmente decidida la afirmación de la sociedad. Contra el instinto indi­
vidualizador y destructor se levanta el acorde total de la sociedad. El señor 
no puede ser, no debe ser el instinto; el hombre, la sociedad tiene la voLun­
tad de vencer a ese mal seúor y reemplaza rlo por el verdadero, por el Rey, 
por la augusta razan catól ica, El amor pastan queda incluido en la zona de 
lo individual, la institución del matrimonio - instituci6n, ahora (siglo 
XVII) más que nunca religi osa y social - conesponde a la sociedad. 

Los campesinos soliviantan al Comendador hasta hacerle exclamar: 
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Esteban. 
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i Qué cansado villanaje! 
i Ah ! Bien hayan las ciudade~, 

que a hombres de calidades 
no ha)' quien sus gustos ataje; 
allá se precian casados 
que visiten sus mujeres 

- No harán; que con esto quieres 
que vivamos descuidados. 
En las ciudades hay Dios 
y más presto quien castiga. 
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Explicándonos porqué la comedia empezaba con el tema de la cortesía y 
se enlazaba al de la alabanza de la aldea y menosprecio de la ciudad. Con 
Ja exclamaci6n de don Fernando se da por concluso el tema, cuando és te 
ha cumplido ya su función dramática, dejando al Comendador fuertemente 

caracterizado. 
Los labriegos se van, pero no sin anles decir Leonelo: «( ¡Cielos! e Que 

por esLo pasas? )) Verso que con un valor temático se repite transformado 
varias veces (( j Cielos J e A hazarlas tan reas/queréis que castigos falten jl_ 
Apelo de tu crueldad/a la justicia divina. -Justicia del cielo baje 1)). 

Queda el Comendador con sus criados. De la mujer, pasamos a las mu­

jeres, desfile del amor lascivo: « é Qué hay de Pascuala ', .. é Qué hay de 
Olalla? .. é Qué hay de Inés~ 1) , Esta teoría de la facilidadfemenina-mul­
tiplicidad de 10 bajo y vulgar - queda nj.da en una fórmula abstracta: 

Rendirse presto desdice 
de la esperanza del bien; 
mas hay mujeres también 
porque el filósofo dice 
que apetecen a los hombres 
como la forma desea 
la materia; 

y el Comendador canta el cansancio de la carne - deseo. amor, olvido - , 
de los sentidos, que no pueden elevarse hasta el espiritu : 

El lema fué ya introducido en la úllima cscella del primer ado: 

L'omenJarfOI' . - - i Ko se riodió Seba~tiaoa, 
muje!" de Pedro Redondo, 
con 8er callada.'! eotrambas, 
y la de Mart.ín del .Po~o, 
habiendo apeDas pasado 
dos días del desposorio ~ 
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Un hombre de amores loco 
huélgase que a su accidenle 
se le rindan fúcilmenLe, 
mas después las tiene en poco , 
)' el camino de ohidar, 
al hombre más obligado, 
es haber poco coslado 
lo que pudo desear. 
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Es claro que en esLe platonismo no hay ninguna melancolía sensual im­
pr~sionista, sino la sincera admonición del hombre barroco, que el teatro y 
la novela dejaban oír sin cansancio. La sincera admonición de Lope. 

Con la entrada de un soldado pasamos al romance, y el lascivo Comen­
dador se transforma en guerrero «(( i Oh gallardo Feroán Górnez l/Trueca 
la verde montera/en el blanco morrión/ )' el gabán en armas nuevas ... ))), 
porque las fuerzas reales han puesto cerco a Ciudad Bea!. 

Volvamos ahora a la segunda escena del primer acto, la que tenía lugar 
en la plaza de Fuenteovej Ulla (A). para relacionarla con esta primera escena 
del acto segundo, la cual también tiene lugar en la plaza d~ Fuenteoveju­
na (B). E l movimiento es trófico de A está formado por redondilJas, romance 
{letrilla), endecesilabos en tercetos, redoudillas. 

El romance y Los endecasiJabos tratan el mismo Lema; el romance narra 
la hazaí1a de la conqu ista de Ciudad Real, los endecasJlabos s irven en boca 
de los labradores de pacífico homenaje al gran Capitán. La variación­
romance, endecasílabos, pasando por la letril la - tiene gran valor; esto no 
debe impedir que veamos el lema épico encuadrado en el tema amoroso. B 
nos ofrece el siguiente movimieuto estrófico: endecasílabos de oc lava real, 
redondillas, romance. Podemos unir sin temor las oclavas a I romance . El 
tono pacifico de los dos primeros temas de las oc lavas, además ue marcar 
la pausa entre los dos actos, es tá. haciendo sobresali r la fuerza dramática 
del tercer tema: la contenida irritación sentida contra el Comendador y la 
contenida amenaza, de la misma manera que el romance augura la derrota 
del Comendador y la pérdida de Ciudad Real. Vemos que el elemento que 
servia de marco (redondillas) en A pasa a ser central en B (redondillas) , 
y el núcleo central en A (romance-endecasílabos) se transforma en el marco 
de B (endecasílabos-romance). El riguroso núcleo bivalenLe de A, triunfo­
h omenaje, se convierte en el bivalente marco de B, amenaza-posible de­
rrota. La derrota oponiéndose al tri.unfo como la amenaza al homenaje. 
Con otras palabras. la simetría renacentista se Lransforma en la equivalen­
cia barroca. No 8610 no tenemos UJla repetición serial. a-b. a-¿, sino que el 
esquema a-b, b-a, además de invertir el orden , da a la segunda serie (b-a) 
un valor opuesto a la primera serie (a-b) y complementario, inversión y pola­
ridad que al mismo tiempo permiten unir los dos estados de <Í.nimo de los 
labradores: homenaje-amenaza. , 
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Las redondillas en la escena A están sirviendo de marco; en el primer ele­
mento del marco el tema principal es el debate del amor (platonismo), en el 
segundo elemento el desdén y huida de Laurencia : ambos temas deslacando 
a Laurencia. Las redondillas son el núcleo de la etScena B, comienzan dolien­
dose el Comendador de los desdenes y la bu ida de Laurencia (" ... una liebre 
que por pies/por momentos se me va ) ), terminan con el dehate tiobre la 
facilidad en el amor (platonismo) : ambos temas destacando al Comendador. 
En la escena A tenemos la voluntad de honor ({{ I! Amas tú? - Mi propio 
honor )). la mujer única y extraordinaria «(( Tendré yo por maravilla/que 
le escapes de su mano n); en la escena B la mujer fácil, las mujeres (Pas­
cua la , OlaBa, Inés). Al honor único, esto es, ideal (en el sentido barroco­
de maravilla, no en el renacenti sta de medida típica) , se opone la facilidad 
múltiple, es to es, real. El esquema temático sería: .ti: platonismo-huída 
(Laurellcia), B: huida-platonismo (Comendador). A : ideal, B: realidad. 
La plaza de Fuenteovejuua en el primer acLo fulgura con el brillo de la deci­
sibn (H PASCUAL¡\.. - Anda ya; que nadie diga :/de es ta agua no beberé.jLA u­
RENCIA. - j Voto al so l que lo diré, / aunque el mundo me desdiga! )) ), con la 
alegría del ingen io, cou la luz acendrada del amor virtud, y el hombre, aun­
que lascivo , eo un Lona acorde, se presenta con todo el resplandor de la vic­
toria, cuyas luces la letrilla concentra (( Sea bien venido/el comendadore( 
de rendir las tierras/y matar los hombres .fl Vivan los Guzmanes !/I Vivan 
los Girones l ... ji Viva muchos ai'íos,/viva Fernán Gómez! 1» . Los vivas de 
la canción dan lugar en seguida a los presentes que los aldeanos ofrecen al 
Comendador (j para cantar vueso valor guerrero» . Todo ese fuego, esa ani­
mación , ese brío están sosteniendo el mundo ideal. Maravillosa virtud opo­
niéndose a maravillosa lascivia. En el segundo acto la plaza de Fuenteove­
juna ya no está adornada de esas luminarias. En la plaza discurre la vida coti­
diana, los menesteres diarios : los pequeños problemas del pueblo, el ausente 
que vuelve. El deseo bárbaro del Comendador levanta por un momento el 
Lona de la escena, pero inmediatamente la lujuria baja de nivel: ésta , ésa, 
aquélla , muchas . Hasta el tema de la ciudad, que en el primer acto disuelve 
la sátira en gracia, aparece ahora como espejuelo deslumbrador utilizado por 
el ciudadano para engañar a gentes de corazbn puro. Sobre es la realidad 
caen las amenazas, se implora bíblicamente al cielo que descienda sobre 
ella su castigo . No es una realid ad positivista, no es material sociológico, 
es una real idad trascendente. Una realidad en armónica oposición al ideal. 

La segunda escena del acto segundo en el prado de Fuenteovejuna repro­
duce la segunda y tercera acción (Comendador-Laurencia, Comendador­
F rondoso) de la escena última del primer acto, pero transpuestas de cla,'e. 
La escena está escrita en redondillas . Aparece Laul'encia con Menga y Pas­
cuala recordando el encuen tro con el Comendador (u MENGO . - Hanme con­
tado/que Frondoso, aqui en el prado,/para librarle, Laurencia,/le puso al 
pecho una jara))) y el extremo que alcanza su lascivia. Llega Jacinta pcr-
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seguida por los bombres del Comendador, y Laurencia huye con Pascuala . 
Quedan , pues, Jacinta y Menga, como en el primer acto teníamos a Lau­
rencia y F rondoso . Ahora, sin embargo, no hay ninguna I'elación amoro­
sa, y además Menga es el gracioso. J acinta no es asediada por el Comenda­
dor s~no por sus criados. En cuanto la parej a queda sola , aparecen F lores y 
Ortuno, los cuales, en lugar de hablar de amor, la recriminan por querer 
escapar. Menga va a atacar a los criados, pero se presenta el Comendador, 
quien manda azo tar al gracioso, y ya no loma a Jacinta para sí, sino que la 
entrega a sus soJdados. La acción es la misma que en el primer acto , con un 
resulta~o .difere~te : el Comendador ha sali do victorioso . Observemos que 
el prestigIO poético de la escena y su nobleza han desaparecido , s iendo sus­
tituidos por el rebajamiento de la mujer (" Ya no mia, del bagaje/ del ejér­
CIto has de ser,,). 

Vemo.s así al Comendador en un acto de crueldad, sin que por eso sufra 
Laurencla el menor desdoro , y reproduciendo la escena precedente se consi­
gue una variación. El castigo que sufre Menga hace resaltar más la actitud 
heroica de Frondoso y su peligro; la suerte de Jacinta atrae al Comendador 
el ~as Ligo merecido, aLejan.d~ la huída de Laurencia de todo posible reflejo 
de Juego a~oroso. ~a laSCIVIa del Comendador se presenta en su imponente 
monstnlOsldad y deja caer sobre Laurencia la sombra de toda su barbarie. 
L~ tercera escena, en casa de Esteban, renueva la primera acci6n (Lau­

rencla y Frondoso) de la escena última del acto primero. Si antes fué Lau­
rencia la que se refería al pueblo todo , ahora es Frondoso quien en redon­
dillas le dice a su amada: 

Mira que toda la villa 
)a para en uno nos tiene, 
y de cómo a ser no viene 
la villa se ma/'auilla . 

Laurencia. - Pues a la villa y a ti 
respondo que lo seremos. 

Aparece el padre par. entregar su hija en matrimonio (se alude a Jacinta y 
a los Reyes Católicos: « presto Espalia les dará/la obediencia de sus leyes,,) 
matrimonio contraído libremente, y vuelven a quedar por breve momento lo~ 
dos amantes solos, unidos en alegría. Es la primera vez que vemos a los dos 
amantes unidos y solos. Pura unión - (C Risa vierte el corazón/por los ojos 
de alegría 1) - que tiene como fondo la barbarie y lascivia del Comendador. 

La segunda y tercera escenas de este acto tratan los temas de la última 
escena del primero en orden inverso, según necesidad del Barroco; la varia­
ci6n introducida separa por completo la lujuria del matrimonio , arrastrando 
aquélla al nivel inferior que le pertenece y elevando éste a una zona de armo­
nia y plenitud . Redondillas opuestas a romance. 

En endecasílabos sueltos viene de nuevo el tema épico (escena 6, en el 



36 JOA.QUIN CAS,nDVERO Rfi'H, V 

campo de Ciudad Real). El Comendador y el Maestre han sido derrotados. 
Su diálogo (el tema de la Fortuna, brevísimo. en boca del Maestre, casi 
niño. tiene una elegante melancolía saturada de retórica) es muy breve, 
veint itrés versos. La brevedad acenLúa la derrota; no hay tiempo que per­
der: cada uno, Maestre y Comendador, tienen que retirarse rápidamente. 
La brevedad conviene a la escena e igualmente a la acción de la comedia, 
a la cual le presta un ritmo acelerado . Pero es ta rapidez contrasta con la 
gran importancia de la derrota, subrayándola y creando el desnivel por el 
cual la acción de la comedia se precipita. Entre la escena tr,rcera y la escena 
quinta sólo teuemos esos veintitrés versos de derrota con los cuales el poeta 
da a]a acción su ritmo de vendaya l. 

La escena quinta, con que termina el segundo aclo, está de nuevo a cargo 
de los labradores . La escena de la boda en dos tiempos, separados por la 
letrilla, está escrita en redondillas y romance. La alegría de la boda en 
redondillas, su dramático desenlace en romance. La boda es agitación y 
bullicio. l.a escena comienza con los músicos cantando: 

i Vivan muchos años 
los desposados! 
j Vivan muchos años! 

Se recuerda la crueldad del Comendador, discuten el valor de la copla 
(redondillas), y Menga, entonces, dice otra que es seguida de nueva discu­
sión. La letrilla con una total adecuación poética canta la lascivia del Co­
mendador. La misma letrilla está dedicada a Eros. Dice un dulce juego de 
persecución amorosa, en que vemos al pudor femenino levantar una frág il 
celosía para ocultar el cuerpo desnudo, que los deseos masculinos fácilmen­
te vencen: 

e Para qué te ascondes, 
niña gallarda ~ 
Que mis linces deseos 
paredes pasan. 

El espesor erótico de la letrilla, que la gracia del ritmo diluye, introduce 
al Comendador en la boda (com ienza la canción en cuanto los desposados 
han recibido la bendición de los padres))' contrasta con el deseo t.nígico que 
le acucia, el cual se transforma en anhelos de venganza. Prcnde a Frondo­
so, golpea a Esteban, manda encarcelar a Laurencia. Pasada esa ráfaga de 
derrota y venganza, que ha convertido la alegría en dolor ((( volviose en Julo 
la boda ))) , el acto se va terminando rápida pero gradualmente. La rapidez 
nos lleva al próximo acto y se anuncia su tema: ({ Hablemos todos)), pero 
esta nota se amortigua (¡ Señores,jaquí lodo el mundo calle))) para que 
ninguna acción futura nos acerque al desenlace ilisminu)'endo el 00101' pre­
sente. Humillación y sufrimiento como en el primer acto y contrastando 
con él. Individuo y sociedad. ímpetu para la acción después de haber sido 
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vencido; ímpelu para la acción de la comedia como final del primer acto. 
Para final del segundo, desconcierto después de haber sido vencidos; des­
concierto para ocultar cldesen lace. 

El acto primero termina dejándonos abocados a la acción, en cambio el 
segundo acto termina con un l{ fina] )), una breve pausa que permite que nos 
reconcentremos para entrar de nuevo en la acción, la cual comienza con el 
primer "erso del Lercer acto. Las dos pausas son de una medida distinta y 
están colocadas en Lln lugar diferente. Larga la primera y en el comienzo 
del segundo aclo, breve la segunda y al final del segundo acto. La primera 
pausa nos desvía de la acción pal'a que enlremos en ella con renovado inte­
rés, la segunda nos concede un momento de descanso para que nos dispon­
gamos a presenciar la catástrore. 

Esteban. -~ ~~o ban venido a la junta ~ 
Barrildo. No han venido. 
Esteban. - Pues más a priesa nuestro daño corre. 
Ba,.rildo. - Ya cslá lo más del pueblo prevenido. 

y el pueblo viene, la discusión com ienza J deciden vengarse del Comen­
dador. E l endecasílabo da lugar al romance cuando llega Laul'encia : u De­
jadme entrar, que bien puedo,/en consejo de los hombres ;/que bien puede 
una mujer,jsi no a dar voto, a dar voces. )) 

Laurencia llega desmelenada. E l desorden de su peinado es signo de ira) 
pero lo es porque al mismo tiempo es testimonio de la lucha sostenida para 
defender Su honor: 

¡! Qué dagas no vi en mi pecho ~ 
¡Qué desalinos enormes, 
qué palabras, qué amenazas, 
y qué delitos atroces, 
por rendil' mi castidad 
a sus apetitos torpes! 
Mis cabellos e no lo dicen ~ 

y esta mu lti plicidad dentro de la unidad de significación me 
característica del Barroco. 

parece muy 

Enormes y atroces palabras, amenazas, desatinos, delilos, que han ido a 
estrellarse inútilmente contra la forLaleza de la castidad de Laurencia ]a 
cual no ha corrido ni por un momento el peligro de sucumbir. Laure~cia 
quiere vengarse ... y salvar a su marido. Su iracunda presencia acaba de 
mover a los hombres a la acción: 

Barrildo. Descoge 

Wl lienzo al vienlo en un palo, 
y mucran estos inormes. 

Juart . - e Qué ordcn pensáis lener ~ 
Menga. -Ir a malarle sin orden. 
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En este orden desordenado los hombres se van, no sin antes hablar por 
dos veces todos a una. Y Laurencia congrega a las mujeres para que tomen 
p~rte en la luc?a. Ir~n todas en orden a matar al Comendador en orden y 
Stn bandera, aÍlrmaclOnes que se hacen precisamente en este orden l. La 
escena siguiente, en octavas, tiene lugar en un aposento fuerte en casa del 
Come~dador. Esteban, el padre de Laurencia, mata al Comendador, y sus 
dos cfLados quedan entregados a la venganza femenina. 

La escena de la venganza en dos lugares - reunión de los labradores 
casa del Comendador - está encomendada al endecasílabo y al romance el 
endecasílabo encuadrando all'omance. ' 

En ]a ese.ena siguiente, la tercera, vuelve a aparecer el Rey; respecto a 
los. persa n_aJes se encuentra la Bco.tación : « sa len el Rey Don Fernando y la 
Rema d?na Isabel, y Don Mam·lquc, maestre)). Me pregunto si la reina 
debe saltr a escena, pues no solamente no habla, sino que cuando lIc<7a FIa­
res, herjdo, s~ dirige únicamente al Rey: «( Católico rey Fernando ... /~ye .. . )) 
y de nuevo dlCe: (\ Rey supremo)) . 

En esta escena se da cuenta muy brevemente en redondillas de la victoria 
de Ciudad Real, y sale Flores para narrar en un romance en e-e lo sucedido 
en Fuenteovejuna y pedir justicia al Hey . 

~os acontecimientos de Fuenteovejuna, que acabamos de presenciar, 
tuvIeron lugar inmediatamente después de]a derrota del Maestre y el Co­
mendador; ~ero la acción dramtHica ha hecho olvidar por completo el tiem­
po ~,ronologlco, y su recuerdo nos indica, mide, el tiempo rápido de la 
aCClOll ; por otra parLe, la denota en Ciudad Real y la muerle del Comen­
dador s~,presentan unidas e inseparables. El tema épico que servía de fondo 
a la aCClOn de la comedia, y que en los dos actos anteriores ha eslado sir­
viendo de apoyo al tema amoroso, ahora se presenta anudado a él. 

E l tema épico concluye, y con él el endecasílabo o el romance. E l resLo 
del act~, más de 400 versos, está escrito, con pequeíias excepciones, en 
redondIllas. Observemos, primero, cómo al endecasílabo y al romahce o se 
les ha hecho servir de marco o se les ha presentado encuadrados y después 

1 d ' .. ' , 
que os. os ~etros estaban en una gl'an desproporción con respecto a las 
redonddlas, SIendo éstas ¡as que abundaban. En el último aclo el metro épi­
co. y el amoroso quedan desligados; además ambos se equ ilibran: la primera 
m~tad del ac~o está escri~a en endecasílabo y romance, m ien tras la segunda 
mItad lo esta en redondtllas. Cuando el tema amoroso (tratado siempre en 

liLa Crónica de las trc,~ 6rdenes mili/ares, ele Hades"j Andrada, - (( donde segllram(ln~e 
e [el becho de l~ muerte .del Comendador] leyó nuestro poela)l, dice Menéndez y Pela­

yo,. - refiere. la lOtcrvcnClón de las mujeres así: « Estaudo en esto, antes que acabas~e de 
espirar, acudIeron las mugeres de la villa, con panderos y sonages, a regozijar la muerte de 

su sm10r ; y ~vían hecho para esto una vandera, "j nombrado Capitana y Alférez. 1) Lope 
parece, efec tivamente, seguir la C,·ónica . E l delalle de la bandera nos permite ver cómo 
la figuración dramática y el ritmo h lllcen quo el poela aproveche los maleriales. 

t 
I 

I 
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redondillas) , adquiría un tono épico (por ejemplo en su lucha con la lasci­
"ia en los IInales de acto) el metro adoptado era el romance. 

Aparecen llevando en una lanza la cabeza del Comendador los labradores 
y labradoras de Fuellteovejuna en la escena cuarta, la cual comienza como 
la escena de la boda del acto segundo cantando una letrilla seguida de tres 
coplas, e inmediatamente tiene lugar J3 gran acción del pueblo, al decidirse 
todos a aceptar la responsabilidad por la muerte del Comendador. Todos 
comulgan en un si enérgico, que se eleva potente enfrente del si del segundo 
acto. El sí de la voluntad contra el sí del deseo . Después del si de la volun­
tad comienza el ensayo de la escena de tormento, que tiene lugar delante de 
los espectadores, porque el verdadero acto heroico no consiste en sufrir 
·yalerosamente el martirio, sino en la decision de Ja yoluntad de aceptar la 

tortura. 
Esta escena termina para que el Maestre de Calatrava se entere de lo suce­

dido a su Comendador y para informarnos de que eslá pronto a pedir per­
dón a los Reyes, escena quinta . Si no tuviera nada más que un valor infor_ 
mativo, la escena quinta no podría evitar el aparecer como un peso muer­
to ; pero junto a esa función secundaria tiene otra principal e importantísi­
ma : la de servir de transición entre el yerdadero acto heroico - decisión de 
la voluntad - y la alegria del triunfo, que es una recompensa . 

Inaugurando el triunfo - escena sexta, - Laurencia recita un soneto: 
« Amando, recelar daiío en lo amado)). El soneto está incorporado a]a 
accibu dramática, puesto que Laurencia teme que Frondoso, su marido, sea 
puesto en el tormento; pero la prueba de que traspasa la mera acción de la 
escena y de que expresa el continuo cuidado - tormenlo - con que están 
los esposos, temiendo siempre que a uno de ellos le pueda ocurrir algún 
daño, la tenemos en que al llegar Frondoso no se alude para nada al peligro 

que también puede correr Laurencia . 
Ya están los dos esposos -la pareja heroica barroca - en la escena y 

tiene lugar dentro el tormento real. El diá logo de juez)' víctimas se entrelaza 
con el de los esposos, formado por comentarios (¡ Qué porfía! i Bravo caso ! 
¡ Bravo pueblo! Bravo y fuerte, etc.) que van guiando, dirigiendo y ele­
vando centuplicadamente la emoción del auditorio , al hacer llegar hasta él, 
amplificada, la acción sublime. El juez da tormento a un viejo, a un niño, 
a una mujer y a un hombre. El hombre es Menga, el gracioso, el cual dice 

una gracia cuando le torturan: 

Juez. e Quién lo mató ~ 
Mefl90. - Senor, Fucnteovcjunica. 

El juez ante la obstinada negación tiene que abaucJonar el juicio; acompa­
ñado de otros dos, sale Menga a escena contento con el vino y oyéndose 
gritar i Vitor! Este breve momento de bullicio, víctores, vino y burlescas 
.quejas pasa, y los esposos vuelven a quedar solos , completamente solos, 
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casados, e íntimamente ligados a la comunidad con Ja alegría jnlerior de­
una voluntad resplandeciente. 

Frondoso. - Justo es que honores le den . (A Mengo). 
P ero decid me, mi amor, 
e quién mató al Comendador ~ 

Laurencia. - Fuenteovejunica, mi bien . 
Frondoso. - e Quién le mató ~ 
Laurencia. - Dasmc espanto. 

P ues Fucntco\'cjuna rué. 
Frondoso. - y yo e con qué te maté ~ 
Laureflcia. - e Con qué ~ Con qu ererte tanto. 

Otra escena de tormento . No es nna nueva realidad ocultaa los ojos, sino 
la alegre manifestación de la unión de dos almas. Pocas veces un pronom­
bre tan lleno de feminidad, amor, rendimiento, dolor fecundo y triunfante 
hace converger en sí mismo toda la acción dramática. 

Esa pareja heroica, agrandada , magnificada , de tamaño mayor que el 
nat~ral, teniendo como fondo el tormento de todo el pueblo, nos entrega el 
sentido de la obra: .la lucha que contra la lascivia y los ins tintos tiene qu e 
llevar a cabo la mUjer y el hombre p:J.ra unirse en el sacramento social de l 
matrimonio l. 

Aquí term ina la comedia, pero, como sucede COIl frecuencia en el teatro 
y la novela del XVII, todavía hay UD segundo final. Los Reyes aparecen de 
nuevo para perdonar al Maestre y al pueblo todo. 

J .. a sociedad barroca, reflejo de la concepción barroca del mundo, no 
es una estructura escalonada como la del gólico, en que , peldaíío tras 
peldaño, desde el grupo inlerior de la sociedad nos elevamos hasta el su­
perior, como del circulo más bajo del inuerno dantesco nos elevamos al 
círculo último del paraíso ; sino lID mundo inferior dirig ido y reO'ido por 

d . b 
un muo o superIOr, una sociedad amparada y protegida por la Iglesia y la 
Monarquía , en cuyo seno, únicamenLe, seencueiltran la salvación y el orden. 
Ya el Comendador daba como razón para no perdonar a Frondoso el no 
poder considerar la acción del labrador como una ofensa individual, sino 

c?mo una ?fensa hacia el Maestre, hacia la Orden de Calatrava. Este espí­
ntu cole~t~vo, de cuerpo, no es lo mismo que el espíritu de grupo sanguí­
neo, famIhar, de la Edad Media. Es una colectividad abstracta que \'a más 
allá de los lazos de la sangre, es una forma pura que se hace visible en un 
símbolo - Maestre, Rey, Papa. Del símbolo visible emana lada aracia v a 
l

b. 

é afluye toda acción. La colectiv idad, la sociedad, no está formada por una 
adición de individuos o de grupos, sino por unos individuos o grupos que' 

t Laurcncia se habiil. comparado ya a un gra n capitá n : u Que adonde/ asiste mi gran 
valor/ no ha)' Cides ni Rodaman tes ». 
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convergen lodos hacia la unidad , y en ella se anegan . No es una caída del 
hombre en conOicto con su salvación , no es UDa materia que tiene qu e 
luchar con el espíritu , UD desorden que se opone al orden , si no UDa caída , 
una materia , UD desorden que encuentran un sentido nracias a la sal vación o , 
el espíritu y el orden. E l heroísmo de la pareja amorosa tiene su:; ralees en el 
pueblo todo y al pueblo todo va a parar, pero sólo el monarca puede darle 
un sentido. La lascivia del hombre lleva al matrimonio , que el sacramento 
purifica. Sin el Comendador no hubiera existido Frondoso; sólo cuando 
éste se opone al Comendador es cuando gana el cora7.ón de Laurencia. Los 
instintos no se apoDen al matrimonio, pero tienen que ser vencidos heroi ·· 
camenLe, como el desol'den de la naturaleza debe reducirse al orden de la 
obra de arte . cQué sentido puede tener, por último , lo que suele llamarse 
segunda acción, la rebel ión del Comendador contra el Rey ? Lo que he lla­
mado el tema épico es para mi el fondo de rebeldía contra la autoridad 
(rebeldía de los instintos contra la razón cristiana), sobre el cual se destaca 
la lucha entre la lasciv ia y el amor matrimonJal. 

He lIamado escena en el transcurso de esle estudio a las parLes nucleares 
que forman el acto. Suele decirse que los personajes indican el lugar en que 
ocurre la acción. Eslo no es completamen te exacto; por 10 que respecta a 
Fuenteovejtma, desde luego no lo es. En la comedia que hemos estudiado 
nos encontramos tres grupos de personajes: Caballeros de Calatrava, labra­
dores y Reyes. A cada grupo de personajes corresponde un lugar. Para los 
Caballeros de la Orden Militar su villa, Calatrava, no Almagro como dicen 
las ediciones modernas (comp. (( Yo vuelvo a Cala trava , Fernán Gómez )), 
acto Il) ; para los labradores Fuenteovejuna , y para los Reyes no se deter­
mina el lugar, aunque se sobrentiende que no es ninguno de los indicados 
anteriormente. Cuando en el acto II el Comendador y el Maestre hablan 
de su derrota se sobrentiende que el diálogo tiene lugar, como indican las 
ediciones modernas, en el campo de Ciudad Real. La acción en Fuenteove­
juna tiene lugar en dos sitios distintos: en la plaza y en el prado, tanto en el 
primer acto como en el segundo; en el tercero tiene lugar en dos interiores, 
el primero quizá esla sala de juntas del Ayuntamiento, el segundo un apo­
sento fuerte de la casa del Comendador; además la primera escena de tor­
mento vuelve a tener lugar en la plaza. lo que no indican las ediciones mo­
dernas, y la segunda escena de tormento no tJene indicación de lugar; las 
ediciones modernas dicen: plaza de Fuenteovejuna. 
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Act. 1. lo Escena entre el Comendador 
y el Maestre. Comendador. (( e Sabe 
el maestre que estoy/en la villa ~ 

.2. Escena de labradores. Lau­
f'encia. j Mas que nunca acá vol­
viera/ ... t PIega al cielo que jarn{¡s! 
le vea en Fuenteovejuna ! 

3. Escena de HO)'C5 (no indica­
ción de lugar). 

4. Labradores )' Comendador. 
No se precisa lugar. 

Acl. H. l. Labradores. Plaza de Fucn­
leovejuna. Comendador, Salí de la 
plaza luego. 

:;). Labradores. Prado de Fuen­
tcovejuna. Mengo.. Aquí ('n el 
prado. 

3. Labradores. Casa de Este­
ban. Esteban. Para mi casa , Fron­
doso,/licencia no has de tener . 

4. Comendador )' Maest.re. No 
hay indicación de lugar. Derrota . 
En esta escena es cuando el Maes­
tre dice: (( Yo vuelvo a Calatrava, 
Fcrnán Gómcz ,¡. 

5. Labradores. No hay indica­
ción de lugar. Boda. 

Act. IIl . l. Labradores. No hay indi­
cación de lugar. 

:;J:. Comendador y labradores. 
Comendador. La puerta de mi 
casa .. . este aposento es fuerte, 

3. Escena de Heyes. En la aco­
tación se nombra a la reina; sin 
embargo, ésta no toma parle en la 
escena. 

4. Labradores. Juan. e Adónde 
se han de poner las armas [el 
e,cudo de los Reye']' - Regidor. 
Aquí en el Ayuntamiento. 

5. El Maestre en escena . No hay 
indicación de lugar. 

G. Labradores. No hay indica­
ción de lugar. La escena del tor­
mento dentro. 

7. Escena de Reyes. 

Edic ione.'! lIIoderu:a ii 

Act. lo l . Habitación del Maestre de 
Calatrava en Almagro. 

:l . Plaza de Fuenteovejuna . 

3. Habitación de los Reyes Ca­
tólicos en Medina del Campo . 

4. Campo de Fuenteovcjuna . 

AcL. 1L l . Plaza de Fuenteovejuna. 

:l. Campo de Fuenteo\·cjuna . 

3. Casa de Esteban. 

4. Campo de Ciudad Real. 

5. Campo de Fuente.ovejuna . 

AcL. IlI. l. Sala del concejo en Fuen 
teovejuna . 

:l. Sala en casa del Comenda­
dor. 

3. Habitación de Los Reyes Ca­
tólicos en Toro. 

4. No indican lugar. 

5. Habitación del Maestre de 
Calatrava en Almagro. 

6. Plaza de Fuenteovejuna . 

j . Habitación de los Heyes ('n 
Tordcsillas. 
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Como &e puede ver de este análisis, las ediciones modernas son demasiado 
precisas en la designación de Jugar J además olvidan el indicar un cambio 
de lugar en la escena cuarta del aeLo tercero. Olvido y precisión importa­
rían .poco si fueran útiles para introducirnos en la comedia, pero lejos de 
serlo presentaD un obstáculo. En Fuenteovejuna por lo menos, quién sabe 
si en todo el teatro espafiol de la Edad de Oro, el lugar se indica con rela­
tiva precisión - villa, plaza, prado , casa, aposento fuerte - cuando forma 
parte de la acción. Se dice villa lo mismo que se hubiera podido decir casa ; 
lo que se quiere indicar es que se acaba de llegar y no se es recibido. Se 
dice plaza, pero lo que importa es que se expulsa a los labradores de un lugar . 
Se dice prado para aludir al tema de la acción (Acto I, 4) Y su variación (Aclo 
JI, 2.), etc . En aIras palabras: villa. plaza, prado , elc ., valeu lo mismo 
que derrota o boda o tormento. 

La obra dramática es pura aeción en diálogo fuera del espacio mensura­
ble y por lo lanlo del liempo cronológico . E lli empo cronológico nos dice lo 
que dura la representación del tiempo dramático, lo que dura el desarrollo 
del interés, de la tensión dramática, eso es todo, de la misma manera que un 
movimienlo musical dura treinta o cincuenla minutos. La obra dramática 
tiene un tiempo musical; cuando utiliza el tiempo cl'onol6gico lo hace en 
el mismo sentido que cuando utiliza un lugar determinado, como elemen­
tos de la acción. Si al oír en una sinfonía cinco campanadas lIO debe im­
portarnos mucho averiguar si son de la madrugada o de la tarde , o si al 
oír el canto de un pájaro no tenemos que pensar en una eslaci6n del aíio, o 
por lo menos no tenemos que pensar en una estación de tal afio , así en el tea­
tro cspafiol de la Edad de Oro, así por lo menos en Faenleovejuna y olras 
muchas comedias y novelas de esa época. 

Caballeros de Calatrava, labradores, Reyes , son las tres c lases de instru­
mentos con su tonalidad propia, a los cuales se Jes encomienda el presentar 
las distintas melodías que forman la obra. 

C Cómo podemos imaginarnos a Laurencia y Frondoso en la escena 6 del 
acto III en una plaza! No, el fondo sobre el cual se deslaca la pareja heroica 
está formado por el diálogo del viejo, el niño, la mujer y el hombre, que 
sostiene con su voluntad en el tormento la voluntad de unióu matrimonial. 

La acci6n va más allá de un espacio topográfico y un tiempo crono lógico: 
de aquÍ el interés de detenerse en el estudio de la composición de Fuen­
teovejuna, obra en la que, como en otras comedias de Lope, se presenta 
muy claramente dentro de la división en tres actos una división en cinco 
parles. EL acto primero y el tercero tienen dos partes que no s610 se notan 
fácilmente sino que se deben notar. La primera parte del primer acto­
las dos primeras escenas - no es un planteamiento del conflicto, sino un 
compendio - una obertura - de los temas que más tarde han de encontrar 
todo su sentido ; el planteamiento del conlEcto se presenta en acci6n en la 
segunda mitad de! ac to. 
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La falta de pausa y el cambio de riLmo en la acción no impiden que 
veamos en su totalidad ]a trayectoria de Laul'encia, desde la expresión de 
su deseo de verse libre del Comendador hasta su negativa a seguirle, pasan­
do por la afIrmación de su heroísmo. La representación Lolal de la acción­
mujer contra lascivia - va precedida del acto de rebeldía. Ambas, rebeldía 
y lascivia, son la pro)'ecóón del hombre bárbaro, instintivo, esto es) el hom- ' 
bre que ha perdido la pureza de corazón, el hombre de la ciudad (Ciudad 
quiere decir moderno). 

La última parle del tercer acto está manteniendo el equilibrio con la pri­
mera parte. Sumisión yrnalrimonio que se amparan en la figura apoteósica 
del Rey, el enal abruma con toda Sil grandeza final al luciferino Comenda­

dor. 
Entre la rebeldía y la sumisibn, la lasci via y el matrimonio, entre estos 

dos planos simbólicos transcurre la acci6n, la cual en el segundo acto es 
una variación del primero. La variación introduce el simbolismo (1, 2) en 
la corriente dramática (Il, 1) Y desarrolla (U, 2 Y 3) el conflicto (1, 4) que 
da lugar a la acción dramática . Eslc segundo acto, además, nos presenta la 
derrota del Comendador y el Maestre (I!, 11) en oposici6n a la vicloria del 
primer acto, y el acto termina con la vicloria del Comendador sobre los 
labradores en oposición a la derrola del final del primer acto. En el tercero 
los temas se desenlazan, y además se aísla el segundo final, el desenlace 
feliz de la tragedia cristiana, el alborozo del (( tercer día)) que sigue a la 
Muerte y que es su complemento necesario. 

JOAQUÍN CASA.LDUERO. 

University oC Wisconsin. 

NOTAS 

DlDO y su DEFENSA EN LA LITERATURA ESPAÑOLA: ADICIONES 

1 

ECOS DE LA 0100 VIRGILlANA 

A los sonetos que inspira la Dido virgiliana, puede agregarse el de Cristóbal de 
Virués, incluído en sus Ob/'as trágicas y liricas, Madrid , 16°9, que celebra la 
espada y la ausencia de Eneas, igualmente mortales para la reina enamorada: 

Sonefo a Eneas, dejando a Vido abandonada 

Oh'ida el regalado alojamiento 
de la seiiora de la gran Cartago 

el que escapado del troyano estrago 

sintió de Juno el enojado inlento; 
da las "\'elas y fe al 1igero viento, 

huye por el profundo inmenso lago, 

y es causa del morlal último trago 

a quien pens6 gozalle en casamicnLo. 
Olvidadizo Eneas, dí, enemigo, 

t! por qué la espad.a a Elisa triste dejas ~ 

e No es harto el irte ~ t! no sobra el no verLe ~ 

Lleva la espada, llévala contigo 
por las hinchadas ondas do le alejas, 

que basta el irte para da lle mnerlc . 

Del episodio de Virgilio apenas conservan más que los nombres de Eneas, Dido 
. J Ana, y el marco de amOlO, huida y muerte , los dos sonetos satíricos de Ba1la­

sal' del AJcázal' que comienzan t( Ana, decidle a vuestra hermana Dido . .. ) y 
(( Ana, dí íl ese galán que dice Dido . .. )). 

Con fecha de 1660 ci ta Gallardo (Ensayo de una biblioteca e.~pa,iola de libros T'a­
ro.~ y curiosos. Madrid. 1863-1889, tomo 4Q

, col. 883) el siguiente Romance de la rei­
na Dido dejos!! Jerónimo Valmaseda y Zarzosa , que prcsenta,idéntico juego concep­
tual al del soneto de Virués; 

La infelice reina Oído, 

entre sollozos y quej3s, 
yoces da sin esperanza 

a su Cugitim Eneas. 

¡ 
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(( Mira que vas engañado , 
dice, cuando al mar le entregas 
a bu~car ulla inconstancia 
llamándote una firmeza. 

Sin li qll ecl o y con Lu espada, 
para que dos veces rouera, 
pues dos muer Les me apercibes 
en la espada y en la ausencia. 

Pero el acero desate 
la púrpura de mis venas, 
y halle descanso en morir 
quien vivicndo no le espera. ,) 
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También adopta una forma métri ca castiza la ver~ ión libre anónj~a de la Heroida 
y II, titulada Las quexas que hizo la reyna Elisa ,dtdo sobre la. parüda de ~neas . Ga­
lIardo (obra citada, tomo . ", col. 648) , con ocasIón de estudiar la traduc~lón, ta~­
bién anónima y en quintillas de otra Heroida (Filis a Demorón), copla los Pri­
meros versos de ésta : 

Eneas, pues que le vas 
y me dejas tan burlada, 
Lo ma esta carla y no más, 
en que mi muerte verás 
por ti solo ser causada. 

Siente agora el gran dolor 
que me das con lo partida j 
agradece el gran amor 
que te puso co n favor 
reparando tu venida . 

Además de ésta y de la citada versión de Cctina , puede recordarse la . Heroida 
ovidiana , Dido a Eneas con pa"ájrasis y morales reparos,' de Sebastián de ~harad? 
y Alvear , 16:l3, y otra , sin fecha ni lugar de impresión , titulada He~olda ?Vt­
diana ds Dido a Eneas que l/'adujo en urt romance caslellano don Anlolllo Orll: de 
Zú¡'iigG , y la dió a luz después de sepultado en las Sierras de Béjar (Gallardo , 
obra citada , lomo 3°, col. 1036). 

Por DO haber obtenido a tiempo la edición de los señores Josepb E. Gil1et y 
Edwin B. Williams de la T,·agedia de los (Imores de Eneas y de la reina Dido 
(PMLA , XLVI , 1931 , págs. 353-431) no se ha dado más .noticia, en el texto,de 
esla agradable producción , que tiene el interés de dramatIzar la llls~ofla de Dldo 
dentro de la fórmula teatral creada por Tones Naharro , con particular depen­
dencia de la Comedia Aqllilana. Como muestra de la primera tragedia sobre el 
tema estudiado, transcribo lns últimas palabras de Dido, que entretejen refina­
das tern ezas, en puro estilo de Cancionero (plÍg. 1110) : 

Yo muero s610 de amorcs 
de mí mism a, en me saher 
emplear 
en los más merecedores 
que jamás se podrían ver 
ni desear. 
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Ora , pues, yo muero ufana 
en ser presa como so 
desta llaga ; 
no me tengas por liviana 
q ue la carne, si pecó , 
bien lo paga .. . 

No me pena ycr que muero , 
muerte, ni por que me seas 
tan ligera; 

pesárame si primero 
llegaras que yo Eneas 
conociera. 

Mas con tal raz6n tener 
y ver que en ninguna suerte 
soy culpada, 
~ cuál será hombre o mujer 
que 11 0 haya en vidia a muerte 
tan honrada~ 

De m i ,'entura he pasión 
y de mi suerte ser lal 
hasta aquí, 
que aquél que jamás traición 
pudo hacer, rué des leal 
conlra mí .. 

De esta misma edici6n (págs. 370 y 371) tomo los siguientes datos para la his­
toria del lema de Dido en el tea ll'Q de lengua española: El más piadoso lI'oyano 
(Dido y Eneas) de Francisco de Villcgas, 1669, sigue, según se cree , la pauta de 
Guillén de Castro. A los comienzos del siglo XVIU parece pertenecer cierta zar­
zuela anónima .:1mores de Dido y Eneas. Aparte las numerosas traducciones del 
melodrama de Metastasio , aparecen en este mismo siglo Eslra90s de odio y amo!', 
Eneas y Dido, publicada en Barcelona, 1753 por ({ Un ingenio catalán 1) j Morir 
por cumplir la ley , hecha féllix de su honor: Dido vellgada en Caflago , de Pedro Cal­
derón Bermúclez de Caslro ; El valiente Elieas o Dido abandonada, 1757 , de José 
lbáñez y Gal'cía . En 1817 Francisco Durán publica en Valencia un Soliloquio trá-
9ico tilulado: Dido ahandonada , «( dispuesto - advierte el tíLuIo - con versos de 
la traducción que hizo don Tomás de lriarte de los quatro primeros libros de la 
Eneyda de Vil'gilio)) . Bretón de los Herreros traduce en (8261a Didolt de Le Franc 
de Pompignan , compuesta en 1734, y todavía aparece, sin fecha , una Dido abando­
nada de Joaquín Dicenla , hijo. A don Pedro Hendquez Ureña debo la noticia de 
que el poeta colombiano José María Salazar (T 785-r8:l8) publicó en 1803 un dra­
ma con el título de Ellloliloguio de Eneas. Como testimonio de lo típico del asunto 
para la mejor época del teatro español, vale la pena recordar el capítulo del GilBla,~ 

de Sanlillana ([JI , 6), donde un grupo de elegantes concurre ~l Teatro del Príncipe 
para ver « la nueva tragedia intitulada La reina de Cal'tago)) , cuya representación 
discule luego . A juzgar por los reparos literarios al papel de Eneas, parecería que 
Lesage pen saba en un argumento basado estrictamente en el episodio virgiliano. 

Como ejemplo de instrucciones medievales para mujeres, que no tocan el 
lema de los hijos , puede agregarse la relación a las señoras e grandes duelias de la 

j 
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dotl'ina que diel'on a Sm'I'u, muge/' de Tobla.s el moyo, puesta en verso por Fernán 
Pérez de Guzmán. 

Un rastreo sislemático permitida trazar la historia de los nombres que intro­
(luce en español la heroína de Virgilio : Fenisa y Elisa , que se han convertido en 
nombre de pila. Un ejemplo de la popularidad del primero, anterior a los cilados 
versos de Polo de Medina , se encuentra en el Coloquio Tercero, a la consagración. 
del Dotor D. Pedro Moya de Cont/'e/'as, A/'zobüpo de México, compue.slo a fines de 
(574 por Fernán González de Esla,'a. Allí, en virtud de la simple semejanza verbal, 
la pastora Fenisa 6gura alegóricamente a la Fe con que se desposa el nuevo prela­
do (Segunda jornada) : 

- c Qué zagal hay tan sesudo 
• que tan altas alas p isa ~ 
- La Tazón de1lo le avisa; 
el primer Pastor y escudo 
de la pastora Fenisa. 
- Acabe, diga quién es ; 
hable, si quiere , de veras: 
- ¡ Oh, qué gentes lan groseras! 
Es Fenisa nuestra Fe, 
y él do n Pedro de ConLreras. 

F'enisa se llama la criada de In heroína en la novelita La más prudente venganza 
de Lope, y Feniso el criado del béroe en Las fortunas de Diana del mismo autor; 
Fenisa, también, es la enamorada del soneto « Anticipó la púrpura olorosa . .. », 

publicado junto con el Laurel de Apoto, y como nombre pastoril figura en la co­
media El hiJo de los leoneR yen las de Tirso El pretendiente al revés y La vida de He­
rodes. 

Elotro nombre lo escogió Fernando de Guzmán Mejía (poeta de la época de 
Felipe ll, cuya canción (( En cuanto el mustio invierno) mereció incluírse en 
las Flores de poetas ilHslreR de Pem·o Espinosa), para la heroína de la composi­
ción que comienza « Muéstrate peregrino, I Céspedes, cn tu arte j I piotame, 
cual diré, mi Elisa bella ... ll, en la cual, al modo de una de las más famosas 
Anacreónticas, traza el reh·ato retórico de la amada, con preLexto de encargar su 
pintura a un artista. Lope lo adopta, por ejemplo, para el romance ti Entre dos 
álamos verdes . . . ll , inserto en La,~ fortunas de Diana. Pedro de Medioa Medinilla, 
el melancólico poeta muerto en América y recordado afectuosamente por Lope 
en el Laurel de Apoto y por Ccrvantes cn el Viaje del Parnaso, llama también 
Elisa a la enamorada cuyo fin llora en una égloga francamente inspirada en la 
primera de Gal·cila:so : 

Pide ya, Elisa, amor de mis amares, 
que )0 presto le vea y no suspire 
UIlO sin uocbe eterno y claro día; 
que, asitlos por las manos entre flores, 
firme y leda me trures )' ~e mire, 
respirando en tu vista y tú en la mía. 

El nombre ya debía de haber perdido mucho de su tono literario cuando Tirso bau­
tiza con él a la protagonista de su comedia de costumbres Los balcones de Madrid . 
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LA DEFE NSA DE Dma 

. La fantásti~a ~istoria de Habis, el fabuloso rey de España recordado por Jus­
tillO, llegó a lnspIrar loda una epopeya: Los l lUeve libro.~ de las Habidas Zara­
goza, .[566, de Jerónimo de Arbolanchc. Más que por su poema, Arbola~che es 
co~ocldo hoy por la burla injusta de Cervantes en el Viaje del Parnaso) VII 
(pag. 96 J sobre todo 98 de la edición de Schevill y Bonilla , Madrid , '9») : 

En eslo, del lamalio de un breviario 
volando un libro por el aire vino, , 

de prosa y verso, que arroj6 el contrario. 
De verso y prosa el puro desatino 

nos dió a entender que de Arbolanchcs eran 
las Habidas, pesadas eJe conLino . 

En e? o~ro extremo de la escala literaria , Fray Tomás Quixada , amigo de Barto­
lo~e Vtllalba ! Estaña, el compilador de El pelegl'ino curioso y grandezas de Es­
f ana,. y tan rUl n co~lero como éste, también ridiculiza los versos de Arbolancbe, 
mfimtamente superIOres a los suyos (Respuesta llecha por el muy ilustre y muy 
reverend? seña: Fray .. Tom.'ls. Quixada ... , a Bartolomé de Villalba y Estal1a ... , 
El pelegnno CUI'lOso ... Ed. Bibliófilos españole.~, Madrid, ,886 , tomo I Q • página [l,) : 

Quiero dejar los supremos poetas 
q ue Arbolanchc los ha ya disramado, 
que por vías calladas y indirectas 
sus errores o culpas ha sacado, 

r en sus Habidas simples , mal perfectas, 
a todos, uno a uno, ha hiclI cachado .. 

Entre los imitadores de Ausonio se inclu)'e también GrcITOl'io Silvestre con su 
.goneto « De relucienles armas la hermosa I Venus acaso arm~da estaba un día JI 

p~ráfl'asis de Armal,am Pallas Venerem. En cuanto al epigrama atribuído a A~~o~ 
mo, 1,1I~ ego sum Dldo, ~a en 1509 lo vert.ió Pero Núñez Delgado, traductor de 
la CrolHca lro~'Qlla de GUido de Columna, como corolario del planteo « histórico 1) 

del caso de Dldo. En ~as pa labras transcritas por Gallardo (oúra citada , tomo 30, 
columna 981), se advlel'te, al comienzo , el reparo crono[ólTico a la concepción de 
la Eneida : 1) 

Pero Nú¡ie: Delgado allee/ol'.' No ta más, o tú lecdor, que .. Troya rué hediu­
cada en tiempo de Ayob .. . , elc. Sola una cosa quiero aquí escrevir , po r que 
los que lo leyeren tomen enjemplo de castidad en la reina E lisa Dido : a la cual 
~uchos quisieron infamar, C principalmcllto el Virgilio por alabar a Encas ... 
mr~mó , (~iciendo que luyo que hace r con él. lo qual es falso pues que Sanl Gc­
r6~mo dice que por sólo esto bastaba a estar Yergilio en el infierno. Por lo cual 
qUIse aquí h·aer una epigrama del Amonio poeta, e lrobaJla en la poesía caste­
llana, para que fuese más aplacible en sus alaba uzas .. . E los versos, vueltos en 
coplas por mí, SOIl éslos : 

• 
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Blisa Vidfl 

Yo ~n misma e sin dudar ,' Eli ¡¡a, la rcyna DiJo: 

mire el huésped con sentirl o / mi hermoso figurar, 

pues Virgilio r¡uiso dar / !'in por <¡\l.é vicio~a vida 
del amor, a quien cabida / nunca dl por bIen usar. 

o Ni ¡¡O lié ni vide yo I a Enca~ el troyano, 
ni Carlago a aquel lir:lO o I con sus naos puerlo Jió; 
mas a ho)'r IDO movió I (le mi tierra mal hermano, 

y a morir yo con mi mano / el rey Hi~rbas porfió ,_ . 
Guardé limpia ca~lirlaJ I meno~prec1anJo sus salJas, 

traspasó las mis cntr¡)JÍ<ls I c~paJa sin suc:eda.d; . 
desque alegre mi ciudad / pmo. y vengue ml marido 

'j en mí misma rué cumplido. I sO,la !.buena en soledad. 

No sé qué le hice, ~1usa / de V'qpho Manluano, 
que tan g rande fu é este dalío / q~1C a,m i castidad acusa. 

Creed la verdad inclusa / de la ¡llstona 'Verdadera, 

no poeLas con bandera / que de la verdad rehusa . . 
Estos ca nLan las maldades / de 10'3 dioscs que tUVlcron, 

más ma los los I~icieron / que si fueran ya mortales. 
J . ~ 
No poniendo las 'Verdades / eon su furia de escre lr 

háccnlos en su vivir / peores que terrcnale~. 

RFH . V 

U n interesante tesLimonio de Dido como caslo dechado es el de Baltas3r Dias, 
el dramnlurgo portugués dtlla escuela de Gil Vicente que compuso (an tes de 1.537) 
el Auto de Santa Caterina, popular hasta nuestros tiempos. Cuando, al comlCnzo 
del auto, la madre propone casarla con el hijo del emperador de Roma, la santn 

rccuet'da el sabio origen de su propia castidad: 

Muylo ha que abol'reci 
ti luxul'ia dos mor/ais 

desde '1ualldo me cnlendi 
e mais despois que aprendi 
as sete arle liberaes .. . 

)' ru nda su conducla en la consabida lista de ejemplos, que culmina con gra nde 

énfasis en la reina de Cartago : 

Eu determino de ser, 
cm scrui¡;o de Diana, 
eomo Lllueeia Romana, 
que allles quis fenecer 
que vive/' como prophana. 
N(lm gue/'O ser ,1riadllo, 
I!biltada de Teseo, 
mas a mo/hu de Sicheo, 
eSSt1 Dido mais que humana, 
'/ue pOI' easla feneeeo, 

MARiA ROSA LTDA. 
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EL PALACJO CONFUSO NO ES DE LOPE DE VEGA 

Como obra de Lope de Vega se imprimió en Comedias de diferentes autores, 
Huesca, 1634 I i Menéndez y PelaJo en Estudios del teatro de Lope de Vega , t. 1, 

pág. I;l 1 dice: «( De Lope, aunque se ha atribuído a Mira de Mescua 1) ; sin dudas, 
Rennert y Castro, Vida de Lope de Vega, la dan como de Lop'e, Últimamente, 
Charles Henry Stevens en su edición de esta obra S, después de ana lizarla, afir­
ma que es de Lope, Schaeffcl' en Geschichte des spanischen Nationaldrllmas, Lcipzig, 
1890, págs. ~lg-~20 dice que esta obra puede ser de más de un au lor (Apud Sle­
vens. pág. XXXVI). 

Como Mira de Amescua está mencionada en una enumeración de obras en 
poder del {( autor j) Almella , en Valencia, 1628; en Comedias E.~cogidas , parle 
XXVIII; Hartzenhusch en Riv ., lomo 5~ , pág. 54 1 menciona una IV parte de 
Comedias escogidas, Zaragoza, 1653, reimpTesa en la misma ciudad , y diferente 
de la edición de Madrid, y en ella EL paLacio confuso se asigna a :Mira de Amescna; 
Cotarelo en BAE, xvrJI (193 1), pág, 4g, dice que {( del estudio de la comedia 
se deduce que más bien deberá atribuirse a Mira que a Lope 1); Gómez Ocerín 
en RFE, IV (lg'7) , pág. 53, anota ambas atribuciones; Valbucna P rat en His­
toria de la literatura espaií.ola , t. 2 , pág. 30g , la adjudica a Mira de Amescua; 
Eduardo Juliá en RFE, 1931, XVIlr, pág. 25g , afirma que (1 no e8 de Calderón, 
sino de Lope o de Mira de Amescua, según se sospecha)} ; S. Griswold Morlcyen 
MPhil, 19~:l, XX, póg, ~I4, cree que la atribución de Renncl'ty Caslro (( should 
be queried), Posteriormen te, en The clu'onology of Lope de Vega's comedias, Ncw 
York, 19{¡O, en colaboraci6n con Courtney Bruerton, dice: « Todo prueba que 
Lape no rué el aulor) ; y menciona en pág. 3:n otras noticias sobre la alribución. 

Ordenaremos ahora nuestras razones para negar la paternidad de Lope, 10 El 
personaje no corresponde al canon lopesco. Carlos, el protagonista, ha sido ideado 
y no siempre logrado como una 6gUl'a extraordinaria de vigor humano y de tra­
zos divinos. No conoce a los padres I j lo crió la piedad de un pescador: 

Como se cuenLa de Venus 

podré decirte que traigo 

o rigen del mar; mis padres 

son sus olas y peñascos. 
A se r bárbaro y gentil 

I Debería corregirse lo dicho por ME:iÉNDEZ '1': PELAYO, Estudios sobre el tealro de Lope 
de Vega, lo J, pág. 121 acerca de que la primera impresión de El palacio confuso es la de 

la parle ~7 Extravagante, Zaragoza, 163g y la corrección de A. B. a pie de pág. de que 
es la parte .:18. 

I Lope de Vega's El palacio confuso. Toghelher wilh a sludy ollhe MelliJeehmi theme ir1 
Spallish literalU/'e, Instituto de las Españas en Eslados Unidos. Nueva York, 1939' Hay 

reseña de Jobn M. Hill, para quien no es concluyente la, atribución, en HR, VIII (1940) 
páS'· 364-367. 

, Ha nacido gemelo con Enrieo; y la madre, avergonzada de la fecundidad, a Enrico lo 

entrega a un pastor. y a Carlos lo rese rva, pero luego es arrojado a las aguas porque un 
astról ogo ha d.icho que sería un rey tirano. 
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pensa ra como 1\lojandro 
que J llpilcr me engendró, 
dios de los truenos y rayos. 
Como Rómulo nací. (vs. 281-28g). 
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Estos signos 50n violentos en su nacer; "Y ese singular acceso a unmundo ordenado y 
c<ltcgorizador lo proyecta a lo heroico grandioso y lo dala de dimensiones extrañas: 

Nací y crecieron conmigo 
el valor y ánimo tanto, 
que no cabiendo en la esfera 
de prudentes y templados 
rompían a dilatarse 
a extremos de temerarios. (vs. 309-315). 

Poseedor de ese demoníaco signo, se proyecta , sin sombras, hacia sus esferas : 

Sólo a los peces del signo 
daba mi ambición asalto 
trepando esferas y ciclos 
pensamientos sobe ranos. (vs. :.Ig3-!Zg6). 

Prendida la primcra chispa del nacimiento, no cumple una experiencia de vida 
que lodos los mortales van adquiriendo j para él, nada es interrogación ni duda, 
ni examen de Jo circunstante del mundo. Los pensamientos elevados los tiene 
como riqueza sin origen, pura, que no reconoce pasad.o. Su ser ac tual no va refe­
rido a ningún pasado al que pueda ligarse : 

H ijo de mis pensamienlos 
soy agora, y noble tanto 
que hasLa los ciclos lcvilnto 
máq'uina sobre los vientos, (vs. :.125-2:.18). 

El hermano gemelo Enrico - en lo físico se diferencia sólo por un lunar en la 
mano - tiene parecido carácter. Aprovechando su semejanza con Carlos, rey 
ahora, se le Heva a la corte para que lo suplan le. La reina le observa: 

- ~ Tendrás valor para .. 

- ¿ Cómo re~pondes así 
antes de saber el modo ~ 

Enrico - Teugo valor para todo. 
Valor h all arús en mí 

Sí. 

que, aunque vi llano, soy rico 

de pensamientos honrado". (vs . 9!)8-loo~). 

y ya reprcsentando el papel de rey se exalta: 

... mi s pensamientos 
alrevidaroetlLc vuelan 
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por regiones de aire y fuego 
hasta penetrar plallctas 

con sus alas. ("s. 11'19-1135). 
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Pero, a diferencia de Carlo,s, Enrieo hace la comparación enlre nacimiento y 
sociedad que mide)' clasifica i además, lo circunstante y no una tensión interior 
lo anima a gl'andcs bechos: 

Aquí 
me sucede lo que cuentan 
de aquel gran representan Le 
qlle en ,-iéndose con diadema 

y con púrpura sagrada 
el espírilu de César 
en su pecho se iufundía. ("5 . I 19¡- 1!Z03) t . 

En parecidas circunstancias, los personajes que Lope crea actúan de manera dis­
tinL.1. de CarJos. Si ignoran quienes son sus padres, buscan, en una sociedad que 
es categorizadora, su cenlro y su clas ificac ión porque aceplan como lógica y ne­
cesaria esta ordenación'. Leonido , en El hij"o de los leones , tiene envidia de los 
hombres de corte j Ciro, en Conlra valor no hay desdicha, acto Jo, esc. 1 V, razona: 

Más adelante conlJesn : 

qué cu lpa tienen 
las alma~ de que los cuerpos 
naciesen humildemente ~ 
El rielo no pudo errar 
en la in fusión de las almas ~. 

Naluraleza me emel'ia 
inclinación. lo demas 
he aprendido de un poela. 

• No creemos que pueda darse fuerza probatoria al hecho de haber mencionado Lope, 
en Quere,. la propia desdicha, acLo 1, esc. IV, el dicho: 

Díjole un representante 
;1 César cn Roma un dia : 

(( lfIient l"as un rey represento 
picnso que lo soy, contento 
de mi propia fantasia )). 

'Silvio , villano, en Seroi,. a buenos, al razonar que hay se liares y labradores , y así la 
vida tiene una ordenación adecuada, exclama, acLo 1, ese. XIX: (( Oh, sabia naturaleza I 
qué bien lo Lrazaste así)l. Está también el ejemplo del disconformismo, pero en una obra 
que no es seguro sea de Lope : El rey po,. semejanzu, 1. n. N. Ac. Un {aurador sale de la 
aldea, cansado de sus trabajos: ( 1 Qué env idia tengo a los ro)'es I desde el día en que 
nací)). Cnando reina en lugar dol que se cree que ha sido asesinado, se comporta co n 
grandcza, magnanimidad y valentía. Como en El palacio confuso, en esta obra hay también 
momentos, aunque con diversa causa, de modificar resoluciones del rey verdadero. 

s En La baba para los olros ... Rio, t. 34. pág. 523 b, Diana , noble, criada entre hbra­
dores exclama: «( pienso, por más que voy / reprendiendo mi bajeza / que se er ró nal1na­
leza / o soy más de lo que soy !l. 
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También Leonido lec y se educa. E l análisis de Lo que ha de ser lleva a lo mismo. 
En Las mocedades de Bernardo del Carp io , al ser llamado basta rdo) Bernardo 

razona: 
Que sé que so)' bien nacido 

de o lro padre más honrado. 
De gran sang re muestra do)'; 

y pues ni pudre ni madre 

no puedo conocer hoy 

yo he de ser mi propio pudre: 

hijo de mis ob ras so)'. 

E l típico personaje 10pesco se examin a, lle va a cues tas su enigma. y procura 
explicá rselo. A veces, una fuerza secrela le dice que su traje de villano disuena con 
su ánimo esforzado; enlonces sospecha un origen noble: es la sangre heredada 
la que le avisa l . Para el personaje hay un nacer que es conti~u~dad ; lo que 
soy continúa a aquel de qu ien vengo. Respondemos en. nuestro VIVir ~ u~a voz a 
la que rererimos nuestroS actos , y obramos como empUjados po~ ella ; SI alguna 
vez oímos oLras notas, entonces nuestros pasos se mueven dlscordantemente; 
por eso debemos preguntarnos a cada ra lo de quién venimos para saber qui6n 

so mos. 
En La ley ejeclztada, de la que Harlzenbusch dice que m ás bien parece de tres 

a utores que de Lope , Federico ignora su origen y está perplejo : 

• Una obra hay de Tomás Manuel de Paz, dramalurgo del siglo XVIIl, tilulada Al floúle 

su sangre auisa . 

~ En La úoba para los otros. flil), lo 34, pág. 539 c. Lopo desarrolla este co nce pto: 

No importa 11 quien altamente 

nace, Alej311clro, saberlo. 
Cuando el Rey le dice 11 un grande 

que se ha crindo mancebo 
en la corle. 
{( Id a la guona )), y se parte; 
y en llegando 31 campo, y "jendo 
al enemigo, p3rece 
ent re el plomo ard ionle U1l Héclor, 
éQuiim lo caus(l ~ ~ Quién le enseña~ 
ClarO está quo su maesh'o 
fUli alli la s3ngl'e heredada. 

Diana, en lu misma obra, monologa así, ac lo l, ese . 1: 

No os e l' elÍ i ~ que est3 ald en 
me dió p:lJl'e lab1'3rlor ; 
que el alma que se pasea 
por mi pecho, y el v3101' 
me dice que no lo crea . 
Tengo tan altos inlentos 
que ~ i pudior3n con arle 
subi .. Irep3ndo elemenlos 
pas3ran de 13 ol1'a parle 
del cielo mis pensamientos. 
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Yo fu í 

u n hom bnl que no ll egó 
a sa ber quién rué su pa{l ro 

lj ue no hay co nfusión mayor. 
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Este afán no concluye con la ccrteza del nacimienlo noble ; llay que procurar 
adquirir el estado que dió el nacimiento. Así en Las mocedades de Bemardo del 

Carpio, obra no con mucha seguridad de Lope, dice Bernardo: 

y llegar a conocer 

para colmo de m is dichas 
después de tantas desdi cha s 

al padre que me dió el se r. 

Yen El casamiento en la muerle, Bernardo, para legitimar su nacimiento , llega 
hasta hacer dar la mano de su madre a la de su padre, helada por la muerte. 

;)0. Tampoco el estilo de El palacio confuso congcOIa con el de Lope . Anali­
cemos la descripción de una lucha: 

herí 

aq uel elefan te bravo 

no cahallo, porque lruj o 

un castill o coronado 
Je plumas en las espaldas 
y matizando los prados 

de brula sangre, saeta 

pareció, pareció rayo 

flue en tonce s se desalaba 

de las nuLes y del arco. (vs . 375-385) 

No es de Lope y sí del barroco caldcroniano este desarrollo de una metáfora. 
Del hilo que deja suelto la palabra elef an te, caída pesadamente en la relación , 
irán saliendo cas tillo y plumas, y de és La el recuerdo del ave que cae del cielo como 
rayo de las nubes, rerorzada, por el doble pareció, con saeta y arco. E n Lope, las 
metáforas están fijadas con todos los componentes conjugados. Aquí aparece la 
complejidad como necesaria o urgente , tanto , que el poeLa no vaci la en explicar 
el imperfecto logro de la metáfora con el porque. Es también un porque el en dt;Js 
halcones para aclarA.r dos saetas con alma , en los versos siguientes. 

En la jornada segunda, la rei na desarrolla con los siguientes versos la compe­
tencia de ingenio con naturaleza: 

e Quién dijera que una garza 
que en las celestes es feras 

hecha del sol mariposa 

las alas alu le s quema, 
rayo de pluma bajara 

a hacer tú mulo la )'erha 

a los p ies de un cazador 

que le flechó dos sae las 
con alma s e n dos hal cones ~ (vs . 1042-1050) . 



56 NOTAS RFH, V 

Este es un tema gustado por Calderón, y tanto, que en trcsde~us obras tiene un 
amplio desarrollo. Es conveniente señalar el comienzo enrático en Luis Pérez el 
gallego: « e Qué es ver, sin mortal desmayo / una ga rza ... )) ; y en La selva CO/l­

fusa: « é Qué iguala el ver la garza que altanera / al ciclo se levanta ~)) I 

Continúa la reina: 
~ Quién las montai'ías sobe rbias 

del piélago verde y negro 
que amagan a la s es trellas 

impelidas ele los vienlos 
hollar pensara, y sujetas 
[as olas, de nieve ricas 
desalar pensara perlas 

de sus nácaros ~ 

Aquí hay dos elementos dominanles que encuentran su desarrollo final: la ima­
gen las montañas soberbias, refoT'zada por la de amagan a las estrellas, son las 
olas j el piélago verde y negro se desata en el suave tono de nieve, perla y nácar. 

Los siguientes versos más bien se acercan a la manera y al tono de Calderón 
que al de Lope : 

Las almas al ciclo dadas 

con razón se han de medir, 

o la~ sabrán producir 
las cosas inanimadas. 

Pues cuando en la edad primera 

perdió el hombre esta hermosura 
se reveló la criatura, 

HUS dientes armó la fiera, 

bramó el mar en su región; 

que en acuerdo soberano 
tod o se opone al tirano 

de la justicia y razón. (vs. 1& :U-I&3~) 

Slevens cree de Lope El palacio COf:jUSO porque halla en él elementos - muy 
aeccsorios- que figuran en otras obras suyas. Pero la inOuencia de Lope en los 
autores de su tiempo rué inmensa, y rcminiscencias lopescas se pueden encontrar 
donde quiera. A nosotros nos parece más concluycnte co mprobar que la índole 
de un personaj e como Carlos y las condiciones de estilo de El palacio confuso no 
caben en la conGguración usual del mundo poético de Lope. 

RAÚL MOGLIA.. 

t Véase GEoncE TYLER NORTHURP, Sorne ricoveI'cd li!lcS from Calderón, en HMP , 11, págs. 
~9&-500. La garza caldcroniana irrumpe en una escena de El médico de su honl'a en que Cal­

derón sigue tanlo los pasos de la ob ra de Lope de igual tílulo y asunto. No ha de pensarse 

desde luego que el tema fuera sólo de Calderón, pues también lo manej aron Lope)' Vélcz 
de Guevara, por ejemplo; pero es nolable la coincidencia de Mira de Amescua y Ca lderón! 

Que IJve sin vida soo, sin luz cameLas, 
aunque flechas de amor, y amor no ciego 
rayos de pluma BOO, cisnes de fuego. 

Silva de Mira de Arnescua que Lope incluye en su Re/ación de las fiestas de San Isidro. 
Rayos de pluma SOIl , aves de fuego. 

(GUDU,ÓII, La ulM confusa, RHi, XXI, pág. 186) . 

RESEÑAS 

RODER.T VaN PLANTA und ANDREA.. SCHORTA, Riitisches Namembuch. Band l. Male­
rialien. (Romanica Hclvetica, vol. VIII). Zurich-Leipzig-París, Max Niehans 
Verlag, Libraire E. Droz, 1939, XLVII I + 536 págs., 4- y un mapa . 

No es ésta una publicación corriente. Los libros del tipo del presente constitu­
yen, por el contrario, una novedad; novedad absoluta en el terreno de las len­
guas romances y rareza extraordinaria en los demás campos de la lingüística. No 
es nueva la idea de rccoger y explicar histórica y etimológicamente todos los 
nombres de lugar de un dominio lingüístico, trátese de poblaciones, montañas, 
corrient.es de agua, casas de campo o aun simples prados, cultivos, rocas, cuevas 
o árboles nombrados, en una palabra, de cualquier accidente del le rreno con 
nombre Gjo y generalmente conocido. Pero si la idea no es del todo nueva , los 
señores P lanta)' Schorta han sido los primeros en llevarla a feliz lérmino en una 
zona edema del territorio romance, que abarca por entero el más vasto de los 
cantones de Suiza, el cantón de los Grisones. 

La lengua hablada en la mayor parte de los Grisanes, el retorrománico, ocupa 
en este sentido una posición privilegiada , pues para la zona central de esta len­
gua, el Tirol, las Schlernschriflen de Innsbrusch y C. BaUisti, con las monogra­
fías de su Atlaflle Toponomastico Venostano, van realizando fragmenlariamente 
la labor de recolección e interpretación de los nombres, y en la zona oricntallos 
trabajos elimológicos de A. Pra Ui, D. Olivieri y olros, llevan ya descifrada gran 
parte de los topónimos del Friul y de l Véneto. Pero se tI'aLa de obras que, por 
su carácter pa l'cial, están lejos de poder compararse con la que comentamos. 

En otros domin ios romances, en cambio, se ban acometido empresas más se­
mejantes. En la misma Suiza, Muret. Aebischer y Fa nkbauser, en combinación 
con el Glossaire des palois de la Suis.~e romande, han recogido y estudiado la 
toponimia de la zona do lengua francesa. M. Gualzata eslá haciendo lo propio 
para la Opera del vocabolario delta Svizzera ilaliana. Para Cataluila tiene eo 
curso el aulor de es ta reseña unlllabo r análoga. En dos de estos casos se trata de 
regiones más extensas que los Grisones; en el último, la parte recogida hasla 
aquí, equivalente sólo a unos dos quintos del territorio , abarca ya más de 400 
términos municipales, es decir, casi el doble de los estudiados por PlanLa y 
Seborla. 

Pero si la extensión de la zona estudiada no es de las mayores, difícilmenle 
podrá volver a hacerse una obra semejante con una perfección de método tan 
notable, con Lal profundidad en la búsqueda histórica y en la averiguación eti-
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mológica, y con tan esmerada comprobación de I.os detalles. Por ello: si.lI espe­
rar la aparición de los demás lomos, m e parece. ml~l'esante para el publico ~ru­
dito exponer los procedimientos empleados y dlscullrlos a la luz de la experIen-

cia adquirida en una empresa comparable . ... 
Van Planta autor de la fundamental Grammalih del' osktsch-umbnschen Dw­

lelite, partiendo del estudio de ot.ras leng~as .d~l C01~p~CjO ít.alo-~lpino, y atraído 
por el gran enigma de la lengua rética prImitIva, Sl~lli~ la necesIdad de empren­
der la indagación de los nombres de lugar en el terntorlO de su lengua materna, 
para sacar de ellos deducciones acerca del substrato pl'crl'omao?, Se em~cz.aba a, 
preparar en esta época, 1912, el gran diccionario r:lorromámco, ~1 Drez.wMn 
Rumanlsch Griscltum, cuyas primeras entregas han Visto la luz al mismo ltempo 
que el Namellbuch, y él se ofreció para llevar a cabo la parle toponÍl~ica y ono­
mástica del proyecto. Mas poco a poco 10 que sólo era una rama fue tomando 
tal importancia que debió montarse una oficina aparle , cu)'os gastos sufragó, de 
su peculio, el autor; y advirtiendo In im.posi~i lid~d de terminar ~a obra por sí 
solo, con satisfacción de todas las exigenCias clenllucas, obluvo mas adelante la 
ayuda de su paisano y joven romanista, Andrea Scbarta, a quien ha tocado darle 
cima en su primera parte, después de quince años de intensa labor. ~1.eDos aCor­
tunado, el fundador falleció en 1937' Schorta pudo por suert.e disponer del 
sabio consejo de F. Fankllauser, y de la ayuda solíci la y la consta~1te y 
luminosa orientación del doclor Jakob Jud, privilegio envid iab le de que dIsfru-

tan los discípulos del gran maestro de Zurich. . . 
El área geográfica de la obra~ mientras no fué más que un ane~o del DtCzt~ ­

nari Rumanlsch GrischuIH, sólo debía exlenderse a la zona del cantan de los Gri­
sones, en la que se conserva el J'etolTománico, hoy cuarta lengua nac.ion~l de 
Suiza. Pero todo el resto del canLón, donde ahora se habla alemán o tlalIano , 
empleó en época anlerior aquel idioma, y su onomástica actual fué crea~a en 
gran parte en aquellos tiempos o conserva , en la forma presen~e, hueUa~ mdu­
dables de la fonética retorrománica. Prescindir de ella era reSIgnarse a Ignorar 
una sección considerable del pasado lingüístico del país. Pero en el acto de la 
encuesta no era posible practicar con seguridad una discriminación entre los nom­
bres de formación reciente y los anteriores al cambio de lengua. No había, pues, 
otra solución que abarcar todo el territorio cantonal y, en las zonas alemanas e 
italianas, recoO'cr igualmente todos los nombres. 

Ésta es el úJ~ea que comprende la obra. En cuan to a sus finalidades , eran tres . 
l° Recoger todos los nombres de lugar vivos hoy en día y aquell?s otros, cono­
cidos por documentos, que hoy lJaIl caído en desuso. 2° ColeCCiOnar todos los 
nombres de persona (nombres de pila y apellidos) antiguos y modernos. 3° Ave­
riguar )' demostrar la etimología de éstos y aquéllos. El presente .lO~O sólo nos 
da realizada la primera parle. En el tercero tendremos la antroponul1lu. Y Schor­
ta nos anuncia ya para el segundo la explicación etimológica de los no~br:s de 
lugar, trabajo que YOll Planla se imaginaba al"Liculado en forma de luslona de 
la colonización rética , yen el que seguramenle la aporlación de Jud será mayor 
aún que en la primera parte. E l largo prólogo del primer tomo nos da cuenta 
detallada de los trabajos previos para la labor histórica y etimológica; nos deten­
dremos un momento en ellos antes de pasar al análisis de lo publicado. 

Para proceder con seguridad en la indagación de la elimología es preciso en 
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toponomástica contar con un repertorio lo más completo posible de formas anti­
guas de los topónimos regionales, tal como aparecen en los documentos , y con 
un fichero abundante de nombres de lugar de las zonas próximas y emparenta­
das lingüíslicamente. Aquél es necesario para acercarse en cada caso lo más que 
se pueda a la formo. originaria del nombre i p,ste, para conocer el área de disper­
sión del topónimo y por ella el idioma a que pudo pertenecer, y para ver cómo se 
reOcja en las condiciones fonéticas peculíares de cada dialecto el "'ocablo básico 
común, y deducir de ello, por comparación, su forma primitiva. Tal comparación 
resulLa sin gularmenle instruct.iva en la zona alpina de la Romania; donde una 
enorme diversificación lingüística ha hecho que cada valle, y aun a yeces cada 
vallecito afluente, presente un dialect.o profundamente distinto del del vécino. Los 
aulores del R¿itisches Namenbuch constituyeron con tal fin un {( bloque comparati­
va}) de más de 300.000 fichas, con los nombres de lugar más importantes de toda 
13 zona septentrional de Ita lia, desde la margen norte del Po, incluyendo los Al­
pes occidenlales y el Véneto, de todo el Tirol y de diez cantones de )a región 
meridional y orien tal de Su iza. Tratándose de territorio tan vasto no podía pen­
sarse en recoger personalmente los nombres en el lerreno : se procedió sencilla­
mente a extract3r las cartas detalladas de Estado Mayor. Para el Tirol , el Vo­
rarlberg y el cantón de San GOl], regiones donde el retorrománico se habló hasta 
fecha no muy remota, se completaron estos dalas con los del catastro y de varias 
colecciones de documentos, y se recurrió además en algunas zonas a la colabo­
ración de corresponsales situados en cada localidad. Finalmente se extractó am­
pliamente la bibliografía toponomástica it.aliana y suiza. 

En cuan lo a las formas antiguas de los nombres grisones, además del esquilmo 
de las colecciones documentales publicadas, se procedió a examinar los documen­
tos inéditos de todos los archivos municipales y de gran parte de los parroquia­
les, así como de los más importantes archivos de Goira, la capital. 

Los aulores no realizaron esta tarea hasta que la recolección de la toponimia 
viva se hallaba ya muy adelantada , y al proceder así lo hicieron con muy buen 
acuerdo. Mi experiencia me demuestra que los eruditos, al tratar de identificar 
las localidades citadas en escrituras antiguas, fra casan muy a menudo por el des­
conocimiento de la toponimia menor. No es raro, sobre todo en países montaño­
sos, que las que antiguamente habían sido poblaciones florecientes y renombra­
das , deshabilándose después , se hayan convertido en oscuros parajes desiertos, 
partidas de montaña , va lles o cullivos. Por desgracia, en el cantón de los Griso­
nes la documentación abundan t.e no empieza basta el siglo xv, unos 500 años 
más tarde que en Cataluña, pero ni allí ni aquí faltan del todo documentos de 
fecha más remota , ni aun datos de la antigüedad. Su rareza confiere precisa­
mente a estos ejemplares aislados un valor extraordinario, pero las transforma­
ciones que en lan largo período experimentó la geografía humana dill cultan ahí 
la labor de localización. Lo corrienle entonces es renunciar a hacerla, con lo que 
el sentido del docnmento permanece dudoso, y aun se ha llegado a vece.s hasta 
dudar, por esta razón, de la aulenticidad de una escritura . Los autores de obras 
como la presente están admirablemente capacitados para eliminar eslas oscurida­
des e indudablemente es éste uno de los provechos mayores que pueden esperarse 
de ellas, y uno de los motivos que deben mover a prepararlas en todas parles. La 
localización de la ciudad de Oclogesa, junto a la cual dió César una de sus tras-
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cendentales batallas, permanecía ignorada, y lo mismo ocurría con Calalerra, 
localidad célebre en la Edad Media catnlana, hasta que las encuestas para el Ono­
mastican Calaloniae me permitieron identificarlas con los valles, ho)' casi desco­
nocidos, de Ulxesa y Carralala, junto al Bajo Segre . Estos ejemplos muestran 
además otro escollo con que se choca en tajes identificaciones: no exisliendo ahí 
el freno de la lengua lileraria o de las múltiples relaciones inlernas J funciona­
les que traban la evolución fonética de los apelativos, los nombres de lugar están 
mucho más expuestos a graves alteraciones formales, debidas a metátesis, disi­
milaciones o encuentros ,~ui géneris de consonantes, que los hacen irreconocibles. 
Ahora bien : el Namenbuch de Planta)' Schorta no ha sido menos fructuoso en 
este sentido , como lo prueban los ejemplos que nos dan los autores en la página 
XLII, relativos al testamento del obispo Telón en 766. 

Un poco an tes se nos advierte de la diGcultad que las penurias económicas han 
creado para la publicación de esta impresionante masa de malerial documental 
toponomástico. Se había pensado en darlo a luz junto con los nombres moder­
nos, ~gregando a cada uno de éstos lodos los testimonios antiguos que le corres­
ponden. Hubo que renunciar a hacerl o en el presente volumen. S610 se citan 
ahora formas antiguas para nombres hoy desaparecidos o de identificación dudo­
sa. Para los demás queda abierta la posibilidad de rellenar la laguna en Jos tomos 
sucesivos. El crílico debe subrayar que es enteramente indispensable que así se 
haga. Para el volumen etimológico los au tores podrán disponer de los elemen­
tos de juicio que proporciona esta colecci6n de materiales. F uera de toda duda 
está, a mi juicio, que lo harán de la mejor manera posible hoy en día. Pero no 
me cansaré de repetir c[ue la labor etimológica tiene que se~' obra colectiva: en 
el vaivén del autor al critico, que a su vez se vuelve autor y se somete al juicio 
del cri licado, se hace la luz y se llega a la certeza. Queda la posibilidad (pí'g. 
XLVIt) de dirigirse a la Oficina del Namenbllch, que en los años de vida que lleva 
ba dado pruebas irrcfragables de estar siempre pronta a proporcionar informa­
ción amplísima acerca de cualquier problema que se le plantee, y de hacerlo sin 
prejuicio ni voluntaria limitación alguna. Mas ocurre a menudo que la solución 
de un problema se halla en materiales referenles a otro al parecer inconexo, y 
es to sólo se remedia poniendo todo el conjunto a disposición del público científi­
co y en forma c6modamente manejable. Pensemos también en el futuro: no 
todas las cuestiones que suscitan los substratos están hoy maduras para la solu­
ción, ni 10 estarán algunas mientras vivamos. e Podemos estar seguros de que 
siempre habrá al frente de la oficina un hombre tan preparado como el doctor 
Schorttt~ De antemano puede aLirmarse que no. La memoria humana tiene limi­
tes y sólo cuando la apoya el recuerdo de las experiencias vividas personalmente 
puede llegar n dominar una balumba de material enorme como la recogida, de 
modo que no se pierda la orientación¡ mientras esta masa permanezca inédita y 
poco manejable. 

No hay necesidad de publicarlo todo. No me parece grave que los autores se 
abstengan (p¡ig. XXXVI) de citar las fuentes inéditas, dado que la cita no serviría 
para comprobaciones j todo el mundo reconoce la escrupulosidad de la Escuela 
de Zurich , y para el Caso de duda en una forma importan Le es oportuno el 
recurso a la consulta epistolar di rigida a la Oficina de l Namenbuch. Tampoco 
habría necesidad de publicar el t( bloque comparativo» de topónimos de las co-
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marcas vecinas, o por lo monos se podría ahí limitar la publicación a los obteni­
dos por corresponsales J tal vez a una selección de los sacados de catastros)' otras 
fuentes inéditas o poco accesibles. Lo demás lo puede improvisar por su cuenta, 
con más O menos trabajo, el interesado en tenerlo. PC['o en cuanto a las formas 
antiguas, se impone la publicación de lodo. A lo más se podrá elimina; lo tri­
vial y repetido, pero ateniéndose a un crilerio severo y restrictivo en la aprecia­
ción de lo climinablc. Porque no hay que olvidar que esta parle de la obra es 
justamente la de mayor utilidad para el no toponimista: I cuántos datos fonéti­
cos y gramaticales preciosos e inesperados ha sacado Menéndez Pidal del malerial 
español correspondiente! Una obra maestra como sus Orígenes casi no existiría 
sin ellos. Y tratándose de una lengua como el retorrománico) en que los prime­
ros textos literarios son del siglo XVI) el interés de estos antecedent.es sube de 
punto. Por lo demás) después de leer el pr610go quedo con la impresi6n de que 
el publicar en tomos sucesivos esta parte de su labor sigue entrando en el pro­
pósilo del auto r J de sus consejeros. Ello podría llacerse en volumen apal·te o tal 
vez, no sin oportunidad y ahorro de espacio, en las notas al volumen o volúme­
nes etimológicos; a condición, sin embargo, de que se procediera con liberali­
dad y sin miedo al despliegue de erudición, y de que se facilitara el manejo del 
conjunto con índices generales copiosos. Los Orígenes hist6ricos de Cataluña, de 
Babl'i, obra, por oLra parte, sólo parcial, con índices escasos y, en cuanto a la 
doctrinal anticuada nunque insuslituída, ofrecerían un ejemplo no del todo des­
deñable; y si aludo a esta obra, cuando las hay de este ti po muy instructivas en 
o tros países, es sólo porque los romanistas se han acostumbrado a manejarla 
demasiado poco. 

El volUll1en actual sólo conliene, pues, en Inateria de fOJ'mas documentales, 
aquellos nombres que ha)' se han perd ido, o aquellos olros acerca de cuya iden­
tilieac ión con los modernos pueden abrigarse dudas. De unos)' otros sólo se cita 
una forma , la m¡'\s reciente , lo cual parece lógico, J es aun más ace rtado haber 
moderado la aplicación de este crilerio en el sentido de citar una rorma. más an­
tigua cuando la reciente parecía corrompida: nbundan , como es SElbido, las alte­
raciones al'1Jil rarias en ellaLín de los escribas, y el toponimista que es tá en posesión 
de todo el matcúal puede reconocerlas con seguridad. Claro está que aun ahí 
convendrá publicar lo demás. 

En cuanto a fuentes recientes, se extractaron los registros de la pmpiedad y, 
cuando éstos no existían, los protocolos de ventas, trueclues e hipotecas; no se 
olvidaron tampoco el catastro ni los planos catastrales cuando los había. No pasó 
inadvertido el cnl'úcter en parte artiGcial de la toponimia allí empleada, y sin 
embargo se ha conseguido obtener en estas fuentes información complementaria 
o pistas sugestivas para la toponimia superviviente, )' aun algún dato arcaizante 
para la averiguació.n del origen. 

Con ello pasamos a la materia principal del primer volumen : los nombres 
vivos hoy día, recogidos por 'Vía oral. No es que se desdeñara, en cuanto a los 
topónimos modernos, el aprovechamienlo de fuentes escritas. Se utilizaron ladas 
las colecciones ya ex istentes, algunas publicadas, las más sólo TI1nl1uscrilas. Se 
recurrió ampliamen le a la colaboración de corresponsa les en cada localidad. 
Pero todo lo obtenido por uno y otro medio fué sometido a la comprobación 
personal de viva voz por el que era a un tiempo autor y explorador de la obra, 
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el doelor Scborta. Tal proceder debe aprobarse sin reservas, como que es el que 
confiere al Namellbuch , aparte de su carácter más completo, la Hntula más deci­
siva sobre empresas similares, como los Dictionnaires lopo9raphique.~ publicados 

en una tercera parte de los departamentos fran ceses. 
En su preocupación por formal' una colección lo más completa posible, reali­

zaron 105 autores varias encuestas repetidas. Se buscaron corresponsales en cada 
localidad "y se les remitieron dos géneros de cuestionarios: uno los invitaba a 
anolar los nombres por orden geográfico, el otro los interrogaba , en 12 capítulos 
diferentes , sobre toda la onomástica correspondiente a olros tantos lipos de acci 
den les topográficos (lugares habitados, prados, cultivos, corrientes de agua , bos­
ques , caminos, monlañas, etc. ) . Aunque los cuestionarios del segundo género 
no dieron tan buen resultado como los del primero, creo que van Planta proce­
dió con acierto al distrihuirlos, pues mi experiencia de encueslas en el terreno 
me demuestra que si bien el procedimiento básico debe ser el geográfico, un 
interrogatorio final por conceplos permite subsanar olvidos del sujeto en cuanto 
a fuentes , cuevas, capillas anexas a casaS, etc. , que atraen poco la vista ° la 
memoria visual , y sin embargo llevan con frecuencia nombres independientes. 

Quedaba algo más de la mitad de los municipios , donde no se había podido 
hallar corresponsales o los hallados proporcionaron datos visiblemente muy 
ncompletos. Schorta visitó personalmente estos DO pueblos y eligió, en cada 

iuno, uno o varios sujetos apropiados, pastores, cazadores, guardias forestales y I 
sobrc todo, campesinos. Puedo confirmar, cn efecto, que estos últimos son gene­
ralmenle los más adecuados; aquéllos tienen muchas veces un conocimient.o más 
parcial del término; los intelectuales y empleados (maestros, secretarios, algua­
ciles, ( sabios)) locales) decepcionan a menudo por la cantidad escasa dc nom­
bres que recuerdan, aunque suelen estar convencidos de lo contrario, y son peli­
grosos por la preocupación de reducir a la lengua literaria la forma del nombl'e , 
o acercarla a una etimología , muchas veces falsa. El tiempo dedicado a este tra­
bajo, que debió ser breve, pues Lo que llevó a cabo todos los viajes en un año 
(pág. XVII), lo tengo sin cmbargo por sul1ciente 'j aun sobrado . !'tUs discutible , 
en cambio, me parece el lugar elegido para realizar el interrogatorio, que fué 
por lo general la casa del sujeto y algunas veces una loma próxím~ al pueblo. 
Por experiencia sé que la encuesta en lugar cerrado da resultados menos comple­
tos y se presta más a repeticiones y malas inteligencias, no siempre fáciles de 
adver tir; en mis viajes lo he practicado casi siempre en una cumbre que me 
permitiera abarcar con la mirada la mayor parte del término y, cuando ésta no 
existía, en un recorrido circula r. Es más incómodo y fatigoso , pero con la cos­
tumbre se superan rápidamente los inconvenientes. Fácil es comprender, de 
todos modos, que las montafías grisonas ofrecían dificultades incomparable­
ment.e ma)'ores, y que el clima tllpino impedida muy a menudo el trabajo 

al aire libre. 
Por lo demás debió Schort.a, así y todo, cruzar a pie el territorio en todos 

sentidos, y en el prólogo hace notar cómo el conocimiento directo del terre­
no, que así se adquierc puede contribuir a la aclaración de problemas topo­
Domásticos. Deseo corroborar con un ejemplo este importante punto de visla. 
Sicmpre me había parecido oscuro el nombre de montaña Arp en los Pirineos 
de Seo de Urgel ; lo creía vagamente prerromano. Hasta que recorriendo aque-
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llos montcs duranLe el interrogatorio del pueblo vecino de Fórnol I fi' 
los paslos que lo cubren , a diferenc ia J e todos los circundantes ,s,.ad jarmhe en 
dos de ha l ' ' an os o po la-

, sClue, e contraste me IlI zo adivinar que se trata del laL a r v u m e 

~em , y me confirmé en lal creencia al darme cuenta de C ue el uebl-o lo pra­
slCmpre COIl artículo , circunstancia reveladora de su c~ ~:Cle p . . . empica 1 . ...la r Ol'lgJOarlame l 
ape a~lvo , .quc nunca iJub.icra descubierto en libros ni mapas l . n e 

Los clalOs que pudo dejar la exploración directa por el autor queda· b 
nados CO~l la in lcl"\'cl1ción de una red de corresponsalcs, tan espesa co~~n su sa­

~e~t.e mnguna emprcsa sCJll:jante podrá jamás lograrla . Una vcz termin:~~~~a~ 
viajes de Sellorla , sc compusieron listas completas de los nombres I'ceo·d ' l oS 
ebotonces en cada término municipal , por todos los procedimientos U li~;z:~o:~sta 

uscaron nuevos correspon 'ates d j , se s en ca a uno y se es enviaron estas r l 
que las rccti fi caran y comp letaran, lo cual proporcionó una rl' IShas para 
m t ' Y , l' ca cosec a suple 

en Hla . aun liZO Scho l'ta un úllimo . . -viaje, esta vez a todos los p bl 
com~roba l' de viva voz lo obtenido por escri to y eliminar Lodo ' \ledos , para 
susclladas en la comparación y elaboración del materia l lo :::c~~ ó ~ dudas , 
recoger todavía oh'os nombres . Los autores se prcgunlon s, 'd 1 , di ugar a d d . :\ ... I cspucs e tan Lo c . 

a o ser, n absolutamente comp letas sus listas y contestan probabl 111-
razón que no P , emen te con 

, . . ero creo seguro que se han acercado a este idea l . . 
cuan to se podía humanamente. E llo me parece indudable' 1 maseqUlble 
lo " . ' mc uso en cuanto a la 

pOlllOlla menol', precisamente la más d ifícil de allegar Lo h' di ' d' , 
(pó" 5'7) d d' d b ' leve e apen Ice 
• O' e Ica o a nom rcs que abflrcan territori o de: . .. . " 11 ') . vallOS mUniCipIOS (co-
malcas, va es , I'IOS me sU/riere más .bien la pos'b'j'd' d d I 1:1 1 I I ,l e clue se haya al 'd d 
a .guno de cstos nombres, que a rucrza de ser conocido de t d . I l :1 a o 
11lll gún süj elo Ili hayan atinado los aulores a ag,'egarlo po ~ os DI o rncoEclona. ra 
dr' d ' f" '1 1 su Cucnta so ten 

la reme 10 aCI , puesto (¡ue tales nombre e , -. . s uguran ya-en '"'uías y ge fí' 
sólo n~s taltaría entonces la pronunciación popular. Me {i . logra. as, y 
ausenCia , en el apéndicc , de nombres de sierras o err amfl a atcnclón la 
por ~jemp lo el Wilikoll , que no ligura alU ni<en ~nanud:: ~ad~llas de J~~n.taii.as, 
PriilIgau . se habra' om'ltl'do I I g e os mUlllclplOS del , a vez como poco 1 T 
serlali o va lle de Vals . ~opu al'. ampoco figura el Val-

. ., ' pela apenas se puede deCir de él que sea b · . 
y su slgmf.icado es obvio para todo el que tiene aleru 'ó ndoml le propIO, 
alemánicos '. 1) na oacI n e os dialectos 

Pasemos ya a l análisis de lo que se nos da en es te 101110 , En total contiene 

• Convendría, pues, no olv idar nunca el t ' 
cuida. Esta necesidad no ha p"a "o IL anoS"h este detalle, que genera lmenle lie des-

u por a o a c orla que a ot ' t ' 
Mulin, li Lallini. li Presi I'Om (P h' ) s. ' n a, por eJemp o, /, Guli. i , , ose lavo. In embarfTo te l ' . , 
este plln lo no ha habido abso lut 'et o' ngo a Im preslOn de que en 

a congruencia aro que o h b' .. d' 
culo cl/a ndo el nombre empieza t" . ,. n a la por que In lcar el arLí-

po r un ermlno genenco se . d d d (1 
Ilombre: Costa de },folla d P '1 SU) o e e (a, etc.) mas otro 

"', c... ero SI en os demas casos 
en todos. Lo revela a \'cces I . . " y crco que no se ha hecho 

na (1 
"_) A a nolaclón fonética II otra aclaración entre parp-ntesis . u Fschig-

'.( rlwJ. >l « rusa (ges I L R) N ' 
e

n et b' d d e Ir. a osa)) . e I o había nunca art ícu lo all í donde no ogu," 
110m re y 011 e eslos paré t . f 1 :\ P 

t
' t d' . n eSlS a tan r or lo menos en algún caso la falla del 

ar ICU o se a Inn3 por el sen t'u I . 
ziataSpanio /n ( ' 43) 1 ogenera :AnnuncUlla(p¡Íg.~48)frenleaC(lpilelde/l'AmlUn_ 

pago I como nombre de una an tigua torre. 

, Para Jos nombres de puertos o coUados , véase más abajo . 

I 

11 

11 
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el libro unos íO.oOO nombres, es decir , un promedio de mág de 300 por término 
municipal J de ¡;asi ro por km~. Una comparación con mis datos para Cataluña 
arrojaría resultados muy parecidos. Creo que los fuluros investigadores sólo 
podrán aportar suple.menlos muy escasos a esta masa enorme, yaun a condición 
de concentrar sus esfuerzos en uno O pocos pueLlos. 

Vamos a examinar ahora uno de los problemas más espinosos que debieron 
vencerse: el de la representación gráfica . Una solución sencilla era imposible en 
un país doude se entrecruzan tres idiomas muy distintos; bahía que atender 
además a dos intereses con frecuencia opuestos, el de los lingüistas por una parte, 
yel de los topógrafos, administradores, ingenieros del cataslro J público culto 
en general. Hubo que adopta r tres ortografías diferentes para los nombres de las 
tres lenguas, y aplicar un criterio dúc til, equidistante de l rigurosamente dia lec­
tal , que bubiera deseado el lingüisla, y del de adapLación resuclta a la lengua 
literaria respectiva, prderido por los profanos, En este último aspec to se ha pro­
cedido con notable ecuanimidad J buen gus to, de manera qu e el ma lerialrcsulta 
fácllmente utili zable para unos y otros, Confrónlense las páginas XXV I-XXX III , y 
en cspeciallas XXX I y XXXIII para los dominios italiano y alemilD, que es donde 
la lengua li teraria, menos fl.exible y dialeclalizada, creaba mayores dificultades, 
y compárese lo dicho en la página 1 I7 con referencia a Fclsberg: los problemas 
rela tivos a la asim ilación de las vocales pretónicas, a la vocal Gnal reducida del 
femenino, a las sordas puras y aspiradas, y a la deslabialización de la ü me 
parecen resuellos sin apartarse del jusLo medio aceptable pa ra todos, Hazones 
de econo mía imponían la renuncia a dar consta ntemen Le la no lación fonética, 
como hubiera deseado el lingüista; mas el empleo de algunas convenciones 
ortográficas, aplicadas con lada congruencia, ba perm itido, sin inconveniente para 
nadie, limitar la noLación fo nética a unos pocos casos d ifíciles, con lo que ha 
mejorado también la obra en cuanto a sencillez y perspicuidad, 

En los pasajes que ciLo se nos exponen las convenciones ortográficas adoptadas 
para los lrcs idiomas, y eslo se hace con claridad 'j brevemente, Falta algún 
pormenor (pronunciación de gü, yo, -g), pero puede suplirlo fáci lmente quien 
posca el Dicúunari RU/Ilalll.sch Grisclwn, lo cual se impone al fIue quiera util izar 
a ro ndo esta obra, que es su nalural complemento , Las convenciones adopladas 
son todas de aplicación sencilla, excepto la acen tuación de los nombres de la zona 
alcmana, para cuyo dominio se requiere un conocimiento bastante profundo de 
los dialectos suizos: un romanista lego en es te punto y sólo conocedor del alemán 
literario, ante las reglas de la página XXV II (los nombres acentuados en la síla­
ba inicial sólo llevan el acento pintado si son de origen romance y t.rasladaron el 
acento al germanizarse), podrá senli!' la tentación de creer , ante las dos aa de un 
Ilombl'e com o Aggalisc}¡, que el nombre sea do procedencia rom{mica J que, si 
no lleva indicación del at:ento, no es porque recaiga en la inicinl , sin o por falta 
de datos j pero claro está que el que quiera utilizar la obra sin l imitac iones ten­
drá que proporcionarse aquel conocimiento, por múltiples razones) J los autores 
tenían de recho a con la r con ello, La dj~criminRción loca] en tre las tres grafías 
naciona les está apl icada con rigor : un par de grafías romanches en el pueblo 
más alto de Val Bregaglia obedecerán tal vez a que aquell a parLe del término 
pertenezca hid rográflcamel1 Le a la Engadina, 

Ha habido que hacer uso de algún diacrítico, lo cual era indispensable en 
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cuanto a la s y la i, cOllfundidas en .~eh en la orlograf,'" I ' ' 
b'é ", < le orromanlca, y tam-

I : ' en todas partes, pflra dis tingUIr la s SO lda de la SonOl'U, Quiz:í. se hubiera 
podIdo ser menos pal'co en este punto, LIl la En"adina y lo JI , '1 l' 

d' t ' ' _ --'ti SVUCS lrlWn osno 
,se I ~ !Ogue, pOlo eJemplo, ('litre z sorda (s) y sonora (l). La noLación roné lica 
~,os saca de,d udas en a lguno~ cas~s (~', ej , Za,.din en Sehlarigna J en Lü), Pero 
)<1 queda d icho que la notac Ión 10nctlca sól o se da excepcionahnenle, y dal'O 

l~e e~ nO,m~r~s COI~O fJfe:!zauia~ JI1ezzaull, llfez:adoir, difícilmente puede ca ber 

I
da) pelo e) en Ule:za ,CPosch,a vo) o en Pcian della Zanella (A rvjgo), por ejcm-

p O ~ Me apresu ro a anadlr (jue esta ambiO'üedad a fecla a IJO " ' M' ' o qUJSIlTIOS casos, 
, as del icado era el problema de las gra fías de valo r d irerente en alemán)' en 

'doonj ance, en cua,n LO a los pueblo'i german izados, En loca lidades donde el cambio 
e enO"ua es 'e . t FT o, < "';11 clcn e, como . [ISUr , los nom b,'cs romanCes como Chalchera, 

~hant d las }!l~ors ~e codean con otros aleman es COmo Boekclúlcha, ClllIabi.irg , 
solo el enlendlClo discierne en cuáles la eh \'aldrá x C0l110 en e'"los ' j y 

, f ' d ' '... ,y en CU<I es 
sera a rica 11 medlopalatal sorda, como en aquéll os, Eu toda 1 ' ' h 1 . a :tO IU oy a ema-
ua, aSI como no se ha reemplazado e por !( o gg a no ser ( " 1 

b d. ' lue siga L o e en os 
110m r~ e ab~ lengo r~ma nce (Cadieri..:;, Cagull, Cauidu,.a ), se pregunta' uno si 
no babra ocurrIdo lo IIllSmo con la v, Antiguamente ésl"'l se susl ' l ' 
( IV ld ' , , lUla con 10 
_ ,a O/uga, Walpll,.ma~ra, IVilúolys), pero no parece qu e en los nombres moder-

!lOS se baJa hech o lo mismo; por lo menos esta impresiólI da el exa men de 10 
rep resentan les de va ti e ro: Vallatscha, Valmala Valealda V.a/g',,'a " 1 I s 
Jél 'd JI. ' " . ,J-' allasc lga 

a pel. a, aheharHns ) Vallnerlscha Valmola Valsegéra V:a/b j ' ' 
d ,,' ") aUlla y m LIC 105 m,ís, 

au n cuan O no ra lta ¡¡ Igun ejemplo contra l,jo (Walbella TValeasliel J"a/" // ') 
P ti ' , ' " ' J-' 'J a alija , 

01' o ra parle ~s Hen MbIdo que al germanizarse cierLos nombl'es rOmances ' 
·v se ~a convertIdo e ~l f, escrita ,v, de lo que dan fe los célebres "e n Ll s t ~ ~ 
VmL~ch(gau), Vallelltlla> Veltlul, y) en los mismos G l'isoncs caso, COIIIO C 
rl ' 'd F'd , aV(I­
,~ra,co~vertl ,0 en ,1 lIf'a, ,página 3,03 , o Alp Nova cambiado en Ora, páginas 
2/2-3, e No les habra ocurrIdo lo rmsmo a los OlfOS 4/,lno/Ja y Cava'd " d 1 
"8 ' 'UI a e [lS 

paglnas:l ? Y, 149 ~ c,~ l nombre Táuerna de Davos, germanizado en el acento, no 
se pronunciara tamblcn con f ~ Nadie nos lo acla ra, Nombres de romanidad 
patente como Vercuolm, Creslacalva o Cadl'llvi ( q u a el r u ' -) j d 

V 'b V ,/ . ,,' V 1 U 111 , mezc a os 
con el orgl1~, el Ola, Vogcúseg9 , de no m enos evidente gel'l na nismo , aumen-
tan la perplejidad cuando se tra La de o tros m enos claros (Vadrig L 
Versta kl ' 54 ' 1? ' avarensa, 
. n " a ~a,g: 2 ,escnlo J-'ers lancla púg, 405), Una solución sim )10 era sin 
duda mu~ difIcil en es le caso; ta l vez un diacrítico hubiera sacado de ~ d T I 
vez una hs~a de aclaraciones en ruturos volúmenes, Lo más claro pare:e a~'iJ.b:I' 
rl~~optado siempre la w en los romanismos que seguían pronul1ci/mdose con V y 

so ~ e l~pl~ar u en ellos cua ndo, hoy se lieue f, Acaso se haya hecllo así, C0 1~1~ 
pale,ce llldl car~o en e,l caso de U''¡an, página 291 , la 'ldvertoncia de que la 0Tafía 
corrlenle, es Vt!an, SIIl ?mbargo la notación fonétiea no reve la al menos ll ~ caso 
de V escnla v, en Valzema , justificable por el hecho de que no se pod'a b', 
ja g raf' ' " t d h cam I.'1 r 

. la COlllen e e un pueblo, Pero en todo caso convenía adverli,'locn al O"una 
parte, ( 1) 

d
Otro aspeclo importante es el de la na turaleza de la localidad designada por 

ca a nomb"e U na dese' , 'd d , ' ,npclOO e ca a uno con pormenores hubiera Henado, 
claro cS,ta, un (>spaclO enol'rne, sin proporción con la u tilidud que de ella pudiera 
sacarse, además. razoncs de economía lo imposibilitaban , Los !tulores illlroduje-
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ron una veintena de abreviaturas de las categorías más rrecuenles (prado, calU­

po, bosque, casa, etc.) , y a lodo nombre. con excepciones rarísimas de nombres 
que después no se han podido comprobar, le sigue una de estas abreviaturas , o 
la palabra entera en bastardilla cuando hay que expresar otro concepto menos 
frecuente l. Una lista mu)' oportuna (págs. XXXIV-XXXV) nos da cl::plicaciones 
sobre algunos conceptos topográficos más o menos lípicos de los Alpes Réticos 
(il'laiensü,ss, Gadenstatt, Rüfe, Tabel, ctc.). Claro está que para reducir la descrip­
ción a un solo vocablo hubo que simpliCic8l' ligeramente los hechos en muchos 
casos, pero así, sin perder mucho espacio, se ha podido dar una idea de la rea­
lidad, suficiente aunque sumaria. Muchas veceb un mismo nombre se aplica a 
,'arios accidentes geográficos contiguos, de distinta especie (bosque, pico, caserío, 
ele. ) , lo que se indica poniendo las varias abreviaturas o vocablos correspon­
dientes a la vez . Quizá en algún caso de este tipo se ha podido olvidar UlIO 

de los accidentes. 
Así me explico la ausencia del nombre de dos importantes puertos o colla­

dos , el San Bernardino y el Greina. Aquél sólo figura como aldea, y el 
nombre de éste será lal vez idéntico al de la propiedad de Cragna (Sumvi tg) . 
Por cier to que si es así hubiera debido agregarse que es te nombre romance 
equivale al alemán Greina, más conocido, gracias a las guías. Lo mismo 
hubiera podido advertirse con Süsom , nombre romance del Ofenpass . En 
general creo que con los nombres de lugares no habitados no se han dado 
siempre las variantes en las demás lenguas, cuando lales variantes existen: 
los nombres, como es nátural, se dan en cada caso en el idioma predomi­
nante en cada municipio. Por lo demás, en los casos que he podido nolar, 
el olvido no trae inconvenientes porque basta consultar una guía o un Bae­
deker cualquiera para dar fácilmente con la equivalencia más conocida inter­

nacionalmente. 
Es de aplaudir la idea de dar en el apéndice I los nombres retorrománicos de 

I Ob<;ervo que no hay nombres, o hay pocos , referenles a la que podríamos llamar 
toponimia nuvial. Me refiero a los nombres de accidenl.es dentro del do o en sus márge­
nes, que tanta importancia tienen en eL Ebro: relUam~os, rápidos, remoli nos, hondones, 
vados, meandros. ensanches, isletas, tránsitos de la barca de paso, el camino de sirga y el 
luga r ( tasia en el Ebro) donde las caballerías de sirga deben pasar de una margen a olra. 
Por lo menos los primeros no serán raros en los tramos grisones del Rin y del Inn . A 
propósito de los numerosos lugares que llevan el nombre Isla, Ischla, IsluUa, cuando no 
se trata de islas ( por ejemplo en Tschappina, Trin, Giuvaulta , etc.), hubiera deseado que 
se nos aclarara algo más la si tuación hacieudo una excepción a la norma de definir la 
localidad con una sola palabra; así hubióramos vis to ~i estábamos frente al fenómeno, 
lan corriente en todas partes, de un nombre que, significando 'isla' en el origen, pasa a 
designar un terreno fértil y bien regado, aun lejos de un río, como ha ocurrido en e l 
hisp.-amer. isla (p. ej. enCuyo),alem. Au, caL co/'omilw«condomina =condo­
ro i n i u m), ruso óSI¡'Ov, hispano-árabe ul(ge)zira (con tal sentido en Móra la Nova, 
Ca taluña , etc.), port. lt::iria, etc. Tal parece ocu rrir en los Is(ch)la de los términos de 
Glion, Tschlin y olros. En el volu men etimológico habrá ocasiones para aclarar semejan­

tes puntos. 
, Ya que hablo de los apéndices ~ por qué no se agregó allí la notación fonética ni se 

hizo uso de los diacríticos, lo que hubiera sido muy oportuIIo en casos como Moesa, Cas­

clwllutta, Vllesclta? 
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poblaciones ajenas al cantón , cuando estos nombres son de uso o de formación 
popular ; tales variantes son a veces instructivas para la etimología (Goschenen : 
Ca.~chanulla , cf. it. cascina ; Ziirich : TlIrilg , cf. lal. Tu r i c u m ) . Las variantes 
aloglót~cas , cuando existen, se indican sistemáticamente en los nombres de pue­
blos gnsones, y para esos nombres se da siempre la notación fonética de la 'for­
ma autóctona, ideas excelentes ambas. En ese sentido hubiera deseado todavía 
algún mayor detalle. En Cataluña, siguiendo una acertada iniciativa dej o M. de 
Casacuberla, lomé constanlemente la precaución de preguntar en cada pueblo por 
los nombres de otros pueblos, cercanos o apartados, que conociera el sujeto. Sa­
lían por este procedimiento variantes instrucLivas o muy curiosas, pues no es 
raro que en el pueblo mismo la acción de los « sabios)) pueblerinos, de la admi­
nislración o del amor propio local , haya hecho triunfar alteraciones seudoetimo­
lógicas o li terarias, o nombres nuevos de sentido más halagüeño para 105 habi­
tantes; así h~llé viva I ~ rorma medieval Carúa (hoy pueblo de Garcia 1), Be(g)­
glara (en el Siglo VI Btclara, renombrado por el convento de que fué abad el 
historiador conocido por el Biclarense) hoy llamado Valiclara , ( V)lIi(l)demolins 
« O el? m o 1 ¡no s, comprobado por los documentos antiguos) en lugar de 
UlIdemoluu , La Tarumba por Villadecavalls, etc. Casos parecidos habrá segura­
menle en los Grisones, pero ccho de menos una selección de tales formas vario­

rum en el" Namenbuch~, pues duplicados como úars; wárs, ténn9 : téna, da.lm;n : 
almén, sonclXmtXri~: se!!ctX~, producen más la impresión de variantes individua­
les o sintácticas que geográficas i de tratarse de esto último hubiera inleresado 
conocer la zona en que se emplea cada una, como en algún caso se nos advierte 
que una es más reciente que la otra (Iavin : luin). 

En el cuerpo de la obra los nombres se han agrupado por términos municipa­
les , y dentro de ellos se han ordenado alfabéticamente. Los aulores habían pen ­
sado en orde~arlos por ~ituación geográfica y debieron renunciar a su idea por­
que los trabajOS necesarIOS para proceder con seguridad a Lal OI'denación hubieran 
retra~a~o excesivamente la aparición del lib ro. La ordenación geográfica hubiera 
per~Illhdo agrupar muchos nombres que tienen un elemento principal idéntico, 
mdicador de una zona amplia , y hubiera ahorrado repeticiones ; también habría 
proporcionado en ciertos casos indicaciones importantes para la explicación del 
nombre. ~or otra parte el orden alfabético tiene tales ventajas para el filólogo 
que no vacIlaré en adoptarlo para mi Onomásticon. Las ventajas del otro podrían 
salvarse agregando planos esquemáticos de cada término municipal con sólo algu­
nos nombres muy destacados, fáciles de situar j un número agregado a éstos en el 
plano, ya los demás nombres en la lista, indicaría la proximidad de los unos a 
los otros, sin que un procedimiento tan sumario, pero suficiente para el filólogo, 
encareciera mucho el costo ni relrasara considerablemente la publicación. 

La mayor parle de las ventajas que puede sacar el filólogo de las indicaciones 
sobre la situación quedan ya 10gradas, sin embargo, con la mera agrupación por 

• No estoy seguro de que se encuentre esta variante en el nombre de persona castellano 
Garda. pero debió existir si es cierta la etimología de Me'yer~Lübke, "asco (I()al'/z 'oso'. 
1...0 que se enctlen~ra desde luego, lo mismo que en el prototipo "asco , son formas sin con~ 
sonante inicial : Arceyz 3 yeces en la Rioja Baja en 1289, Doc. ling . de M. Pidal 130.52, 
81 Y 88 junto a Gal'ceyt 119 .23, 130.65 (de esta forma sale el patronímico Gnl'cé$). 
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Lérminos municipales que se ba practicado en el Namenbuch. Esta disposición 
obliga , por olra parle, ti agrega!' un Índice alfabrtico general que abarque los 
nombres de todos los municipios. Aunque en ninguna parle se nos anuncia este 
índice, su necesidad se impone de tal modo que doy por segura su publicación 
en o tro volumen. No 10 necesita únicamente el lingüista , que con él podrá orien­
ta rse rápidamente acerca de la frecuencia de un nombre)' de su extensión dia­
lectal , si no incluso el geógrafo o curioso que maneje el libro. A nadie se le ocu­
rrirá, pOI' ejemplo, si no está muy al tanlo de la geografía municipal, buscar el 
nombre del célebre paso de Maloja, ([Uc une por sus extremos superiores la Enga­
dina con Val Bregaglia, en un pueblo de esla última que no es el más alto del 
valle, sino el tercero yendo aguas abajo. Sabido es, en efecto, que los límites 
municipales tienen con frecuenc ia contornos capl·ichosos. 

En cuanLo a la ordenación alfabética, podían tenerse en cuenta los nombres 
genéricos (puentes de . . . , bosque de ... , etc.) o, prescindiendo de ellos, (jjarse 
únicamente en el nombre principal. Por razones que me parecen atendibles (pág. 
xxv) se dióla preferencia al primer sistema, que tiene la ventaja para el lingüista 
forastero de que le permile familiarizarse rápidam ente con esos términos gené­
ricos, lo::; que más contribuyen a dal· una fisonomía propia a la toponimia de 
cada región: cmp 'roca', pit y cuolm 'pico', molla' loma' , penda, bleis (pas tizales 
y prados) , p/aunca (pendiente), TUl1c(a) 'artiga', ja,tatg (fistatg, fastetg , ja'lag/, 
Ja.~len, ueslag < Ves t i g i u m x f u s t i s) 'derrumbadero de troncos', baselgia 
<capilla', en el dominio rético; Flua, BOllgert , Wingef't, Chilcha, etc., en el ale­
mán i (s)plagia, vendiil, vaga) lec, sass, etc. , en el italiano. 

A la cabeza de cada término municipal se dan ladas las indicaciones desea­
bles. Aparte del nombre del pueblo, Con las nclaraciones indicadas mbs :.lrrilJa, 
encontramos allí la altura sobre el mar (cuyo conocimiento es necesario para 
interpretar rectamente los nombres en cuanto se reGere a la vegetación y circuns­
tancias análogas) , el número total de habitantes y el núrnel·o de los que bablan 
la lengua aUi predominante, el área y distribución de los cultivos, la ca rLografía 
exislen te; la~ monografías, cuando las hay, sobre lenguaje, geografía o historia 
locales; en algún caso, singularidades fonéticas peculiares; 'j finalmente el tipo 
a que se aj ust.a o pertenece la agrupación de las vi vienda::;: ciudad, pueblo, aldrn, 
conjunto de caseríos o población dispersa , con alguna particularidad extnordi­
naria, como la existencia de grandes sanatorios, penales, etc. El caso interesante, 
toponom"s tica y geográficamente, del nombre de municipio que no corresponde 
a ningún núcleo de población (como OCUlTe, si no me engaño, en Tujetsch y 
Medel) no lo veo indicado siempre. Un dala que habría podido ser útil es el de 
la anligüedad documentada de cada pueblo; habrá ocasión de darlo en el \'olu­
men etimológico. Echo de menos, sobre todo , la indicación del gentilicio o del 
apodo gentilicio correspondiente a cada pueblo, que conserva a "eces una forma 
arcaica del nombre, y olras hace referencia a llechos históricos (en Cataluña, 
por ejemplo, gomhef'ncs frent.e a Gombreny .. piteu, de Sant Llorent; de Morllll)'.~, 

que alude 3 una colonización procedente del Poitou, por lo demás iQnol·ada), y 
que era tanto más necesuio cuanto que el Dic:iunari RWllalllsch Gl'isCJlU1/I no los 
recogerá , al pal'ecer, sistemáticamente. Por los fascículos publicados sólo \'co que 
para Alvaschein, Andeer y Andiast se recurre al tipo queh da ... (,los de ... ') , 
pero falta toda indicación para Ahnen y Ahagni . 
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Los autal'es deu~can val'irls pnginas a tratar de la. cllestión de la utilidad que 
puedan. ::;acar dcllVftm~nbuc.1t Jos no especializados en toponornástica. El primer 
~e~eficlO es para el geografa: se logra así la corrección, tan reclamada en los 
IIltlm?S Congreso~ de Geografía, de los nombres de lugar, deturpados con fre­
cuenCIa en, los Inapas y en libros geográficos. Los sondeos practicados por los 
autores .(pag, ~LVl) dan una proporción muy importantes de nombres que 
han debIdo recl ~G car::;(J: más de una quinta parle. Lo mismo Ocurre seguramente 
en Ladas la s I'cglOne::; donde se hablan lenCTuas no oficiales o de poca extensión o 
b" d" 1 o , 

Icn la celos muy direrenciados, y si, además, como ocurre en mi país, las car-
l3~ se pl·eparar...on ~on .menos esmero que en Suiza, la proporción es todavía 
mas elevada. El h l~ tol'lador encuenlra en el Namenbuch multitud de importan­
les dalas nuevos (pag. XLlll), en especial para la historia de la colonización' así 
han. podid~ descubrir los aufo res, en su investigación toponombslica, que mu~hos 
castIllos gnsones se fundaron en época an terior a la feudal, contra 10 que se creía 
hasta 01 "ora , y el dato se conunna por las últimas investigaciones históricas; un 
nombre como el de la torre Spaltiola en Puntl'aschigna, a la entrada del Berni­
na: resulta inslfll~ livo para el que recuerda las cmpl'csR.S de Felipe lJ en la Val­
telma. El naturaltsla (pág, XLV) puede deducir inrorm es insustiluíblcs acerca de 
I~ vari<tción histórica c.n lo~ lím~tes del cultivo de ciertas plantas: el del haya, pO I' 

ejemp lo , ha permanecido Illvarlable , pero así como hoy el culti vo de la "id ape­
nas llega a abal·car parte alguna dc la zona romanche (no rebasa los 580 metros 
sobre el mar) , los lopónimos demuestran que en otro tiempo había llegado hasta 
los 1000. Hay hechos paralelos en Cataluña. Tenemos alH un Villyoles en la Sic­
rm de Malarnala a unos f2QO m., y si bien el Viynemale de los Pirineos centra­
les, con S11S 3200 01. , nos pone en guardia ante la posibilidad de una atrevida 
~ne táronl o.?e la conrusión con airo vocablo, la frecuencia obliga a descartar tal 
wlerpretaclOll en el. caso de Cm·deña, donde los Vin)'e.~ y Viltyal,~ pululan ah.cde­
dar de los 1000, mlenh·as que hoy la vid no se cultiva en parte alrruna de csta 
Comarca. l~cpiLiénd.ose el becho en países distintos, habrá que atribuirlo ) más 
(Iue a camb,os de cllIna , a la evo lución hi::;tórica bien conocida: en cuya virtud 
s~ ha pasado desde la econo mía cerl'ada de la Edad Media, cuando lodo munici­
plO se esrorzaba en y.roclucir cu~nto nece~ilab3 para su COllsumo, a poco que la 
n.atural eza lo perm.ltlcra, al régimen de intercambio )' de especialización de cul­
t i VOS, que carac terIza la economía actual. 

El ~ingüi sta es, n~L~ralmente, el que puede sacar mayor provecho. Los ejem­
plos ~llados en la pagIna XLI n~s presentan hechos de fonética y de morfoJogía 
que :-;ólo el Namellbuch ha podido aclarar, y la utilidad lexicológica es todavía 
mayor, como lodos comprenderán. Para el volumen dedicado a la eLimolo"'ía 
pode~nos esperar en este sen tido muchos de esos hallazgos prodigiosos a que bya 
no::; llene acoslumbr~dos la Escuela de ZUl'ich. Pero este aspecto es tan evidente 
que ya no hay nece::;ldad de ins istir. 

Par~ los Jingüistas ex tranjems ofl·cce el Namenbuch un campo de observación 
ex~e~clOna l en un terren? extra.ordinariamente interesante: los efectos topono­
ma~bcos .y, en general, hngüístlCOS del cambio de idioma y de la mezcla de len­
guaJes dlveL's~s. En pueblos como Samnaun y Filisur, donde la suslitución de 
lengua ~s ~eclCnle, ~e .puede observar admirablemente cómo sc ha renejado en 
la topollllnJa. En el primero tenemos además la vent.aja única de poder compa-
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rar dos encuestas hechas, antes J después de la germanización, con un intenalo 
de treinta años. En su parte histórica , el término de eoira DOS permite obscrv3I' , 
en datos copiosos, un proceso semejante producido siglos atrás. Otros están a punto 
de cumplirse en diez pueblos subselvanos, donde las cifras demográficas dadas en 
el encabezamiento de las listas municipales están ya en desacuerdo con la len­
gua romanche que en el mapa se les atribuye t. Pero los pueblos donde el 
alemán es ya antiguo o el retorrománico sigue bien firme me parecen a este ,'cs­
pecto aún mús instructivos. ¡Qué canLidad de reliquias romances en zonas ale­
manas como el Praiigau, el Schanúgg y aun las de los "Valsor'! y que en la zona 
hoy rética cunde el material léxico alemán lo sabe ya el que ha leído los Saggi 
ladini de Ascoti, pero sólo ahí podrú apreciar todo el alcance del fenómeno y 
vedo iluslrado en centenares de ejemplos. Aparte de casos como el de uault o 
got < wald, que ya pertenecen al fondo antiguo J común del idioma , en todas 
partes se hallan a docenas los GI'uba, Gas$u, Gmeindsguol, FeLsa, Umkehr, Bach­
bodeli, etc. De ahí. puede deducirse un principio de va lor general. Las zonas 
amenazadas de un cambio de lengua experimentan, desde mucho tiempo ante!; 
que el hecho se consume, una especie de saturación por el léxico de la lengua 
invasora. Y aunque muchos crean que eso ocurre sólo en los apelativos, en el 
retorrománico de los Grisones, todavía lleno de savia y de vida, vemos que la 
toponimia no está menos afectada. Con incredulidad de algunos lo afirmé tiem­
po ha para el vasco medieval moribundo en los altos valles del NO. de Catalufía 
yen los Pirineos gascones (BDe, XXllT, :.160; VR, lI, l,5!.1) Y posteriormente lu:> 
aludido ti. algo análogo en el quichua del Norte argentino (A /LUe, [, 10 n.). 

Enseflanzas de tanta trascendencia son indudablemenle las más preciosas que 
podemos sacar de esta clases de obras. Pero el etimologista y el especializado en 
la toponomástica de cualquier país encontrarán adcm{¡s, e11 el libro que co­
mentamos, abundantes dalas para I'csolver o aclarar los problemas individuales 
que los preocupan. No importa que el terreno de sus actividades se lIalle muy 
alejado de Suiza. El hispanista caería en error [\ 1 desdelinl' esta fuenle de informa ­
ción comparativa. Alejados como están los dos territorios, hay si n em bargo entre 
ellos no pocos elementos comunes. En un artículo cspecül.l para la Fesl.~chrifl Jud 
(Zul'ich, 194:;1), al que remi to al lectol', acabo de extraer del Nalllcnbtlch nume­
rosas ensel1al1zas en problemas concrelos del léxico iberorro mance, dentro del 
marco general de las analogías hispano-réticas. 

No quiero terminal' esta reseiia sin llam ar la atención sobre el ,a lar ejemplar 
que debe tener el Hiil;sches lVamellbuch para los países de lengua e:spanola , mucho 
menos afortunados a es le respecto que otros dominios lingüísticos limítrofes, J 
otras lenguas menos ex:tendidas, como el portugués o el cata lán . Una bibliogrn­
fía de onomástica castellana se reduciría a una lista brevísima de títulos. El pro­
yecto de Diccionario geográfico-histórico de la Heal Academia de la Historia 
apcnas llegó a l'calizarse para la Rioja, gracias a A. C. de Goyanles (1846) , Y en 
materia de repertorios toponímicos sólo podríamos agregarle en España el Dic­
cionario de Madoz, que casi no compl'ende más que nombres de lugares habitD-

I E n la Alta Engad ioillln desacuerdo semejante no debe interpretarse del mismo modo. 
All í la caUSil está en la población flotante y de aluvióu lIevilJa por el turi smo. Pero en 
los habitantes con arraigo (ocal seguirá dominando el romance. 
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dos , y no lodos, con mucho, O algún trabajo esporlldico como los Apunle.~ para WI 

mapa topográfico-tradicional de la Villa de BurguillOIi (Badajoz) de M. n. Martínez 
(en la Biblioteca de las Tradiciones Populares Españolas de Antonio Machádo y Álva­
rez, tomo VI). El Diccionario ortográfico de apellidos de Canto e Isaza sólo da los 
usuales en Colombia, J los trabajos etimológicos acerca del nombre de persona 
castellano por Godoy J Alcántara y por Ríos y Ríos estaban ya anticuados cuando 
se publicaron, en 1871. Lo que puede espigarse sobre nombres propios en la obra 
de Menéndez Pidal es mucho y muy bueno, pero aun así incompletísimo y sc 
h.all a disperso en libros destinados principalmente a otros objetos. Las investiga­
ciones de Meyer-Lühke, muy útiles para el espaüol, es tán dedicadas más bien al 
portugués. 

Sin. embargo, no pienso tanto en las investigaciones llistóricas (donde babría que 
mencIOnar todavía los trabajos de Gamillscheg y su escuela) como en la falta 
de buenos y copiosos repertorios de la onomástica actua l, de la toponimia en 
particular. Yen ninguna parte me parecen Lan urgentes como en América. Los 
diccionarios geográllcos existentes adolecen del mismo defecto qucd Madoz, así 
Lalzina y Marrazzo en la Argentina, Asta Buruaga y A. Valenzucla en Chile, 
Paz Soldán en el Perú, Peña6el en Méjico j Araújo para el Uruguay y Riso Pa­
trón para Chile son un poco más ricos, pero ni ahí se encuentra algo parecido, 
aunque sea de lejos, a una recolección sistemática de la toponimia menor. y CI! 

-estas tierras de América, donde el pasado nacional constituye una e5pecic de pa­
s ión colectiya, nobilísima por cierto, cada día lo estamos viendo desaparecer aote 
nuestros ojos en forma de millares de topónimos que van cayendo en olvido entre 
la indiferencia genera l. La pérdida es fatal para la investigación de las lenguas 
aborígenes, y nunca podrá hallar remedio suficiente en el estudio de los documen­
tos, que ni abarcan toda la toponimia mellar ni son nunca tan seguros y explí­
citos como la tradición oral , única que puede ilustrarnos, por ejemplo, en cuan­
to a la posición del acento. Es aquí tradicional desde la conquista y sigue siendo 
prácti ca constante la sustitución de los nombres aborígenes, llenos de sentido y 
de cadeter, por triviales y desdibujados nombres de estadistas, militares o fechas 
históricas, J anles ya por nombres religiosos o de remedo español (Co/'ocorto 
por La ~az, Chw1uisaca por Suc/'e), lo que va dando a la toponimia un aspecto 
paupél'l'lmo )' monótono: lacio son Ríos Blancos , Cel'ros Colo/'Odos y 2.) de 
Mayo. 

Un examen rápido de una historia local cualquiera, la de Tupungato, de Dio­
nisia Chaca, por ejemplo, da resultados aleJ'l'adores: de 3j topónimos aboríge­
nes citados en la obra (que no presta atención especial a la toponimia), )'a sólo 7 
se emplean; los demás no se conocen más que por documentos antiguos. Los 
:supervi"ientes acabarán por desaparecer, y en todas partes muchos "i"en lmica­
mente en la memoria de viejos paisanos criollos. Una obra argentina inspirada 
en la de Von Planta y Schorla tendría, pues, un gran mérito patriótico, y si se 
hiciera aplicando métodos adaptados a las condiciones del país, pero no menos 
escr~pulosos - acentuando más la búsqueda documental y aplazando, de prefe­
renCia, las conclusiones elimológicas, a las que faltaría madurez - sería además 
una gran realización científica. 

JUAN COROMINAS. 
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JORGE MANIUQUE, Cancionero. Estudio, edición y glosario por A UG USTO COI\TlN.-l , 
Madrid , 19{1l. LXXX + 156 págs. ((;lá-úcos Ca.~le llanos, núm. XCIV, Espa­
sa ealpc, S. A.) 

En esta « segunda impresión renovada » del Callcionero oc .TOl'gc Manrique el 
doctor Cortina ha rehecho íntegramen te su trabajo de J9l9 , median te nuevas 
investigaciones propias y con ayuda de diversas publicaciones ajenas, entre las 
cuales se distinguen los t rabaj os de E m st Robert Curlius y Anna Kra usc. 
El extenso prólogo con tiene la biografía del poela y la apreciación cl'Í lica de su 
obra, una y otra claras y justas. No hay fronda superfl ua ni h ipótesis innecesar ias , 
pero el poeta y su obra quedan inscritos en el marco social, político y liLerario 
Je su tiempo, Entre los da tos nuevos pueden sei'ialarse la iden tificación de la 
madrastra - doña Elvira de Castafieda tercer mujer del maestre don Rodrigo -
a <[uien dirigió el poeta su composición burlesc::l el Sellara muy acabada ... J) y la 
aclaración de l acróstico c( Guiomar Castañeda, Ayala Sil va Meneses)J en las 
redondi llas {( Según el mal me siguió ... ll. 

Como texto de las Coplas a la muede delmae¡;/re don Rodrigo Manrique, Cortina 
ndopta el del Ca/lclollero de RamÓll de Llabia , imp reso probablemente en Zaragoza 
hacia 1490, y anota a pie de página las variantes que aparecen en la Glosa de 
Diego de l3arahona (151:.1). Para las demás oh l'as adop La el tex to del Can.cionel'o 
genel'al de llerlUmdo del Castillo , Va lencia , 15 11 . Ag,'ega Lres no recogidas anles , 
las Canciones ce Por vuCs ll'o gra n mcrcce!'. . _») (pág. 61 ) Y ce No tardcs, muerte, 
qUl' muero ... l) (pág. 65), que aparecieron en In edición del Cancionero de Cas­
li llo hecha en Toledo , L5:J 7, y una l-lespuesla a Gómez Manrique, en cuyo Cal1-
ciollel'o la ha bía ¡ncluído An Lonio Paz)' Melia. El texto de las composiciones 
publicadas en l 51I aparece depurado con enmiendas necesarias , que faltaban en 
el Cancionero del siglo XV colegido por Foulché-Delbosc; todas es tas enmiendas 
se explican a pie de púgina, donde también se anotan las variantes de la edición 
del Cancionero de Castillo hecha en Toledo, l520; el doctor Cortina prescinde de 
las variantes que lraen otras ediciones del famoso Cancionero porque ya se seña­
laron en la reimpresión de 188.:.1 hecha por la Sociedad de Bibliófilos Espaiiole:s. 
En el caso de la obra maestra de Jorge Manrique, habría sido conveniente seña­
lar el origen de las va riantes que pasaron al texto generalmen Le difundido: por 
ejemplo, el que ugura en Las cien mejores poe¡;ías de la lengua caslellana compi­
ladas por Menéndez Pela yo ; así, en la segunda copla, (( Y pues vemos lo presen­
te» es la forma en que la mayor parte de los lectores modernos conocen el primer 
verso, en vez de (( Pues si vemos lo presente», y en la copla vigésimasex l3 
(C j Qué amigo de sus amigos ! J) en lugar de (e Amigo de sus amigos » y al final 
u y a los bravos y dañosos - un león l), en vez de « ¡ A los bravos y dailosos ­
([ué león l » Y, como la colección de Clásicos Castellanos está destinada a todo el 
público cu Ilo y no exclusivamente a eruditos, no sería superfluo explicarle al lec­
tal' que como en la época de Manrique ocurre u n a nueva crisis en la pronuncia­
ción de la J, yen muchas palabras que la contenían se mudó en h aspirada, los 
textos vacilan COllstantemente y el Cancionero de Llavia, por ejemplo, da jasla, 
Juessa, ,fijo, jfl:.er, junto a hazer, de$/ta:.er, hablar, hermos/lI'a. 

El docto r Cortina da en apéndice las poesías de Rodrigo Manrique y de Pedro 
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Manrirlue, padre y hermano, respectivamellte, del poela: inclusión loabl(', por­
que ellas ayudan a conocer el ambiente literario en que vivió la familia (Pedro 
Man rique, Conde de Paredes, como poela, es descubrimiento de Cortina). Pero 
omite las coplas H en lnenosprecio del mundo)} y e( sobre la desorden del mundo )1, 

que es difíci l decidir si pertenecen a Jo rge Manrique o a Rodrigo Osario : bien 
podrían darse en IJpéndice estas composiciones de atribución dudosa. 

En las notas a pie de página, el doeLor Cortina sólo da variantes "j explica 
enmiendas. Las explicaciones de palabras o frases quedan allOra relegadas al 
breve glosario de las páginns lIla I J 5 : como el lenguaje de Manrique apenas 
ofrece dificultades, las aclaraciones son para (C el lector común », y a veces se re­
lIeren a palabras que no han desaparecido de la literatura, como brial o artero'. 

PEDRO IlEN lliQUEZ UREÑA. 

El secreto a voces, comedia de PEDltO CALDEI\Ó.'i: DE LA R-lRCA ) según el ma nuscrito 
auLógrafo de la Biblioleca Nacional de Madrid. Publícala JosÉ M. I)E OSMA. 

Universit), of Kansas, 1938 ) XXI + 138 páginas. 

Esla edición contiene el texto de la comedia , con no tas al pie, desCl'ip livas de 
las anotaciones y enmiendas que aparecen en el manuscrito. Aunque el edi tor 
sólo se propone da r la edición desnuda, fundándolo en razones de espacio , regis­
tra en capítulos previos el comporLamiento de las vocales concurrcntes en los 
versos de esta comedia, como estudio p rimero al que seguirán otros sobre la len­
gua y el esti lo de Calderón. 

E l lex lo está editado conforme a los recaudos mejores en trabajos simi lares, y 
las notas al pie para aclarar versos confusos, aunque pocas, están resuel tas con 
acierto, Para la forma asido de los siguientes versos de la página 5, parece innece­
sarIO suponer una .~ embebida (has sido) 

Viven lo~ cielos, traidor , 
qne tú eres quien me ha \'endido 

tú qu ien a contado asido 

qu e no me ausenté. 

El sujeto es quien , que puede concordar con el pronombre precedente o con la 
tercera persona singular del verbo; aquí concordaría con la tercera . En casos 
similares, Bello, Gram. S 849, halla más lógico cl verbo en tercera persona, fun­
dándolo con un ejemplo quizá tomado de este trozo, aunque no ]0 menciona: 
{( e Tú eres quien me ha vendido ~ JI. La denominación de encabalgamiento para 
la ruptura del grupo rítmico en el final de verso suscit..'\ un problema de denomi­
nación que debería interesa r a los fonetistas. En francés así se ll ama, y con más 
rigorismo que en español se critica la separación del verbo respecto de su comple­
mento o del adverbio. Pero) en francés o en español, e se ol\'idará la historia y 
se pensará que la trabazón rHmica es hoy, lambién en la prosa , igual a la del 
siglo de oro ~ Distinto de el del señor Osma es el sentido a que apunta Pedro 1Ien­
ríquez Ureña, La versificación irregulru' en la poesía castellana, págs. 33-34, con 

t Advierto una err¡¡ta en el glosario : en dl 'o tra cosa' sc ha ol vidado el acen lo. Igua l­

mcnLe, en la página XXYU, BCflQv¡'de: por Benavides. 
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el término encabalgamienlo (o compensación , agrega) : la sinalefa enlre verso 
largo y corto, como en los siguientes: 

Luego la lengo cobrada 

y socorrida (J. Manriquc) . 

Ni eslá mudahle ni queda 
ell una cosa (J. Manrique). 

Esta excelente edición será en adelante base pal's ta.do estudio de la comedia 
de Calderón . Las mismas lachas de mano de Calderón, que no figuran en la leve­
mente modificada de Hartzenbusch, podrán aprovecharse con utilidad en el estu­
dio del eslilo del autor. 

RAÚL MOGLlA. 

GUU.LÉN DE CASTRO , Las mocedades del Cid. Editcd by G. VV. UMPHREY. New 
York , lIenr)' Colt and Co. } 1939, XLtII-167-xxxvlI págs. 

En esta edición de Las mocedades del Cid acompafian al texto una intl'oduc­
ción, bibliografía, nueve romanccs del Cid - fuenLe5 de varias escenas de la 
comedia - , notas y vocabulario español-inglés. 

Tra ta Umphrey con seguridad , en el prólogo (págs. IX-XLI) , la biografía de 
Guillén de Castl'O , utilizando datos y documentos recientemente descubicrtos; 
señala el carácter distintivo de su obra dramática dentro de los moldes teatra­
les fijados por Lope de Vega; precisa concisamen te la significación del Cid en 
la historia J la literatura , a través de los primitivos poemas épicos y las prime­
ras crónicas, de los poemas épicos y las crónicas posteriores, de los romances y 
de las comedias de la época de oro. Se detiene especialmente en el esludio de 
algunos puntos referentes a las jJfoceclade,~: a) influjo de los romances del ' 
Cid en la elaboración de la comedia i b) diferencias que, respecto del asunto 
tratado y de los caracteres de Jimena y Rodrigo, pueden uotarse en un paralelo 
en lre los I'Omances y la comedia j c) defectos en el desenvolvimiento de In 
acción ; d) relaciones con el Cid de Corneillc . 

Da Umphrey breves y elementales nociones de versificación española - rimas 
y formas métricas- destinadas particularmente al lector o estudiante de habla 
inglesa. Y agrega un esquema y un porcentaje aproximado de las formas mé­
tricas empleadas en Las mocedades del Cid . 

El texto , eOll odografía modernizada , cs bueno . Umphrey no se ha limita:. 
do a reproducir algunas de las muchas ed icioneti conocidas: ha estudiado y 
comparado varias ediciones modernas basadas en la príncipe de 1618 y ha sa­
bido discernir, casi siempre, las mejores lecturas. Como testimonio de interés 
por mi parte, propongo las siguientes variaciones: E'n el v. 1 Ig (cuando tenga má.~ 
edad) no parece que haya razón para modificar el texto aceptado por Mérimée 1, 

Said Armeslo • y Juliá Martínez 3 (cuan lo /.engo./Ilás edad). La misma observación 

1 P"emiere Porlie des Mocedades del Cid de Guilléll de Casll'O, Plubiéc d'apn\s l'érlitiol1 

princeps ... par Ernest Mérimée . Toulousc, 1890. 

~ D. GUlLLÉN DE CA.STRO, Las mocedades del Cid. Edic. y no Las de Vidor Said Armeslo, 

Madrid , Clás. CasL, 19.113. 

3 Obras de don Guilléfl de Castro r Bellvís. Publicadas por Eduardo Juliá Martínez, 
Madrid , 19.116, H, págs. 169-.1108. 

RFIl, V 75 

para el v. [,63, ¿ e.~ posible que me agravias ?, al que Umpbrey da otro sentido : 
¿ es posible? . que me agravias. También creemos que debe preferirse el v. 115ti, 
.ro confie.~o , aunque la .~ ienta (Mérirnée, Said Armcsto) a yo corljieso, aunque lo 
sienta (Juliá M8I'tínez, Umphrey) l. Algún reparo hay que hacer también al uso 
de los signos de exclamación y de interrogación; ¿ Conde ? (v . 798) por I Conde! 
¿ estás enojado? (v . ~ ~ 9) en vez de estás enojado ; ... Ved , mirad I¿ cómo es posible 
ofende/'os ... ? (vs. :wro-:wll) por ... Ved, mimd/cómo es posiúle ofende/'os. Sin duda 
por el destino docente de este libro, el sefior Umphrey ha cambiado algunas expre­
siones deltexlo pOI' otras de lenguaje (hoy) más decen te ("s. 1475, 14g4 Y Il,gG) . 
Habría que avisar sobre la suplanlación con la advertencia de que en los tiempos 
de Guillén las expresiones censuradas por Urnphrey no eran escandalosas. 

Completa en lo fundamental es la bibliografía (págs. XLI - XLlII ), en que !-ic 
incluyen ediciones comentadas o anotadas de Las mocedades, principales estudios 
sobre la obra de Gui llén de Castro, tiobre el Cid histórico y literario y nCCl'ca de 
las relaciones con el Cid de Corneille. Añádanse: Otis H. Grecn , New documenl.s 
Jor the biograph)' 01 Guitlén de Castro y BellelJÉss, RHi! ]g33 , LXXXI, Deuxicrne 
Partie, págs. ~48-~6o (trabajo utilizado aparentemente en la lntroductiofl, pág. 
XII); F . Mal'tí Grajales, Cancionero de la Academia de los Noclu1'fioS de Valencia , 
Valencia , IgOG , III , págs. 119-188 ; Jole Ruggieri , ' Le Cid', di COffleille, e ·La.~ 

mocedades del Cid', di GI/illén de Castro, ARom, Ig30 , XIV , págs. 1-79· 

JosE FRANCISCO GATTI. 

FRA1'\CISCO DE TERI\AZAS , Poesías. Edici6n: prólogo) notas de Antonio Castro 
Leal , México~ I9t11 , XXVIl, 114 púgs. Bi.bliollteca Mexicana, 111. 

Ant.onio Castr'o Lenl, a quien debc páginas tan inteligenles la l¡istoria de la 
litcrntUl'1l mexicana , nos ofrece una edición de bs poesías de Fruncisco de Terra­
zas, síntoma del int erés creciente que los dos primeros siglos de "ida intelectual 
en América despiertan en la crítica: a los cronistas, los primeros en publicarse, 
naturalmen te, y cuya lectura continuará deparando sorpresas, sigu ieron los poe­
tas, que, aunque disfrutaron la inestimable fortuna de que se refiriera a: ellos don 
Marcelino Menéndez y Pela yo, no fueron bastante frecuentados, pero vuelven a 
leerse y editarsc en nucstros días; el teatro~ por 6n, se recons truye laboriosa­
mente, y pronto tendremos un catálogo aproximado de las obras representadas 
en América en los siglos XVI y XVII. 

México fué en la segl1-nda mitad del siglo XVI tierra de poelas. Los testimonios 
abundan y denuncian una actividad poética abundante)' generalizada. También 
era t ierra de poetas Lima a Hnes de siglo, y ambos movimientos literarios se com­
plementan . Pero ésa no es la primera poesía quc se escribió en América sino otra , 
muy cargada de supervivencias medievales. Hay que insistir en ello: los conquis­
tadores primeros s6lo conocían y practicaban formas literarias ant.eriores al Re­
nacimiento. Se conservan tres muestras de arte mayor escritas en América: la 
Nueva obra y breve y en pro,~a yen metro sobre la muerte del /lus/re Serior el Adelan­
tado D. Diego de Almagro . .. , treinta y nueve coplas anónimas rscritas en Lima 

• E n el y, 1779 . Umpbrey se decide por {lb/alldaran, siguiendo quizá a. Mérimü l ; por 
el contrario, Said Arm cslo y Ju li {t Martínez adm iLen ablandarán. L3 !ioltlción es dudo~a . 
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h.1cin 1568, que incluyó en el libro de su vida el aventurero sevi llano Alonso Hen­
ríqlle%. de Guzm{m, noble caballero de.~bamlado ( ; el fragmen lo del poema sobre 
las guerras ci viles del Pen'l ~ ocho coplas de ar le mayor y treinta y dos quin­
tillas dobles anónim as~ , escri lo antes de J 575 !. Y el tercero no serIa lado hasta 
hace muy poco, aparece con el nombre de Ota;/(; Rima en ~l Cancionero gene­

ral de Pedro de Treja , poeta placenlino crue escribió hacia 1560 en México l. 
Terrazas nació en México antes de 1569, fecha de la muer le de su padre, el 

conquistador del rnismo nombre, ma)'ol'domo y ci.lpitán de los guardias de Her­
nún CorLés . Hacia .563 era poeta conocido, que alternaba con F ernán González de 
Eslava y Pedro de Ledesma en el círculo del Arzobispo Mon túfar, amigo de coplas. 
Unos once anos más tarde su condición de pocta era de tal notoriedad , que cuando 
aparccie ron en la ciudad pasquines en verso ~ el periodismo escandaloso deenton­
ces -, se le detuvo inmediatamente como primer sospechoso. En 1584 figuraba 
entre los poelas ultramarinos citados por Cervantes en el Canto de Calíope. 

Aunque las Flores de varia poesía ... , anlología manuscrita reunida en México 
en J 577 , sólo comprende obras de tres poelas mexicanos indudables (Francisco 
de Terrazas , Carlos de S{nnano y Martín CorLés), y no puede considerarse más 
que como un Índice de los guslos de su coleclor, sea quien fuere , sabemos que 
llorecía por entonces numerosa gencf<l ción de poetas enl re criollos y espa ñoles 
a \'ccinados en Nueva España , entre los cuales se desl<lca Francisco de Terrazas. 

Nueve sonetos, una epístola, diez décimas y cienlo seten ta y cinco octavas for­
man el caudal conservado. Los sonclos que en la presenle edición llevan los nú-
meros 1, IJ , lU, IV Y va "( Dejad las hebras de 0,.0 cnsorlV"ado ... ¡ Royendo cslárt 
dos cabl'as de un nudoso ..... Soíré que de una pelia me wTojaba ... ; i Ay basas de 
111aljil, ,)ivo edificio. " J y El que e,~ de algún peligro escarmentado ... ) provienen de 
lns Flores de varict-poesia . El primero es - lo ha demostrado CasLro Leal _ 
im itación de otro de Camoens , que Terrazns conoció en su original o cn la ver­
sión castellana , incluída precisamente en las Flores de varia jloesia '. Los sonetoe 

, Colección de documcntos iuéditos para la historia de espoflr¡, tomo XXX V, Madrid, 1886, 
pág'. 369-3,9. 

1 CA RLOS A.L BERTO ROilumo, UI' poemll inédito en El Ateneo de Lima 1907 VI 
págs. 1051.1056 , y Un poema del siglo XVI illédil~, en Revista Histórica de Lima , :909: 
IV , págs. 169-384. Véase asimismo Aulol'es del primer siglo de in literatura pel"lUIIIO, de 

Bafad de la Fuente Bena"ides, en el BolelÍlt Biblio!J!'(íjico de la Universidad Maror de San 
Marcos (le L ima, 19;)9, XII, págs. 174-176 . 

J nevislfl de Lilerallll'a Mexiculla, Méxi co, 1, n· J , julio-~eptiembrc de 19&0 . El Ca ncio­

nora fu é descub ierto por el licenciado Francisco Pérel. Sala zar, fallecido r~cientem enle. 
Lo adl' irtió Lil.mbién Alfon~o Ménclcz Planearle en la inLroducción a su anLología de Pocias 

/lovo-h ispallos, Mó.úco, 19&1, p~g~. X IX-l.X. 

4 Se aJvicrLcn reminiscencias ele l de Terrazas en el ~oneto Ligadas heóras eOIl la tl'enza 

fic oro .. . de Juan de la Cuc\'a , que tiene un par de versos (dad luga r que las rosas dejw 

verse / CO II la vello del oro mali:adas) que evocan inmediatamente los del mexicano. Véase 

el soneLo en Gnu.RDo, Ensayo, JI, col. 679. E l misIDo Juan de la Cue"a parece burlarse 
de Terrazas en su Epístola 1 a D. Álva ro de Portugal , Co nde de Gel,·cs, cuando para cas­

ligar a un criado del conde dice q ue lo condenarí<l a u que hiciera unos versos levanta­
dos, / con una hinchazón de hidropesía / con hebras de CSro y perlas mati zados n : Gallardo. 
op. cit , U, col. 663. 
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V, VI, VIII Y IX Y la epístola se encuenlran en un cancionero manuscrito de la 
Biblioteca Naciona l de Mad rid. Adolfo de Castro publicó el soneto fIl en su Flo­

resla de varia poesía· ; B<lTlolomé José Galla rdo incluyó N I su Ensayo los sonetos 
1: IV Y,VII i; Pedro I-1enríqlJc7. UI'eiia dió a conoc!' !' los restantes y la epís tola 
en 1918 •. 

Tenazas, poeta la./ino, toscano y castelfano} estft más ce!'ca de Ceti ll a que de 
Herrera. Hay siempre en él una insistencia de la imagen concre la y una ralta 
evidente de destreza para ·In abstracción, muy alrjada de la concepción int eleclua­
lizada de Henera, que vive un mundo poélico empobrecido en imágenes exter­
nas y maneja una lengua voluntariamenle limitada . 

Si el poeta lírico Ggura en un segundo plano honorable denll'o del grupo sevi­
llano a la manera de Cetina , el poela épico - también lo fué Terrazas _ deLe 
insertarse en la tI'ad ición del poema renacentista ~spa fiol , que a par li/' de La 
Araucana de Erci lla (1569- 1578- 1589) cobra vida y lozanín en Amél'icn. La 
empresa de Hel'n{m COI'Lés y la cJ"uentísima guerra del Arauco fueron . como 
es sabido, los temas épicos de mayor atractiyo: si la extraordillaria dirusión dd 
poema de Erci ll:. , que se reimprimía sin cesar , provocaba a la imitación , la 
conquista de México ofrecía un asunto de gran unidad, que cumplía con su 
lu~roc único las exigencias de la poética tradicional , y corrían impresos ya a 
mediados del siglo los relatos de conquistadores y cronistas que podían servir 
de fuenl.e (Seg unda, lercera y cuarta carla de relación de Cortés, 152:;) , 15'..1 3 Y 
1525 ; Historia general de las Indias, de Francisco López de Gómara , 150'..1). 

Del poema de Tenazas tilulado Nuevo mundo)' conquista sólo se co nocen los 
fragmen los que iugirió Baltas,u' Dorll ntes de Carranza en la Sumaria relación. dI' 
las cosas de la Nueva Rspalia, miscelánea genealógica de conquistadol'es escrita en 
"léxico hacia 1601, 4. El mismo Dorantes dice quecl poeta habín muerlo en lon'­
ces y que su oura quedaba ~in terminal' . Sin embargo, sabemos que el poelll ., 
hubo de ser cont inuado. El oidor Zorila en su Catálogo ~ (que escribió en Grn­
nada hacia (585), después de hablar de un conquistado l' Juan Cano _ autor 
de una relación de la conquisla , perdida - anota : don Jua/l Cano ¡¡U lIye lo~ ?"e 

• Bibliol~cu de Au{n/,es ESpOIio/cs, t. X LVlfI , pago 501. No la atloLa Ca~ lro Leal e n .~ u 
bibliografia. 

!; G.U.LARDO, 8/1sayo, 1, 1003 Y 1007. 

a P¡;:nl\o HENl\¡QUF:Z U II F.r: A, NI/cuas poesía.~ alrib"ídas a Terra:as. en RPR, 19 18, V, 
págs. 4g-5G. 

~ Joa(fuín Ga rcía Icazbalce ta publicó los fragmentos de Terrazas - no todos aparecíil.ll 
alrihu:dos ex:presamento a él )' se enCllen lrall confllndidos co n poesías de otros autores _ 

eJJ el estudio Fra/lci.~cfJ de Tel"/"f/:as .r nl,.o~· poclas del si:¡lo XVI, publicado en (as Memoria.'! 

de la ACflJemia kfexit.<wa correspondienle de la Real E.~pañol(l , 1883, págs . 35¡-425, y 
reimpreso en Oóra .~. 11 , pÍtgs. n7-~06. Castro Leal arepLa las atribuciones de Gal'cía fcaz. 
Lalce ta y recoge . ~::dv() lino - dudoso - to(los los fragmen tos luclllídos eu el ante ri or 
trabajo . 

~ ALONSO DE ZOHITA , Ca/alago de ins (luc lores que un escl'ipla Hislorias de Yndio s a {ra. 

lado algo dellas ( Colección de lib,'os y dacumenlos referentes a la "isloria de América, Madrid, 
1909 , pág. :13 ; hay indicaciones sobre otro!> escritores nacidos en Méx ico: Pablo Naza­
reo, AloJl !<.o Póre1. J Pedro de Ledesma). 
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lnno a Granada a ne90ci.o de Gonzálo Cano su padl"c, me (l dicho cómo Francisco 
de Terrazas , vezUto de Mexico , hijo de uno de lo!; conqu;.~tadores de aquellas tie­

l'ra.5 , donde tiene un mui buerl reparlimiellto, comenyó a escriui,. en metro de Detaua 

rima la conquisla de la Nueua España .. era hombre suficiente para ello y de bu.en 
juizio y que tenía muy buena abilidad para lodo yélw'o de vel'sos casle llanos, y por­

que muri6 antes de la acabar, la prosigue Juan Gonr;afes, clérigo capellán de la ygle­
sia mayo/' de Mexico, y que tiene abilidad y $tificiencia para ello y escriue y llcua 
el mismo estilo que Terrazas. e Llegó a terminarse este poema, que debe de 
ser el Nuevo mundo y conquista? Nadie hasta ahora ha hablado de esta conti­
nuación, que no conoció Garda Icazbalceta. e Sería el clérigo Juan González el 
poeLa Hernán González de Eslava ~ La confusión en el nombre pudo deslizarse 
al consignar Zorita la referencia oral , )' ciertas vagas coincidencias - la fecha, 
el estado eclesiástico , la amistad de 1'err;:\z8s y Eslava - la autorizarían. Si 
contáramos con una relación de los clérigos del Arzobispado hacia 1585 como 
la que conocemos de T575 , las dudas quedarían desvanecidas. A los investiga­

dores mexicanos proponemos, pues, el problema. 
Imposible es hacer conjeturas sobre la extensión del poema , a través de lo 

publicado. Puede afirmarse resueltamente su relación con La A,·aucana. que ­
como era de esperarse - ya había entrevisto Menéndez y Pelayo 1 puntuali­
za ahora Castro Leal. Además de las reminiscencias anotadas podría observarse 
que uno de los fragmentos (señalado en la presente edición con el n° 4, págs. 
31-39), el que com ienza con el plácido suel10 de los amantes Huitzcl , hijo del 
H.ey de Campeche, y Quet¡al , hija del rey de Tabasco, turbado de pronto por 
10\ brutal irrupción de los europeos, ofrece indudable semejanza con el relato de 
Glaura (Araucana, XXVII) y , lo que es más curioso, recuerda por su bland() 
lirismo cierLos pasajes del Amuco domado de Pedro de Oña (1596), que e,:¡ difí­
cil que Terrazas haya conocido. 

El Nuevo mundo y conquista narraba las primeras expediciones de Hernándcz 
de Córdoba y de Grijalva a la tierra desconocida , para continuar con la de 
Cortés. Tal vez alcanzara lo compuesto por Terrazas a la toma de Tenochtitláo , 
ya que habla largamente de la ingratitud de Cortés con sus subordinados, en 
un la rgo fragmento que, en su vehemencia , revela generosidad en el hijo de uno 
que no había salido mal librado de los repartimientos. 

Pero lo que sí puede inferil'se de lo que conservamos del poema es que nos 
presentaría una visión particular de la hisloria de la conquista. La empresa de 
Cort.és llega a nosotros en dos versiones, distintas por la actitud del historiador: 
la que la concibe como intento heroico de un gran capitán, elaboración litera­
ria de hechos en que el aulor no fué protagonista (Gómara o Solís), 1 el relato 
pormenorizado y digresivo de los actores, quienes, sin disminuir las proporciones 
de la figura de su jefe, se proponen perpetua,' el dia rio de la expedición y atribu­
yen el éxito a la suma de pequCllas proezas anónimas que se proponen salvar del 
olvido (Bernal Diaz o Andrés de Tapia). Nuestro poeta, mexicano, hijo de conquis­
tador, perpetúa el relato oral de los compañeros de su padre, 1 en su alusión insis­
tente a la fortuna de Cortés, instrumento de la Providencia, y a la magra recom­
pensa obtenida por soldados y capitanes, muestra a las claras su posición per­
sonal. Por lo mismo que narraría la conquista toda y no solamente los hechos 
gloriosos de Cortés, comienza su poema con las expediciones frustradas de Her-
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nández de Córdoba, que no serían introducción sino etapa orgánica del asunto. 
Sin embargo, la fuente escri ta que resulta utilizada con mayor puntualidad 

es - en una ocasión por lo menos - la Historia general de las i ndias de Francis­
co López de GÓma ra . El fragmenw que narra el encuentro con Jerónimo de 
Aguilar (nO 15 de la presente edición, págs. 63-74) es la transcripción poética, 
con variantes de detalle. del capítulo correspondiente de Gómara L , 'y el parecido 
se acenlúa cuando se contrasta la versión de ambos con la novelesca de la Cróni­

ca de Nueva Espaii.a de Francisco Cervantes de Salazar s, quien nos revela que su 
discrepancia con Gómara - cuya fuente había sido Motolinía - sc debe a que él 
había recogido el cucnto de otros que oyeron a A9uilar. 

Castro Leal señala la indudable lendencia del poeta hacia su lirismo más bien 
blando y dialéctico, 1 , aunque ello sea cierto, no resulta ineficaz para el relato. 
Si no fuera aventundo conjeturar, dada la exigüidad de lo que nos resta , imagi­
naríamosun poema de ritmo irregular , marcado con morosidades líricas y largas 
pláticas, todo ello para reemplazar el relato impersonal , extra110 al autor. 

JULlO CA ILLET-B01S. 

I Bibl. de Aul. Esp ., págs. 303 ~304 . 

s Ed. de la Hispanic Sociely 01 Americo, lib. n, cap. XXVI, págs. J 10-1 22. 
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ANALES DEL INSTITUTO DE LINGüíSTICA. Universidad Nacional de 
Cuyo, '941 ,1. J\lenrloza, Ig4:J . 

Un maestro de la filología románica)' algunos filólogos argentinos rodean a 
Juan Carom inas presentando en es te primer lomo de Anales un conjunto de 
investigaciones que responde a un plan orgánico, el plan de quien dirige el ins­
tituto de lingüística de una Universidad de nuestro país . No bien formulado 
(p~gs. 1-111), el plan está -ya en pleno desarrollo, y excelente en su conjunto es el 
principio de su realización. La lingüística comparada es historia, en último an[l­

lisis. El interés en ella nace de los problemas concretos que nos plantea nuestro 
sentimienlo histórico: la curiosidad erudita, las cuestiones de historia regional, 
hasta el anhelo de encontrar en la lengua la expresión adecuada de la nacion:1-
lidad, impulsan naturalmente a ampliar y profundizar los problemas lingüísti­
cos y Son al mismo tiempo el alic iente que permite movilizar y enderezar a la 
in ves tigación las fuerzas jóvenes, que permite encararse con un sinnúm ero do 
dificultades prácticas: falta de materialeti, escasez de medios de investigación, 
sin desaliento, antes bien con cierto vigor juvenil. La prepal'áción específica de 
Corominas le hace mirar a estos problemas locales con visión particu!anncnte 
aguda: « Para ninguna disciplina lingüística esta rán cerradas estas páginas ... 
pero reservaremos un lugar predominante al estudio del vocabulario y de la eti­
mología ... Nuestro campo de acción será a nte todo el castellano, y más peculiar­
mente el castellano de América .. , Nos proponernos dedicar una sección al voca­
bulario del uso local no recogido hasta el día, y I'eservar atención especial a la 
búsqueda etimológica de argentinismos y americanismos, particularmente de 
aque llos que, inmerecidamente, han suscitado menos curiosidad : los de abo­
lengo romance ». Nadie mejor que yo - pcrmítame el amigo lector esta breve 
digresión, pues tengo a cargo rea lizar en la universidad de otra provincia una 
tarca paralela a la de Corominas - puede Incdil' el esfuerzo que encubren los re­
sultados que ya se consiguen en este volumen, ni puede apreciar las palabras que 
acabo de citar , no sólo con los anteojos del crítico , sino tam1Jién con el ánimo del 
compañero. Y con un profundo sentimiento de hermandad aplaudo a COl"Ominas 
cuando reconoce las múltiples deudas que lo vinculan con el Instituto de Fi­
lología de Buenos Aires y particularmente con su Dírcctol'. Estas deudas fas 
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tenemos todos los 6..lólogos que trabajamos en alguna ciudad de la Argentina, 
Dejo de lado la ayuda material , quiero decir los problemas bibliográficos que se 
amontonan durante largos meses de soledad y hallan por un su solución en las 
hospitalarias salas de la calle San Martín; pienso más bien en el generoso espí­
ritu de colaboración intelectual que alH se encuentra, principio de una concreta 
organización de trabajo que encaja muy bien en la tradición más antigua de la 

filología )' de la lingüística románica, 

JUAN COROMINAS, Rasgos semánticos nacionales, págs, I-:19' 

Buscando los rasgos semánticos nacionales que se conservan en muchos voca­
blos hispanoam ericanos o argentinos, Corominas se encara con el problema 
más sugestivo y más d ifícil de la semasiología, y al mismo tiempo el m[ls apto 
para señalar lo mucho que sigue siendo aún desconocido, los ma teriales y los do­
cumentos que es cada día más urgente recoger y clasificar. Corominas señala mu­
chas palabras específicas del habla de marineros que encontraron aquí una 
ampliación característica de empleo y de sentido. Particularidades del suelo , 
acciones de la vida común : es una América vis ta por gente de mar, que efec ti­
vamenle abundaba entre los conquistadores. Así descubre Corominas otro capí­
tulo del léxico que refleja las condiciones históricas de la colonización; es una 
condición cultural menos determinada , social y cronológicamente, que la que 
encontró Alonso estudiando las preferencias mentales en el habla del gaucho, 
En este caso, el primer método de prueba de que disponemos es la naturaleza ")' 
sobre lodo la geografía y la cronología de cada ejemplo. Los más convincentes 
entre .105 que Coro minas propone Son vocablos técnicos que generalmente tie­
nen át:ea muy extendida, vocablos bispanoamericanos (abra, fletar, rancho, tope, 
cte .). El caso más dudoso (dudoso también para Corominas) es el de acá por 
aquí, de origen rioplatense. Lo que Corominas dice a este propósito nos asegura 
que, cuando amplíe este pl'imerensayo, descubrirá una perspecli\'a de condiciones 
espiri tuales muy distintas que sobrevinieron más tarde para elaborar y acrecentar 
el pL'imer caudal de estos vocablos: por ejemplo , sólo un número más grande de 
ejemplos podrá decir si embarca.r (pág. I:l), ({ corr iente para emprender un \'iaje 
terrestre n, es anterior a la introducción de los fenocarriles. De no ser así , se po­
dría también pensar en un francesismo técnico (el franco embarcadere se usó tam­
bién por estación genéricamente) que ocasionaría un ampliación de senLido en 
embarcar, Por otro lado podría ser que embarcarse en U/l coche, en un tren tuviera 
un origen humorís ti co que todavía comerva el uso italiano. E l sentido par­
ticular de farallón ' peñasco o risco de las montañas' está probado por algunos 
nombres de luga]' en Chile yen Jujuy, y por dos pasajes de J, C, Dávalos, escri­
tor salteí'io (pág, 10). Los vocablos toponímicos están perfectamente bien , Pero 
no es así en el lenguaje vivo; pOl" ejemplo, mis informadores cultos, porteños y 
tucumanos, ignoran el sentido ampliado de farallón (apenas si conocen el sig­
niG.cado propio) j si la documen Lación no sale de los términos que Liene ahora , 
farallón 'peñasco' no es nada más que un proyincialismo salteño que e~lá colán­
dose en la lengua lile raria . En la segunda parte de su ensayo, Coromlnas ana­
Liza algunos cambios para buscar en ellos un L'asgo psicológico muy pro~inente 
-en los pueblos hispánicos: la va lentía. En este terreno, donde hay que aislar un 

6 
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momento psicológico dentro de los muchos que están o pueden estar mezclados 
con él , una sola forma de prueba es absolutamenlc vá lida: el análisis de los tex­
tos. Esto hace justamente Coro minas, mostrando que en algunos pasajes de Lope 
e$paíiol acaba para tomar el senlido de « -valiente)) y sorprendiendo en un trozo 
de Calderón una especic de pudor que impide a un soldadoJ enumerando las vir­
tudes militares, incluir la más obvia de todas: la valentía. Ahora bien, Coro­
m inas explica por medio de este sent imiento de pudor una notable cantidad de 
adjetivos que en español han venido a ser sin6nimos de « valiente)) y en forma 
semejante explica tarnbién cómo atreverse sustituye a osar. i El español, aver­
gonzado de confesar, cornb hacen los demás pueblos románicos, que no osa hacer 
algo, prefiere decir que no se atreve! El uso de atreverse sería así un eufemismo 
o algo por el estilo. Aquí también un análisis amplio y detenido de textos ven­
dría como de molde. Veamos esle caso, rácil de captar, ya que aquí Corominas 
hace bincapié en una particularidad sintáctica: « Es verdad que el empleo nega­
tivo de atreverse es muy frecuente) : por ejemplo el caso del Cid citado por Co­
raminas ({ no se trevcn ganar tanto l) 5567 ; pero son también negativos: {( ningu­
no non osava )) :;11, ({ non osé decir ál ) 891. Si reparamos en lo rrecuente que es 
el empleo de ah·euerse en textos jurídicos de los orígenes (basLa Lener presentes los 
ejemplos reunidos por Cuervo , DiccionarioJ s. v.), la cuestión se complica, a mi 
parecer, y se desplaza. Primero, la mayoría no es negativa: Fuero Juzgo.' « todo 
aquel que se atrevese a matar)) i Siete Partidas: (( a Lreviéndose más en su osa­
día ... que no en la justicia)l, Corominas nota que en este últímo ejemplo atreverse 

vale 'confiar', «que es el puente enlreellatín sibi ll'ibuere y el castellano actual)). 
Así es; sin embargo el valor jurídico de la palabra me parece evidente: es « can­
Gar en un derecho que no compete )). Creo por 10 tanto que la innovación atre­
verse 'osar' arraiga en el habla del derecho, En lo que se reuere al empleo 
negativo, véase este ejemplo de las Siete Partidas: « sí en la vieja ley ninguno era 
osado ... mucho menos se deben atrever los cristianos n. La frecuencia del empleo 
negativo ya era característica de la lengua jurídica, donde procede de manda­
mientos expresados en fórmulas negativas i huelga detenerse en buscar ejemplos 
sacados del formulario de los documentos latinos y románicos. 

SALVA.DOR CAN.US FRAU , Sobre el origen de la voz « bagual n, págs. 71-77. 

Estudiando el origen del vocablo bagual, Canals Frau hace palente que sólo 
una buena documentación , junto con fundadas consideraciones de carácter his­
tórico, pueden orientar a los lingüistas en busca de etimologías criollas. Un 
solo punto sigue sit".ndo seguro de cuanto se había cavilado sobre la procedencia 
india de este vocablo: media una relación enlre bagual y los indios querandíes , 
pero bagual no pasó del querandi al cflstellano con el sentido que tiene abora, 
ni tampoco, según piensa Canals Frau, con sentido alguno: « Documental­
mente const.a que antes que fuera aplicado al ganado alzado (bagual) se emplea­
ba ya como étnico, con el que se conocían algunos indios que continuamenle 
eslaban también en situación de alzados. El nombre de estos indios no derivaba l 

empero , de esta condición de alzado , sino del hecho de que su cacique se lla­
maba así , en su propia lengua ) (págs. 76-77). En efecto J las hazañas de Bagual 
y de sus haguales es tán documentadas desde los principios del siglo XV[f i el pri-
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mer ejemplo conocido de bagual es del año 1696 (anteriormente se hablaba de 
caballos o de ganados (t cimarrones »). Una nota de la Dirección elimina una 
objeción meramente lingüística: bagual está bastante difundido en el Brasil ; 
sin embargo, estamos seguros de que el vocablo brasileño es de procedencia argen­
tina, como terminantemente lo requiere la reconstrucción de su historia que 
aquí se propone. La observación es muy importante porque también hace desis­
tir a quien intentara ver en bagual un derivado, desaparecido en EspaI1a, de vaga­

re. Ya que otras lenguas románicas parecen ap1icar al ganado salvaje derivados 
de errare y quizh también de vagare (véase provisionalmente nEWb 2905 y el 
articulo de Subak citado en 2103)1 se podría plantear, aunque con poco runda­
mento, la cuestión que Corominas muy oportunamente plantea (y resuelve nega­
tivamente) a propósito de los antecedentes europeos que podríamos atribuir al 
argentino playa. haciendo hincapié en el sentido de 'ladera de monle' que la 
base griega ya tenía y que conservan o tras regiones de la Romania pero no el 
castellano. Queda por 6n una pregunta: el nombre del cacique Bagual (a quien 
los guaran íes llamaban Nyrnti, pág. 74) , que tiene un sufijo « muy rrecuenle en­
tre los indios pampeanos) é quería decir algo ~ Y este supuesto sentido indígena 
e estaba vi va todavía cuando el nombre pasó al habla criolla ~ 

JU.lN COB.OMINAS, Nuevas etimologías eSPQliolas : Allende, aquende. págs. 119- 129; 
Portugués « ca,.uncho )J castellano te caracol »J págs. 129-137; llueco, págs. 
r3¡ - 14:,¡ i Joroba-jo,.obado, págs. 142-146: Castellano «( vera »J portugués 
« beira n, págs. It¡6- IL.8; Tatarabuelo J talaranieto~ págs. 148-150 i T¡'opezar, 
págs. 150-153. 

In· 1 Aportaciones americanas a wesliones pendientes: Orondo, págs. 15L.-I60 i Em­
badurnarJ págs. TGO-162,. Tripular, págs. 16:;¡-165. 

lo. , Problemas por /'esolver: Alondra y golillldrina, págs. 166-'73; Orin, págs. 
173-175; Lindo, págs. J 75-181. 

Las notas elirnol6gicas de Corominas tienen la rorma que es tradicional para 
esta clase de investigaciones: una critica muy esmerada de las etimologías ya cono­
cidas, aporte de materiales y consideraciones nueyos, de los cuales la propuesta 
nueva brota casi naturalmente con la evidencia intuitiva que es la condici6n 
necesaria, aunque no siempre sufic iente, de una etimología acertada. Un ejem­
plo típico es la nota sobre tripula¡· (págs. 162-165). Algunos sentidos que el voca ­
blo comserva en Chile tripulal' 'mezclar un líquido (o granos, etc.) con olro'; 
triptdilla ¡barullo', tripularse 'equivocarse'. junto con el salmantino entripular 

'e~derezar a uno en un negocio), bacen que la propuesta del lat o interpolare 
ca iga como una manzana madura. Sin embargo, no es rácil para Corominas 
enconlral' la Gliación semúntica de tripular en su sentido corriente. Establece 
que en el siglo XVi el sentido era el de 'despE'dir' (Ruiz de Alarc6n « había 
tripulado los sirvienlr.s))) i « tripular un barco) sería por consiguiente despedir­
lo, haciendo 10 necesario para que zarpe, es decir, proveyéndolo ante lodo de tri­
pulación (pág. 163) . Creo más simple suponer que tripular se aplicaba al princi­
pio a los marineros de un barco J quería decir 'cambiarlos' , justamente como 
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Caraminas admite que despedir a los sirvientes tiene el scnLido originario de 
'cambiarlos' que estriba directamente en el sentido primilivo latino 'cambiar de 
ropa'. Sin embargo, puede que los múltiples si~nj.f,cados de ,l~ipular ene,uen­

Lren su explicación directa en el empIco que la ~all[lldad posldaslca J mcdl.c~al 
hizo de in ter poI a r e, un empleo que arraiga en el de ]a pal~bra claslca 

erO ya mucho más variado y genérico. Johannes de Janua (quc Cllo por Du­
~an!7eJ s. v.) glosa: 'obscurarc, inqu inare' y la~bién 'impedir~ vel intcrrum­
pere, corrumperc, yariare'. En efecto, COrOInlll3.S nota que 1 D ter poI a r.e 
lomó una vía semiculta, para llegar a la forma l'noderna (( que no parece vemr 
do muy atrás ¡), ni en español , ni en portugués: Estas no~as se apoya.n todas 
en la cronología )' particularmente en la evaluacI6n semántIca de los ejemplos 
que brindan la lengua antigua] la dialectología: el probl~ma ~eramcn le com­
parativo está siempre supe~i~ad~ en ellas.3. la ll~mada ¡lIs.tona ,de la p~labra , 
consiO'uiéndose un buen equlhbl'lo entre etlmolog1a y semasJOlogla que )ia per­
mite ~'islumbrar cuáles serán las cualidades del diccionario etimológico de la len-

ua española que COI'ominas es tá preparando. A Corominas le gus tan las solu­
~iones simples] claras, aunque sepa mu] bien que l~ realidad li.ngi~ística no es a 
menudo ni dara ni simple. POI' eso será que no se SIente mu)' mclmado a des­
cubrir cruces en la bistoria de sus palabras a no ser que los evidencien razon~s 
fonéticas. Sin embargo, a mi parecer, no arriesga de ninguna manera descarn­
lar del buen método el etimólogo que en su inves tigación mira el cruce ~omo 
un fenómeno ordinario, particularmente cuando hay razones morfológicas o 
geográficas para atisbar cruces e interpretaciones sincrónicas, )' tamhiél~ cuando 

e pueden encontrar explicación satisfactoria hechos fonétIcos ante en un crue 
los cuales ordinariamente nos paramos, sin buscar más allá, porque podemos cla-
sificarlos de alguna manera como asimilaciones, disimilaciones, cte. Por ejem-

\ e 'nas muestra pá"" 168 (\ue hubo de hecho una confusión entre los p o, oro m) , , O' , . • 

reflejos de a 1 a u d a y de h i r u 11 d i n c, q~e .se s.upone sedan respecLI valll~~te 
• aiad ra y • olond re u · o Ion d r a (con aSlllulaclón de e -6). En eslas condlclO-

\ l \\ no scO'ón COl'ominas coosaO'r6 una forma ocasional lO> golondra (des-nes e cas e a , 1:) 'o 

O
Uada para llenar el hiato la (g)olondra) y eliminar el choque, J además recu-

arr d'f d'd '6 1 J' ' ul,'vo golondrina Pero cste diminutivo parece bastan le 1 un 1 o y rn a wnlln . 
an ti O'uo: COl'ominas menciona el pOI't. gal l. andorinha y olras formas del Norte, 

l 
0, dar¡'na . creo que a todas ellas se debe aplicar lo que dice Corominas as unano an , 

J 'JI' a' que hav un cruce con andarín « muv explicable por la migra-para a u 1m . J • J • 

ción de la golondrina ») (e)' por qué no tamblén p~r la forma d~ I.da y vuelta q~e 
tiene el vuelo de la golondrina?: ((anda vano e venlVano le ronduu », G. Pascoh). 
Ahora bicn ¿ por qué no sería también golondrina (en área contigua a la de allda-
') ce con vola/' vulO'armcnte golar? ([)a1'a la (1- véase el Manual de l\le-nlla un cru 'o ~ 
, d ' l"d 1 ¡: --:.;1 '\' A111_ado Alonso, E(¡uivalencia actlstica . Un ejemplo espa-nen ez I a,:1/I'" J • 

_ l ' b- en Problemas d~ dialecl%g{a h;.~paTloam ericana, lX; golar se clla en la 
(W. g, .' . I 

! 55) La sílaba inicial de 11 1 l' un d 1 n e, pOI' no ser frecucnte, cstuvo done e-P,¡g, 1 ' " ' 
, ' l a cruces y la mayoría de ellos hace Justa mente rc1el'cncla al vuelo de qUiera sUJc a . . 

la golondrina o a sus modalidades (véase 'Vol a r e - monfel'rlno volundrma-, 
, ,' b r a l' e' REWb ~lll¡6). De scr así, no habl'ía razón alguna pal'a gyrare,'\' .. ' 

suponer. olondra; se explicaría a la vez la g- y la sufij3clón ~c golond/'Llla . Un 
caso parecido puede ser el de tropezal' (págs. 150-153); COl'oollnas conGrma con 
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razones excelentes la derivación de • i n ter p e d i a r e, ya propuesta por Spitzcr 
y rechazada por Meyer-Lübke (REWb 6494); muestra que la forma más ant i­
gua en español no es tropicar sino en/ropezar, a la que antecedió ent/'epezar, tropi­
cal'. trompicar, trompezar no serían sino variantes secundarias. En 10 que se refiere 
a trep- > trop- Corominas piema en una labialización parecida a la de obispo 
epi s c o p u s, aunque este proceso sea excepcional en castellano. e No sería más 
acertado pensar en algún cruce que se baya interpueslo en la historia de tropezar, 
en un crUCe que quizás haya venido a subrayar el sentido más reciente del 
verbo 'encontrar a alguien' ~ Los aspirantes serían mnchos: uno lo admite de 
paso Corominas, y es trompar (véase trompicar, trompezar, trompilla/') j otros se­
rían topar o también tropa (véase el asturiano atropar 'juntar'), tropel, o también 
a (en)tropellar, con el cual entrepezar tenía por lo menos en común la reacci6n del 
complemento por medio de con (véase Cuervo, Dice. s. v.). Habría por fin la 

base, que permanece oscura todavía , representada por el esp. y porl.. tropicar y 
las formas correspondientes de dialectos italianos een l.romeridionales, ya que no 
parece posible que ellas I.ambién sean hispanismos. como supone Corominas, y 
por consiguien te es improbable que el verbo no sea nada m ás que una varian te 
de tropezar. Es verdad que Corominas no puede ni pensar en estas posibilidades, 
porque admite que el sentido más antiguo del verbo es el de 'enredarse' (y cita el 
refrán H Madexa entropezada, quién te haspó ... »), sentido que le permile remon­
tar directamente a • in le r p e d j a r e, forma heteróclita de in ter pe d i r e, 
variante postclásica (Macrobio) de i ro pe d i r e. Pero ¿ cómo se pudo pasar 
de i ro p e d i re, in ter p e d i l' e a tropezar? Por medio justamente de 'enre­
dar', contesta Corominas, y compara con un verbo derivado de traba, el port. 
atrava!1caJ' 'impedir con travanco, estorbar', al que corresponde el cato enlre­
bancal' ' hacer tropezar'. Sin embargo esta comparación nos lleva mús bien a 

elegir el camino que Corominas descarta de antemano - si com.prendo bien­
aunque admil.a que sea concebible: - i n ter pe d j a r e es un cruce entre i m­
pe d i r e y p e s, y responde a una interpretación etimológica muy corriente en 
latín (el Dicciollario de Ernout-Meillet cita a Ovidio: (1 impediunt leneros vin­
cula nulla pedes ll) i el punto de partida es justamente i m pe d i r e, tomado en 
su sentido originario ' poner trabas', que subsiste en el sardo trobiri. Eslc verbo 
presenta con tropezar, dice Corominas, ({ notables analogías de evolución tanto 
en lo semántico ... como en el paso de e.!.. a O.!..l). En lo que se refiere a lo semán­
tico, hay identidad más bien que analogía, J con respecto a o e quién sabe si la 
madeja de t/'opezar habrá llegado a Iberia cuando )'a estaba algo entropezada ~ 

Algunas observaciones interesantes sobre la condición de simbiosis en que viven 
dos vocablos correlalivos se desprenden de la nota que estudia allende, aquende. 
Los resultados conseguidos por Corominas son de mucha trascendencia. Allende 
'más allá de , ademAs', aquende 'del lado de acá' no pueden ser compuestos 
de in d e, como se pensaba, ni de formación latina, ni de formaci6n románica. 
Las formas portuguesas alem, aquem .. J el hecho de que allen(t), aquen(t), en 
los textos castellanos anteriores al siglo XIV están en mayoría con respecto a 
allende, aquende, hacen pensar que éstas sean las formas originales. Por consi­
guiente salta a la vista la derivación de e c e u m hin c )' de i 11 in e 'de 
aquí', ' de allí'. Este significado originario subsiste todavía en algunos ejem­
plos que Corominas analiza. La pareja e c c u m hin c: i 11 i n c sería para lc-
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la a la de e e e u ro h i e: i 1 1 i e, e e e u In h a e : i 11 a e, ctc. Pero e subsiste esle 
paralelismo? En lo que se refiere 1\ e e e u m h i TI e, le es fácil a Carominas 
aducir el it. quinci, gascón dinca, sardo avinche (a b hin e) ; para i 11 in e remi te 
al parmesano y modenés lellka. No me ('s posible investigar estas formas (bibl. 
en REWb 4!l62) : pero su significado y la estrechez de su área me hacen dudar 
de que sean antiguas. Ni tampoco lo es el il. linci, formación culta de la que me 
viene a la memoria sólo un ejemplo de Dante, en rima ; y es lo me parece natu­
ral: más fácil es que el hablante tenga oportunidad de señalar una dirección 
refiriéndose al lugar donde está: (( desde aquÍll. Sea lo que fuere, también Ca­
raminas encuentra un solo caso seguro de allent 'de allí' (Berceo, S. Dom., 48..1), 
mientras son muchos los de aquent ¡desde aquí' (pág. 1!l6). Corominas consi­
dera inseguro el único caso de allende 'desde allí' que está en el Cid :1873: 
(1 frata Río de Amor dallent se espidiel'on de ellos)) porque también puede inter­
pretarse 'de la parte de allá (del río)'. De no ser así, se vertiría muy bien al 
italiano antiguo con ( quindi si congedarono lJ. Ahora bien: en italiano quindi (y 
no linci) ha sido el correlativo de quince (Lcopardi : A Silvia, pág. :J5 {( E quinci il 
mar da lungi e quindi il monte n). Era una correlación que se apoyaba en una 
oposición muy atenuada, basta llegar a una simple alternativa «( al' quin di or 
quinci II iscolcndoda se la arsur8 fresca)) : así describe Dante, ¡nj., XIV, 41, el 
trágico movimiento de abanico que hacen con sus manos los que están bajo la 
lluvia de llamas), casi a una equivalencia: quincl e quindi ;por aquí y por allí'. 
En efecto, quindi vino a ser casi sinónimo de quinci. La comparación con el italia­
no me parece conClrmar an te todo lo que resulta de las condiciones del español 
antiguo: que allent es una formación reciente becha sobre aquen!, una formación 
que muy probablemente se estabilizó s610 cuando aquende tornó el sentido de 
'del lado de acá' y por consiguiente se restableció la correlaci6n. Por último, ha­
bría lugar para indagar si algún aguent , perdido ahora en el mal' de los aquen(l) 
e e e U !TI hin C, no tendrá un significado muy atenuado de 'de allí' (como el 
italiano quindi) y por consjguiente pueda derivar de e c e u m in d eJ lo que 
Coraminas admile como posible desde el punjo de visla fonético (pág. I:W). 
Claro que la presencia de allende hubiera borrado casi por completo estas condi­
ciones originarias. 

LEO SPITzEn, Estudios etimol6gicos: Portugués « sicrano)J, castellano (( zutano)), 
págs. 30-38 j Portugués ((percevejo)) 'chinche' , págs. 38-&8; Del portugués 
« insimprar lJ y de la relación Mlre la literatura y la lingüística, págs. 48-
60; Bandullo, pandorga, págs. 60-68 j Enseres, págs. 68-69. 

Hace algún tiempo que el torbellino de la inquietud etimológica parece llevar 
a Spitzer hacia la esfera de palabras sobrecargadas de valores culturales (véase 
ingI. dismal en MLN, LVII; port. (da)doso en Lall., XVII; Dieu el ses noms en 
PMLA, L VJ). En esle momento lo cautiva lo religioso en lodos sus matices. El 
largo estudio sobre el porl. percevejo <chinche' (que Spitzer hace derivar de 
par a S e e ve, ya que las chinches eran consideradas como seres demoníacos que 
se conjuraban en los días de pascua y particularmente el Viernes Santo; el uso 
tiene paralelos españoles y rumanos) es un ejemplo excelente de esta trasposi­
ción del viejo concepto de (1 Wórter und Sachen )) al terreno espiritual. La com-
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paración no es mía: la hace Spitzer al concluir su último ensayo etimológico 
(págs. (~8-6o), que ya en el título lleva su moraleja: « Del portugués insimprar y 
de la relación entre la literatura y la lingüística ». Pero hay que ver el cuento 
antes que la moraleja. Se trata en efecto de un cuento popular portugués (Revista 
Lusitana, XXV, pág. 48) que lleva un ej emplo del verbo insimprar ((( Tomar água 
na concha da mao o depois, com esta quási fechada. aspergir com ela oulra pes-
50a, fazendo esta cerimonia movendo a mao em cruz ... É empregada esta ceri­
monia para baptizal' criant;as no ventre de mue, insimprando-a, o que usam por 
gracejo fazer os aldeaos a mulheres grávidas l) (pág. 49: explica J. Leite de Vas­
concellos). Un enamorado encuentra un día a una muchacha que había tenido con 
él relaciones amorosas, pero lo había después rechazado por otro pretendiente, con 
el que se había casado. La muchacha «se achava cm adiantado estado de gravidez»). 

(( - Ya que nao me quisiste para marido, hás-de-m e aceitar, ao menos, para 
padrinho do tilho ou filba que liveres. 

(( - Nem para isso te quera 1 - respondeu cia . 
« - Poi s que ncm para isso me queres, - tornou ele - , sempre te hei-de inúm­

prar . 
« E insimp,·ou-a. ) 
Nacen dos mellizos que mueren sin ser bau tizados j enterrados en una huerLa, 

llaman al joven {( padrinho II y reclaman de él entierro en tierra sagrada, ele. 
Spilzer descarta con mucha razón el origen de i1l.'iimprar propuesto por }..¡eite de 
Vasconcellos (s i m pul u ro 'vaso usado en las libaciones paganas'), y nolando 
que el portugués del siglo XIV conoce enxemprar 'escandalizar', da con el latín 
exemplare, empleado por San Agustín (Epist. 1{¡9), comentando y citando la 
Epislula ad Colossellses (cap. 2°), según la Ilola donde está dicho que Cristo con 
el bautismo « principes et potestates exempluvil (ia~¡'l.u.in.,.o~ ) úducialiter trium­
phans eos in semet ipso)). La Vulgata corresponde con t l' a d u c i t que es <ex­
poner a irrisión', sentido que explica perfectamente e x e mp 1 a l' e, el port. 
exemprar y podría explicar también nuestro ins imprar . Sin embargo Spilzer 
observa que San Agustín en su comentario interpreta e x e m pI a r e en un sen­
tido algo distinto del de la Vulgata « excmpl um de illls (Christus) dedit )), es decir, 
« estableció un ejemplo respecto ... de las fuerzas malignas l) j el ejemplo de los 
vencidos - agrega Spilzer - vale por los discípulos de Cristo, que deberían ven­
cer el mal con igual triunfo. Ahora bien - sigue Spilzer - el joven que asegura 
con su cuasi bautismo la sah'ación al fruto inocente del pecado, lejos de expo­
ner la madre al ridículo, da muestra de gran espíritu caritaüvo j por lo tanto el 
autor del cuento captó en insimp/'ar un eco del e x e m pI a r e de la l/ala, o qui­
zás de la interpretación de San Aguslín. De donde se desprende la moraleja: 
({ sin haber entendido el significado íntimo del cuento popular no puede expli­
carse el vocablo central)' crucial del mismo: insimpl'ar». Ésta es la aplicación a 
lo espiritual de la fórmula « Worter und Sachen ), y es una página que no resu­
mo ni comento para no quitar al lector el placer de leerla él mismo y de medi­
tarla a su gusto . En lo que se refiere al exemplum, sé que Spilzer tiene visla muy 
aguda; sin embargo confieso que no me parece del lodo acertado j y me pregun­
to si Spilzer no acaba por atribuir al autor an6nimo de este cuento la sensibili­
dad que el hechizo de San Agustín hizo vibrar en él mismo. El acto del joven 
no es, a mi parecer, una exigencia que le impone su espíritu de caridad cristia-
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na. u Puesto que ni siquiera merezco ser padrino del niño que nazca , .~empre (así 
y Lodo) le hey de úlSimpra,.». Así interprela Spitzcr. Pero esle sempre, etc., esLá en 
correlación con (( has de me aceitar ao menos para padrinho 1). Por lo tanlo no 
expresa una particular obligación, sino que es el último punto de una gradua 
ción de renuncias a que se reduce el joven acorrn lado por las contestaciones de la 
mujer, como un pájaro que huye voJando de árbol en árbol, siempre más lejos. 
Claro está que el acto de in s i In P r a r, puesto dentro de es la perspectiva, tien e 
un valor polémico más bien que una intención ofensiva: es el último recurso 
que queda al joven para no alejarse del todo de sus amores. En esta parte del 
cuento yo no veo otra cosa sino un cont.raste que se desarrolla scgtJn un mot.ivo 
muy común en la poesía popular (MagaIL .. ). La verdadera intención del autor 
anóni m o (estoy de acuerdo con Spitzer que era probablemente un eclesiásti co) 
es tá en la segunda parte del cuen lo , que soluciona fa 'vorablemenle la cuestión de 
si esta clase de bautismo podría considerarse vá lida (Yéanse testimonios en Du­
eange ((ondeiare))). 

ROBEl\T SALMaN, El problema central de la critica literal'ia, págs. 80- II8 . 

El problema central de la crltica literaria para Salmon es conocer la compo­
sición de la obra que produce en el lector unA impresión poé.tica, una impresión 
que en sí misma es inanalizab le: (e no trato de analizar el sabor de la sopa, sino 
la sopa m isma )) (pág. 8 r). Claro está que es ta posición sustancialmente antiesté­
tica, es le espíritu enconadamente ana líti co, hace que Salman retorne a todas 
las d istinc iones y clasificaciones (lue la críti ca es téti ca ya ba sobrepasado. Forma 
y contenido , prosa y poesía , lírica y dramálica, lengua poética y len gua litera­
ria : Salman tropieza con la vieja retórica, aunque enjalbegada, a menudo , con 
un retoque de psicología ; pero tenemos sabido cuán encarnizadas enemigas 
de la critica estética son cierlas corrienles de anidisis psicológico. E n lo que se 
refie re a la crítica verbal , podemos decir que Sal man plantea el p roblema de 
la estilística con la preparación teórica que pueden pl'oporcionarle BaHy, Dela­
croix, Ma rouzeau (pág. 1f7). Lo m ás inlcresa nte en es le arLículo es la persona­
lidad de su aulor: es indudable que impulsó a Salman una curiosidad crítica y 
estética muy notable ; noLable es LOlmbién la fu erza de su autocrítica. El artículo 
termina con una serie de puntos de interrogación ; son tantos que no sé si con 
ellos Salman quiere sólo detallar el planteamient.o de sus problemas o pregunLarse 
la mbién a sí mismo: e esto es lo que voy buscando? (véase también pi.lg . 184, su 
reseña al Neruda de Alonso) . Y no bien se pregunta uno qué es lo que va buscan­
do, está ya en buen camino para encontrar algo. 

A. BEi'IVEJ:\uTo TElmACINI. 

Universidad de Tucumán. 

IIlSPANIA, 1941 , vol. XXIV, núm,. 3 y 4. 

':VILLIS KNAPI' JONES , Whal Spanish prollullcialion shall we teach? págs. 253-60. 

Se examina el lipa de p ronunciación que debe preferirse en las escuelas de los 
Estados Unidos. E l autor expone Jos motivos de orden práctico que l1evaron a 
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la Universidad de Miarni, donde es profesor, a preferir una pronunciación de 
tipo hispano-americano general, sin los par ticularismos de las diversas naciones 
aisladas (e ante e, i pronunciada como s, II como y - pero no con la pronuncia­
ción peculiar argen tina - ; lener en cuenta , pero sin int.entar reproduci r , la s 

relajada en final de sílaba; conocer , pero no adoptar, fo rmas como hablao opa 

(para), etc. Antes se prefería enseñar el español de Castilla por ser la variedad 
de español más correcta y prestigiosa. Ahora el problema se plantea desde otro 
punto de vista: los alumnos están en cont.acto espiritual cada vez más estrecho 
con los hablantes de español de su propio continente, y las posibilidades de rela­
ción dentro del continente son cada día mayores ; por otra parte, en su propio 
país, el estudiante encuentra hispano-hablantes cuya pronunciación está mucho 
más lejos de Cas tilla que de la Am6rica Hispana. 

Las razones de orden práctico son también respetables y hay que admitir que 
en la p ráctica la mayoría de los estudiantes norteamericanos más usarán su espa­
ñol con hispano-americanos que con españoles. Hay que advertir , sin embargo, 
que los pro fesores norteamericanos muestran cier La tendencia a exagerar la opo­
sición , por lo menos al enunciarla. También los madrileños y otros caslellanos 
igualan la II con la y, y en cambio muy extensas regiones americanas gua rdan 
la distinción. Una pronunciación ({ hispanoam ericana l) - unillcada en oposición 
a la española - no existe, si pensamos con concreción en los mexicanos, cuba­
nos, peruan os, colombianos, chi lenos, bolivianos , argenLinos , etc . Tambi6n las 
pequeñas comarcos que componen Castilla tienen variedades de pronunciación ; 
pero cuando se habla de « pronunciación castellana l) se entiende una pronun­
ciación uni Gcada por los más elevados instrumentos (y a la vez expresiones) de la 
cultura: el arle literario y la cor te. Y el hecho es que esa unificación no se Jla 
cumplido todavía en América, en parte porque la pluralidad de los centros autó­
nomos (lo que en Espafia era la corte) es un serio estorbo , y en parle porque el 
ideal castellano influye efe<;li\'amente en los americanos a t ravés de la enseñanza 
y de la literatura. La pronunciación u nificada de las gentes cultas de América 
induye la de las gentes cultas de España, salvo el seseo. Cuando los profesores 
hablan de What Spallish prollU/lcialion !ihall we teacft? lo que se ventila de ver­
dad es si se ha de ensei'í ar o no la II y la z. Ni siqu iera la articulación de la s 
entra en cuenta (debe dejarse a cada uno con su s materna), pues si no es el caso 
de enseñar a los norteamericanos la s ápicoalveolar castellana, tampoco se les irá 
a enseñar la s mex ica na , o la colombiana (casi igual que la cas tellana), ni la san­

tiagueña (Argentina), ni la paraguaya, pues si se les enseña una de ellascpor qué 
tal privilegio sobre las demás~ Lo mismo diríamos de las entonaciones, etc . 

A. A . 

D . C . CORB1TT, How Matias Pérez flew, págs. 277-280 . 

(( Voló como Matías Pércz» es frase que se usa en Cuba cuando alguien inten­
ta hacer una cosa fantásti ca o descabellada. La frase se remonta al afio 1856 , en 
que un portugu6s avecindado en La Habana , Matías Pércz, ascendió en globo y 
desapareció sin que nunca se volviera a saber nada de él. 
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JoaN L. MARTIN, «( Don Bonifacio»: A Gualemalan narralive Poem, págs. :.1:81 -4. 

Breve análisis del poema burlesco-narrativo Don Bonifacio (1862), única obra 
extensa en yerso conservada del novelisLa, historiador y periodista guatemalleco 
José Milla. 

CARLOS GARciA PilADA, El paisaje ellla poesía de Guillermo Valencia, págs. 285-308. 

Hay una identificación profunda entre la poesía de Valencia y PopaylÍn, ciu­
dad natal del poeta: en su alma, como en la ciudad, luchan el presente, el pasa­
do y el porvenir. Pero, sob~e todo, hay en Valencia notable «( anhelo de expre­
sar el paisaje nativo)) : sus colores - blanco, gris, azul, oro, púrpura - son los 
que dominan en la región del Cauca, sus metáforas y comparaciones tienen como 
punto de parLida ese mismo paisaje. Esos dos elemenLos - rasgos plásticos del 
paisaje local y anhelos e ideales de la ciudad - contribuyen a dar a la obra de 
Valencia, (( aquilatada y profunda », el vigor y la serenidad que la hacen verda­
deramente colombiana y americana. 

ROJ:fF:RT K. SPAULDING, Two problems of Spanish syntax, págs. 311-315. 

1. Quiyá aparece en los primeros monumentos de la literatura y es la única 
forma registrada en los diccionarios de los siglos XVI y XVIl, pero ya el de Aula. 
ridades registra quizá y ']uizás, cuya s proviene de desarrollo analógico. La obser­
vaci6n de cien lo y tantos casos en autores de fines del siglo XIX y del siglo xx per­
mite llegar a la conclusión de que actualmente la preferencia por quizá O quizás 
es cuesLión puramente personal; por lo general un autor usa sólo una de las dos 
formas. Los casos en que ambas aparecen en un mismo autor son tan pocos que 
no puedc deducirse si la posición dentro del grupo fónico ha podido ser factor 
determinante. 

Il. El (( subjuntivo exhortativo)) tiene tiempos en español. Su uso más fre­
cuente es el de la primera persona del plural y el de la tercera persona, en el 
presente. Tales son las formas corrientemente mencionadas en las gramáticas 
españolas, y, sin embargo, a semejanza del latín, exisLe también en el imper­
fecto, el perfecto y el pluscuamperfecto . 

JosJi: SÁNCIIEZ, Freedom o/ choicp- in marriage in Pereda, págs. 3:;1 1-9. 

Si bien Pereda considera que el papel de las mujeres es el de dueñas de casa 
y madl'es ejemplal·es que deben obedecer dócilmenle a sus maridos ~ atenién­
dose así a una teoría conservadora y ant.icuada con respecto a la posición de la 
mujer en la sociedad - , es un campeón decidido del derecho que tiene l'a muj er 
a elegir marido libremente (o tro punto de con lacto con Cervantes). Alrededor 
de este principio giran sus argumentos, y cada vez que los padres violan ese dere­
cho el matrimonio resulta un fra caso, y el novelisLa se encarga de castigar a los 
responsables. « Comparado con algunas de sus ideas conservadoras, es te principio 
es excepcionalmente moderno J). 
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hhnA L. Y A~CET, Some notes on the knowledge o/ /ol'eign literalures in nineteenth 

cenlury Mexico, págs. 330-33,. 

Los escrilores de la primera mitad del siglo XIX, en México como en el resto 
de América, conocían el francés y su literatura, )' a través del francés llegaban a 
conocer y aun a traducir a autores de otras literaturas extranjeras, sobre todo 
a ingleses y alemanes. Las primeras versiones indudablemente directas del ale­
mán fueron en México las de Luis Martínez de Castro; antes habían aparecido 
versiones de Goethe y otros aulores, obra de Heredia, Rodríguez Galv~n, eLe., 
pero eran, con toda probabilidad, retraducciones de traducciones francesas. 

HENRY GltATTAN DOYLE, Our impel'alive foreign language needs and tuhat lo do 
aboat Ihem, págs. 359-384. 

EnLre los problemas que plan Lea en los Estados Unidos la enseííanza de los 
idiomas extranjeros, el autor discute especialmente el papel del idioma en las 
relaciones entre la América de lengua inglesa y la de lenguas latinas, como ele­
mento fundamental en la ((educación en la amistad ¡nler-americana l). La acLitud 
básica al respecto, tanto en la nación entera como en las autoridades de ensc­
ñanza, ha cambiado en los últimos años, pero es necesario encarar cada vez más 
seriamente tales estudios, haciendo posibles~ ya desde la escuela secundaria, cur­
sos de varios años a cargo de profesores competentes. 

WILLlAM 'VACOS, Mahil!g the background visible, págs. }85-388. 

Ayuda,quc pueden prestar los films para introducir a los alumnos que empie­
zan a aprender el español en el mundo de la civilización hispano-hablante. 

HERMEi'\EGILDO CORBATÓ, An experimenl in the teachiny o/ Spanish, págs. 389-396. 

Comentario acerca del éxiLo conseguido por las lecciones de español publica­
das en el periódico Los Angeles Examiner por el autor del arLículo en colabora­
ción con el profesor Jobn Crow. 

ALFREDO ELlAS, Traducir es interpretar, págs. 397-Qo5. 

Necesidad ineludible de conocer a fondo al autor que se traduce, su culLura y 
las costumbres de su país. Los escollos del traductor se ejemplifi.can e~ una serie 
de palabras)' frases espboñolas de las cuales es muy difícil O casi imposible dar 
una traducción satisfactoria. 

lAcon OIU'iSTElN, ¿ Bl'azilian 01' Lisbonese?, págs. 406-408. 

Breve análisis de las diferencias entre el portugués europeo y el americano, y 
motivos que apoyarían la preferencia , para la enseñanza en las escuelas de los 
Estados Unidos, del portugués del Brasil frente al de PorLugal, hasta a hora se­
guido. Los motivos que apoyarían tal preferencia son, en resumen, los mismos 
en que se basan los hispanistas que prefieren enseñar un español americano fren-
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te a la alternaliva que ofrece el español de Castilla, con la diferencia de que en el 
caso del portugués se oponen solamenle dos modalidades, '1, en el caso del español, 
a CasllLla se oponen las diferencias de los diversos países americanos entre si. 

PIEHRE GOURTINES, Spainand Portugal in Bayle's {( Dictionnaire)), págs. 409-l¡l5. 

Resúmenes breves de los cuarenta artículos sobre España y de los ocho sobre 
Portugal contenidos en el Diclionnaire historique el critique de Bayle, quien, gra­
cias a su conocimiento del español, pudo reunir material de primera mano: sus 
fuentes rueron excelentes y sus artícu los vastamenle utilizados por los redactores 
de enciclopedias poste riores. 

HODERT F . McNElll\EY , Jr ., A Jamous {( ParaleLo entre Bolívar y Washing ton }) 
and its autorship , págs. II r6-4 :u. 

En forma aceptable y clara se exponen los motivos por los que R. McNerney 
se inclina a considerar a Daniel F lorencio O'Leary como posible au tor del Para­
lelo que apareció en español , anónimo o atribuído a diversos autores, y cuya re­
dacción inglesa se publicó en el Jamaica Despatch . de Kingston, Jamaica, cl3 de 
octubre de lB3::. , sin que hasta ahora haya sido posible loca lizar un solo ejem­
plar de dicha publicación. 

RUTH STANTON, José Rubén Romero, costumbrista oJ Michoacón, págs. 423-ú:l8. 

Novela de costumbres que representa un avance con respecto a la del siglo 
XIX: de procedimiento poético, llena de rasgos de humor, de cosas graciosamen­
te pintorescas y de carii'ío por las gen tes - los campesinos y sus problemas - y 
las cosas de Michoacán , La vida illútil de Pilo Pérez aílade el elemento picaresco 
y colcca al au tor en la tradición de Fernández de L izardi . 

hA E. CHAnT, Antonio Ifurtado alld lhe development oJ lhe uzarwela», págs. 

4'9-44 1. 

La zarzuela española frente a la ópera de lipa ita liano: rasgos característicos, 
orígenes (Pcdro Calderón de la Barca), evolución en el siglo XVIII. El siglo XIX 

ve surgir la zarzuela moderna como género distintiva mente español, l ibre de in­
fluencias ex tranjcras. Sin destacar convenientemente el papel de An lon io Hurta­
do en la evoluci6n del género ni los rasgos esenciales de su obra , se detallan los 
argumentos de varias de sus zarzuelas. 

L. LlVINGSTONE, UnarnllllO and lhe aesthet ic oJ the novel, págs. 442-450. 

Denso ensayo en el que se anal izan, a partir de los dos lipos en que se puede 
divid ir la producción novelesca de Unamuno - Paz en la gue,.ra por un lado y 
las demás novelas , o sean las Iliuolas, por o tro - los principios de su estética : 
base mísLica '1 au tobiográfica de la novela , concebida como arte vivíparo que 
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nace vivo (por oposición a arte ovíparo), expreslOn espontánea de la volunlad 
creadora del autor . Los personajes son aspectos idealizados de la vitalidad del 
autor y lienen con respecto a él la misma relación que el hombre con su Creador. 

F. W . 

HISPANIA , 194', vol. XXV, núm. l . 

La mayor parte de..los artícu los de es le número de Hispania rucron trabajos 
leídos en la yj gésim~inta reunión anual de la American Association ofTeachcrs 
of Span ish , en Sto Louis , Missouri, en dic iembre de 1941. 

PAUL PATRICK H.OGERS , Grub StreeL in Spain, págs. 39-48. 

Cuadro de las dificultades de la vida para los escritores españoles que sólo con­
t aban con su pluma pa ra poder vivi r , con especial referencia a casos concretos 
de los siglos XV IIl y XIX. lnOuencia de tales condiciones de vida en la obra, '1 
pérdidas que por tales causas puede haber tenido la literatura española . 

JUAN R. CASTELLA NO, Alejandro Casona - expatriado e.~pa,101, púgs. lI9-54. 

El teatro de Alejandro Casona - dir~ctor del l' Teatro Ambulantel} de las Mi­
siones Pedagógicas organizadas por CossÍO en Espaiia - es de contenido poético , 
y con su mezcla de rea lidad y de fan lasía, de ensueno )' de rellexión, impuso su 
no ta renovadora desde '934 , en Maqrid, a~ estrenar su primera obra, La sirena 
varada, hasta sus ú ll imos estrenos en Buenos Aires . 

JOHN T. REl D, Reuiew grammars and the reading approach, págs. 55-60. 

Qué lcm<\s deben estudiarse y cuáles dejarse a un lado en las g ramá ticas de 
repaso para el segu ndo año de estudios de español en la Universidad, si lo que 
se propone tal enseñanza es sólo hacer fact ible la lectura del idioma . Deben evi­
tarse también el exceso de ejercicios de composición y en cambio leer lo más po­
sible, trata ndo de relacionar las lecturas con la gramática enseñada, a fin de que 

aqu éllas sirvan de ejercitación a ésta. 

M. GORDON BI\O" '"lIi, Las actividades cultarales en la España de la post-guerra, púgs. 

61-65 . 

Noticias sobre la organización de la enseñanza primaria, secundaria y univer­
sitaria, las Academias, el Consejo Superior de Inves1igacioncs Científicas, elc. ; 
de entre los au\.ores actiyos en España después de la guerra se cita n 13enaventc, 
Ricardo León , Marquina , Serafín AlYarez Qui!)tcro, Azodo , Sebaslián Juan Ar­
bó) "'V. Fernández Florez, Agustín de Fox.á , Ricardo del Arco, Padre Pérez de 
Urbel , José María Pemán . Se destaca la actual orientación de (( profundo nacio­

nalismo )J del pensam ienLo español. 
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HARRY J. RUSSELL, We learn lo read by reading ... , págs. 66-7:.!· 

Para el buen aprendizaje de la lectura de un idioma, en este caso el español, 
el material de lectura ofrecido al alumno dehe estar científicamente graduado, 
habiéndose elegido las palabras y expresiones básicas del idioma, agrupadas en 
lemas que interesen a los alumnos de acuerdo con su edad, y sin ofrecer dema­
siadas palabras nuevas al mismo tiempo. Resultados obtenidos en los cursos ex­
perimentales de la Universidad de Miami, siguiendo tales procedimientos. 

MAnTIN E. ER1CK.SON , Three Gua/ematan lmnsl«lors 01 Púe, págs. 73-78. 

Como adición a los maleriales pI'esentados por Jobo E. Engelkirk en Edgard 

Allan Púe in llispanic lileralure (Nueva York, 1935) estudia el autor traducciones 
de tres autores guatemaltecos: Domingo Estrada, cuya traducción parafraseada 
de Tlle bells conserva sin embargo el espíritu del origina l ; Guillerma Hall , cuya 
Annabel Lee es superior a las de Leopoldo Díaz y Francisco Soto y Calvo, consi­
deradas por Englekirk como las mejores versiones; María Cruz, traductora lite­

ral de Ulalume , pero carente de gracia y deslrez.a. 

JAMES O. SWAI N, Costa Rican myslics, pi.gs. í9-84. 

Son Roberto Brenes Mesén, Joaquín García Monge, Omar Dengo y Hogelio 
SOlela, quienes, ya con más influencia de los místicos españoles, ya de Tolsto)', 
)' concediendo junto al racionalismo, al empirismo, etc., amplio lugar a la intui­
ción ya la visión espiritual profunda en laJmsca de la verdad, ofrecen un tipo de 
visión del mundo y de Glosofía que, según el autor, no deben pasar inadvertidas 

en los Estados Unidos. 

WILLIAM M.o\.RION MILLER, Irregular verbs - Spanish an.d English, págs. 85-86. 

Se puede utilizar ventajosamente, para salvar las dificultades del aprendizaje 
de los ,'crbos irregulares en español, el que los de uso más rrecuente presenlan 
los mismos tipos de irregularidades que en el inglés. Tanto para los quc son irre­
gulares en las dos lenguas, como para los que lo son sólo en una, el principio 

de comparación es de gran ayuda. 

WILLI AM BERR IEN, Tite juture 01 Porlugue¡;e sludies, págs. 87-93. 

Esquema de temas de historia cultural, literatura, filología, etc., porluguesa y 
brasileña, que esperan un estudio adecuado, y que el autor sugiere a un grupo 
de profesores de portugués en momentos en (lue Jos problemas político-sociales 
reavivan el interés por el portugtlés entre .las autoridades de educación, los pro­

fesores y los alumnos. 

J. H. D. ALLEN, Jn. Portuguese sLudies in lile Urtiled States, págs. 94- 100. 

Universidades que orrecen cursos de portugués , libros de texto utilizables en 
la enseñanza, traducciones de obras literarias brasileñas; bibliografía comentada 
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de estudios sobrc literatura portuguesa y brasileña - casi exclusivamente aportes 
de erudilos y pr?fesores norteamericanos - y de investigaciones lingüísticas. Se 
señala también la necesidad urgente de poseer instrumentos de trabajo, tales co­
mo diccionarios históricos y elimológieos de lengua portuguesa, estudios de sin­
taxis y ediciones críticas de obras de la antigua literatura portu5uesa, mate­
rial básico imprescindible para estudios de portugués. 

F. W. 

JOURNA D OF TIfE HISTORY OF IDEAS, '941 , Il . 

HA ROLO S. 'VILSON, SOnIe meanings oj nature in RCfwissallce literalure. Págs. 
430-41,8. 

Más exactamente, en algunas literaluras del Renacimiellto , entre las cualcs, 
como en-l de temer, no está incluída la hisp5nica. El trabajo está rormado en su 
mayor parte por un catálogo de las acepciones de la palabra (( naturaleza)) en las 
obras literarias del Renacimiento j la liano, rrancés e inglés, con paralelos a~tiguos. 
Lasconclusiones de las opiniones registradas forman la parle final del trabajo. Ante 
todo, observa Wilson que el problema semántico de la palabra no atrae la aten­
ción de los hombres del Henacimiento, con la conrusión consiguiente para la 
polémica de la época, pero que casi siempre la palabra aparece en pocas acepcio­
nes , típicas del momento. Una de ellas es la de naturaleza como orden cósmico: 
aquí los clasicistas se complacen en señalar su regularidad, mien tras los indivi­
dualislas subrayan su variedad (eL RFE, 111 Y IV, sobre la extraordinaria ror­
tuna que tuvo en España el verso de Serafín Aquilnno Et per lal uariar natura e 
bella ; o el verso de Lope, Epístola al doctor Gregorio de Allgulo, «( la varicdad y 
confusión que tiene )J , divina cosa, aunque le pese a Horacio, tan expresivo en su 
referencia un poco hostil al árbitro de la poética clasicista). El racionalismo del 
Renacimiento da por sentado que la razón humana puede formular preceptos 
para expresar el orden cósmico, y, al admitir la regularidad da la naturaleza , la 
identidad y recurrencia de sus fenómenos a la vez que la perfección nunca puesta 
en duda del arte antiguo, queda garantizada la vigencia de la preceptiva antigua 
por sobre el tiempo y el espacio. En este raciocinio , crucial para el pensamiento 
literario renacentista, los modelos son antiguos, pero el núcleo más importante 
- el arle literaria como reflejo de la nat uraleza , en cuanto es también agente 
creador y ordenador - es medieval y se remonta a la concepci6n de la naturaleza 
ministra el Jactura Dei, en verdad más flexible en Petrarca y Boccaccio que en 
los tcorizadores sistemáticos de fines del Henacimiento. La naturaleza acaba así 
por identificarse con unos pocos modelos - Homero, Virgilio, Cicerón -, sin 
que el lozano florecimienlo de la literatura en lengua vu lgar contrarreste en nada 
el formalismo , especialmente marcado a fines del He nacimiento italiano (Spe­
l'onj, Varchi, Minturno, Tasso). Francia no llegó al rigor de los italianos, porque 
dentro de su literatura esa concepción dió fruto en el siglo XVII. Frente a la teo­
ría rragmentaria y vaga de Sebillet, Du Bellay, Peletier y Ronsard , ]a primera 
Poética sistematiz.ada a la manera italiana es la de Vauquelin de la l<"resnaye. 
En Inglaterra es menor aún la adhesión al rigor de los teorizadores ita lianos y 
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al imperio de la raz6n ~ por eso se prefiere la te~ría. de l.a natur~leza co~o ~o.rma 
am lia flexible que sostiene y autoriza la lOchnaclón naLIva del tndivlduo 
(E1~ot , ~i1son , Ascham, Cheke, Mulc.ster, Sir Philip Sidney, Daniel). A fines 
del siglo XVI se impone la consideración del decoro y una may~I' atenCión a la pre­
cc)tiva y arle clásico (Puticnham, Ben Jonson); pero hasta Mtlton, en cuya poe­
sí! el decoro tiene tanta importancia y las reglas antiguas asumen la categoria 
de leyes, afirma - fie l al genio de su nación - que el seguir a la naturaleza «( en 
los que conocen el arle y usan su buen juicio no es transgredir, sino enriquecer el 

arte ). 
Aparle estas conclusiones, el prescnte trabajo, merced al catálogo conte­

nido en su primera parle, es de provecho indudable para los afortunados lectores 
norteamericanos que pueden consultar t.odos los libros compilados. Para que sus 
beneficios alcancen a investigadores de países que poseen bibliotecas menos dota­
das, hubiera sido de desear que se reprodujeran las opiniones reunidas en las cilas, 

esto es, que se transformara el catálogo en repertorio. 

WILLIAM RINGLER, Poeta nascitur non jit: Some notes on the history 01 an apho­

rism. Págs. l¡9j -504. 

Interesante raslreo de una fórmula de cr ítica literaria de origen an Liquísimo 
y formulación recicntc, que en las peripecias de su larga historia se va modelando 
conforme a las sucesivas interpretaciones de la activ idad poética. El dicho nace de 
la teoría que dentro de la creación poética tiene en más la naturaleza que la técni­
ca, y de la concepción de la inspiración poética como furor, cuyos representantes 
m ás an6guos son Píndaro y Demócrito. Ambas teorías permanecen claramente 
separadas en Grecia, pero se presentan asociadas en Roma desde el Pro Archia y 
también desde el Arle poética de Horacio, en cuyo comentador, el Pseudo A.crón, 
apal'ecen por primera vez los términos de la fórmula. No obstante, podemos 
agregar) la fórmula corría ya con an lerioridad, pues hacia la m isma época Ter­
tuliano la parodiaba en su Apologél.ica, XVIlI, 4: Filtnt, non /lascunlu/' Cltristial1i. 
Es muy probable que las palabras del Pseudo Acrón hayan sido repetidas durante 
la Edad Media, y que su reaparición en la obra de Virgil io Polidoro, De "erum 
inventoribus , T 499, sea una con linuación más bien que un renacimiento. El Pseu­
do Acr6n y Polidoro fueron obras muy leídas a comienzos de la Edad Moderna j 
eso explica que otra obra, también muy leída entonces, los Praellotamenta de 
Badius Ascensius a la edición de Terencio , en Lyon, 1501, aluda ya al dicho con 
e"::lLos términos: Ideoque vulgo diciLur quod poeta Ilascilur et orato/' jit; a la vez 
que por el auge de la educación retórica por esos años, según supone el autor , la 
formulación usual contrapone el poeta al orador. Como índice de la di fusión del 
aforismo, puede mencionarse su presencia en el Quijote, ll, 16: {( Porque, según 
es opinión verdadera , el poeLa nace: quieren decir que del vientre de su madre 
el poeta na lura l sale poeta; y con aquella inclinación que le dió el cielo , sin má.s 
estudio ni artificio, compone cosas, que hace verdadero al que dijo : eBt Dewi in 
nobis . . )). . 

A juzgar por el verso de los Faslos que también acompaña al nfo rismo en 
la compilación de Polidoro, parecería que Cervantes lomó el pensamiento so­
bre la inspiración naLural del poeta de esta obra, la cual ridiculit!<I (n , !l:J y 
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14) , pero que leyó con fruto , como ha demostrado Marcel Bataillon, Érasme el 

l'Espagne , pág. 818. 
En cuanto a la historia ulterior del dicho, Ringlerse ciñe a la literatura inglesa, 

dentro de la cual aparece por primera. vez en 1573, en un pasaje basado también 
en Polidoro, ya que la especulación independiente sobre el arie literaria es tardía 
en Inglaterra. Luego screpite con frecuencia, pero siempre vinculado con teorías 
literarias no indígenas; desaparece por completo en los siglos siguientes, para 
renacer con el romanticismo y tomar en Coleridge ]a forma hoy conocida . Lo 
interesante es ver cómo el viejo contraste sirve para expresar las teorías más 

diversas: Ben Jonson apunta con él al n,eoclasicismo , que, contrariamente a la 
esencia del dicho, valora altamente la técnica del poeta ; Coleridge lo formula 
para expresar su concepción romántica del genio poético natural, y no bace mu­
chos años H. ,.y. Carr lo modificaba para condensar en una fórmula un postu­
lado de la: estética de Croce. 

M. R. L. 

MODERN LANGUAGE QUARTERLY, 1941 , n. 

GROVER CRONIN , JI'. Tite bes tial)' alld the mediatual milld. Some complexilies. 
Págs. 191 -1g8. 

Es un artícu lo representativo de la tendencia , imperante en estos últimos dece­
nios , de exaltar la Edad Media, reivindicando para ella los atributos que le han 
negado las caracterizaciones tradicionales. De pertenecer a los trabajos que j nicia­
ron la revisión del concepto corrien te de la Edad Media, el presente estudio, aun­
que exagerado, siempre sería valioso como reacción original. 

El propósito del aut.or es llamar la alención sobre el valor no simbólico del 
bestiario , acerca de cuya existencia claro es que no puede haber desacuerdo . El 
desacuerdo surge a propósito del contenido de esa expresión negativa, pues ero­
nin equipara por momentos el va lor no simbólico, de pura curiosidad, que no 
escapa a nadie que lea un bestiario , con el interés científico , y pasando de uno a 
otro valor polemiza contra los que niegan espíritu científico a ]a Edad Media . 
La mera existencia del bestiario implica como elementos esenciales una inter­
pretación simbólica de la realidad a la vez que el interés «( profano)) por los 
objetos que sirven de símbolos, pero, pues lo que predomina es el recóndito 
sentido subjetivo, la conexión espiritual que el autor del bestiario vislumbra 
como verdadera esencia de las COSias, aquel interés por la realidad no puede 
tener natura leza ,científica, porque no aspira al conocimiento de las cosas por sí 
solas. 

Varios hechos alegados por el autor , y ante todo la supremacía que él mismo 
afirma de la perceptioll o/ meanill9 en las cosas (pág. 193) hablan en contra de su 
identificación de a liuely inle/'est in t/ti:; world (pág. 193) con a genuine inlerest in 
scientific fact (pág. 195), que en la Edad Media aparece en contadísimo número 
de personajes, famosos por su papel de excepción , como Alber to el Grande, Gros­
seteste y Hogel' Bacon. Al contrario, el mundo mítico de los fabulistas desplaza 
al mundo real aun en manuales de pura información . Una de las obras de difu-

7 
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,ión científica que gozó de mayor leclura durante el período más brillante de la 
Edad Media , el Livres dou t,.esor de Brunelto Latino, da como rasgo esencial de 
la naturaleza del perro la costumbre de soltar la presa por la sombra al atrave­
sar los ríos , o sea, una fábula esópica se transforma en rasgo descriptivo del 
animal doméstico por excelencia , cuando un mínimo conato de observación hu­
biera bastado para desmentirla. Las pruehas alegadas por Cronin son , por ejem­
plo, la popularidad de los bestiarios como libros de figuras, su incesante empleo 
en los sermones , su valor humorístico j mientras olros, tales como las iluslracio­
nes caprichosamente eslilizada!:i (por consiguiente, no basadas en la observación), 
arguyen dectdidamentc escaso interés por la real tdad . Tampoco parece correcto 
inferir la apreciación puramente secular del bestiario de parodias profanas tales 
como el Bestiaire d'amour de Hichard de Fournival: la parodia medieval de 
temas y géneros devotos - recuérdense las repetidas Misas de amor españolas ~ 
no ilustra de ningún modo tite purely secular use and appreciation del género pa­
rodiado , sino más bien la contiada fam il iaridad con la esfera de lo religioso y la 
inclusión de toda la realidad dentro de esa esfera , y presupone por lo contrario 
muy vívido el sentimiento religioso. En suma: que el bestiario, como la fábula 
esópica, refleje cierto inlerés en la realidad es tan obvio que no merece la pena 
de discutirse; pero no son las fábulas de Esopo sino las obras zoológicas de Aris­
tóteles lo que la Antigüedad presenta como testimonio de su observación cientí~ 
lica de los animales. La oposición misma en tre el bestiario medieval y la Historia 

de los animales de Aristóteles es el mejor ejemplo de que la representación co­
rriente de la Edad Media como edad no científica podrá ser exagerada e inexacta 
en detalle, pero es básicamente correcla. 

L oUJS B. "VRIGHT, Inl/'oduction lo a SUI'uey o/ Renaissance studies . FRANCfS R. 
JOHNSON and SANJo'OltO V. LARKEY, Science. DON CAMERON ALLEN, Latin 
lilerature. JOHN G. KUNSTMANN, Gennan literatare . SAMUEL F. WILL, French 

literature. Págs. 355-46~ . 

De acuerdo con el propósiLo de coordinación de estudios del Committee on Re­

naissance Studies 01 the American COUllcil 01 Learned Societies, este número de MLQ 
publica una introducción general y cuatro excelenles bibliografías de temas del 
Renacimiento. Los dos principios que el profesor Wright señala en su Introducción 

como base para los trabajos de historia de ese período (trabajos de síntesis para 
aprovechar las investigaciones especializadas que se habían acumulado precisa­
mente por desesperación de alcanzar conclusiones generales) son: correlación de 
todos los elementos (por ejemplo, acción recíproca de 10 social y lo literario) y 
apreciación de lo historiado desde su propio punto de vista, no desde el punto de 
vista actual. Continúa Wrigbt señalando la necesidad de precisar el sentido del tér­
mino mismo de Renacimiento y, a propósito de un tema en apariencia agotado 
- la literatura inglesa del período isabelino - , aconseja no estudiar las obras 
maestras que nuestro gusto consagra, sin reparar en toda la producción de que 
emergieron y que es tan fecunda para sU mejor inteligencia , en todos los escritos 
que en su mamen lo tuvieron celebridad. El hecho de que más de una vez tal 
celebridad nos resulte difícil de comprender - el caso del Reloj de príncipes , para 
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dar un ejemplo de origen español , pero de difusión europea - marCil elocuente­
mente el intervalo que nos separa de esos siglos. 

Los atinados consejos del profesor Wright , particularmente el último, i mplican 
dos conclusiones más para el terreno de la historia de la literatura : si es verdad 
que, para la recta apreciación de una obra literaria, es preciso tener visión cabal 
de toda la literatura de ese momento (en la lengua de la obra estudiada y en 

otras) y no sólo la de las obras maestras, es importan le recordar el sencillo truÍs­
mo de que, siendo la literatura un arte, el criterio esencial para juzgar una obra 
literaria es el estético; es preciso conocer toda la literatura y no sólo las obras 
maestras, pero aqUélla con subordinación a éstas, y no sucumbir a la tentación 
de exaltar autorC5 de ínfimo mérito o por razones ajenas al criterio estético o 
porque parece agotada la investigación de los autores de primera categoría. En 
segundo término, muy acertado es estudiar las obras literarias del Renacimiento 
desde el punto de vis la de ese período, y no juzgarla con el gusto o la preceptiva 
de hoy, pero la acción póstuma de cada obr"" la reacción que provocó desde que 
salió de manos de su autor hasta hoy, también es parte de su historia , y, al mostrar 
los distintos aspectos que sucesivamenle se van eclipsando o iluminando , contri­
buye a revelar el contentdo todo de la obra en cuestión . 

M. R. L. 

TlfE ROMANIC REVIEW. f94 r . XXXII . 

J . WAf\SRAW, Jorge lsaacs' library : Light 0/1 tllJO «Alarían problems. Pág~. 389-393. 

El catedrático de la Universidad de l\{jssouri publica el catálogo de la biblio­
teca particular de Jorge lsaacs, según copia que se le envió de Colombia . Con 
ayuda de esta lista examina dos «( problemas)) : si los doce libros que se mencio­
nan en María (cap. XXU) como existentes en la biblioteca de Efraín representa­
ban preferencias personales del autor; si hubo ¡nnuencia de Pablo y Vi"ginia en 
la novela de Isaacs. 

Hay coincidencia , como sería de esperar, entre los libros que leía Efraín hacia 
r860 y los que conservaba su creador treinta años después (no se dice si el catá­
logo se hizo Jntes o después de la muerle de lsaacs en 1895; en todo caso, no 
fué mucho antes, según lo revela n fechas como las de El Doctor Cen/ello, de Gal­
dós, 1883; Sotileza, de Pereda , 1884, y la edición del Nuevo Reino de Granada, 

de Juan de Castellanos, 1886). Tales coincidencias son , por cjcmplo , Tea/ro 

espaiiol, Shakespearc, Chateaubriand , el preceptista Hugb Blair. Son cosas que 
leía en lances cualquier joven colombiano de cultura mcdiana, no necesariamen 
te superior I j no aulorizan a pensar, como dice 'Varshaw que piensan muchos, 
que el autor cede aqui a su « costumbl'e)) de retratarse en el novio de María 
como sér superior , porque pocos yolúmenes, y cualesquiera, hasla una Gramá 
tica illg lesa. le bastan para indicar que a Carlos, el riva l e interlocutor de Efraín, 
(( no le daba por los libros)). 

I Las lecluras de Efraín, según observa Sanío Cano, eran en buena parle románticas, 
incluyendo autores que el movimiento romántico eulLó, como Shakespeare y los drama­
turgos españoles del siglo XVII; difícilmente podrían haber sido otra cosa . 
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Falta, en la biblioteca de 15aacs, Pablo y Virginia: lo cual no demuestra , des­
de luego, que no la hubiera leído, pero según Warshaw es otro indicio mas de 
que es injustificado suponer influencia ele Bernardin de Saint-Picrre en Mada, 
como repiten lantos erÍlicos. Com'icne advertir que quien engendró la suposición 
de esta influencia, JO!ié María Vergara y Vergara, en el Juicio que acompañó la 
primera edición de la novela (1867), la engendró para negarla, pero señalando el 
hecho de pertenecer ambas obras al «( género sentimental)), Como sucede tantas 
veces, la suposición que nace en forma restrictiva se amplía después llasla adqui­
rir autoridad de cosa juzgada. La verdad es que en María no hay reminiscencias 
directas de la obra de Saint-Piene j pero pertenece a la familia de Pablo y Vir­
ginia, de Atala (cuya influencia sí es perceptible) y de la GI'aziella de Lamartine, 
tres novelas que entonces vivían asociadas en las preferencias de sus innumera­
hles lectores - y sobre Lodo lectoras - de la América hispana. María vino a 
formar cuarteto con ellas para esos mismos lectores. 

Naturalmente, Jorge Isaacs había leído muchos más libros que los anotados 
en el catálogo, donde falta hasta el Quij"ote; en la América española ha sido yes 
costumbre leer mucbos libros prestados: prestados por amigos, se entiende, por­
que no abundan las bibliolecas circulan les. Obsérvese qué pocas novelas había 
- nueve' - en la biblioteca de este novelista (son los libros que más se pres­
tan y se pierden), y de ellas eran muy recientes las de Galdós, Pereda y Verne, 
cinco en total: no había habido tiempo de que se exlraviaran. Hay además, 
pocos libros de versos (y era también poeta Jorge Isaacs) : los volúmenes de poe­
sías se prestaban tanto como las novelas '. No es sorprendente, por eso, que en 
la lista predominen las obras cienLíficas, históricas, políticas y jurídicas; no bas­
tan, sin embargo , para justificar el reproche - si lo es - de dispersión intelec­
tual: o son de carácter muy generala tratan de América y especialmente de 
Colombia; la única ciencia que figura con una serie de obras sistemáticas es la 
geología : sería interesante averiguar por qué. 

P. H. U. 

TIfE ROMANJC REVJEW, 194'. XXXIII . 

LoUls H. GRAY, Six romance elJ'mologies. Págs. 15¡-163. 

l. Bis 'pardo , oscuro', en catalán y en francés, procede del latín medieval 
bisus ' pardo'. Meyer-Lübke lo explica como deformación del grupo relacionado 
con el teutónico · grisi f gris'. G ray prefiere relacionarlo con el indoeuropeo 
• bise-, uno de CU)'OS derivados sería el latín bilis . 

:J. Feudum ' feudo ', en latín medieval, se deriva del grupo teutónico del gótico 
¡aihu. Feudum da el provenzal y antiguo catalán feu. Gray trata de explicar con 

I Hay que reslar El genio del cristianismo , de Chalcauhriand. 

I En la li sta aparecen como dos obras distin tas el Tesoro del Parnaso espaílOl, de Quin­
tana, y las Poesías selcelas castellanas desde el tiempo de Juan de Mena hasta nuestros días : 
son una soJa. 
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hipotéticas formas prclcutónicas la g del siciliano Jega (junto a Jeu) y la J del 
francés .fieJ. 

3. Monimal-lre, el nombre de la colina de París, se explica desde principios 
del siglo I X como derivado de Monte Afarlyrll1n ; una Lradición anotada desde 6LI2 
(en el Pseudo Fredegario) lo hace provenir de Mon$ Mcrcul'ii; pero los Miro.cula 
sancli Dionysii (831) dic~n: (( in locum qui olim (ut perhibcnt) Mons Martis, 
nunc fel ici mutatione Mons l\fartyrum dicitur)) j igualmente Abbo (muerto en 
9:1;3), De bello Parisiaco: (( armipotens montis super Oda cacumina Martis eni­
tuil)). Gray considera imposible la derivación Mons Mercurii > MOlls lIfercore > 
Afonlmarl/'e y apoya la de MOlls Martis > Monlma/'tre. La " de la última sílaba sí 
puede provenir, o de epéntesis, como en Lingonis > Langres, Carnutis > Char­
t,.e.~, o de contaminación de Ma,.l(i)s con Merc(o)/'e (1os dos dioses célticos equi­
valen tes a los romanos parecen haber sido dos aspectos de uno solo), o de etimo­
logía popular (mardi se interpretaba desde el siglo XIl como derivado de marty­
rii dies). La epén tesis que propone Gray es mero nombre y no explicación del 
hecho: la explicación ha de ser léxica, como en la contaminación Mal-lis + Mer­
core o en la etymología popular de martyr .. o ha de ser fonética (caso de reper­
cusión, según la tenninolo~ía de Grammon l) : la r que figura en la sílaba acen­
tuada (posición fuerte) se reproduce en una inacentuada. La forma Madre, pro­
cedente de J1farlis, es semejante, en efecto, a Charlres, procedente de Carnutis a 
través de • Charle,5, )' a tantos otros casos como tésor > t¡'ésor . Lillgonis > Lan­
gres no entra en cuenta: esLa epéntesis necesita olra explicación. 

4. ·lI1ugus ' abeto enano ', voz pre-románica según Meyer-Lühke. represent.ada 
en el tridentino mugo, cte., provendría - según Gray - de la base indoeuropea 
• meuege 'resbaloso', de donde el latín m.ugil 'múgil o mújol' . propiamente 'vis­
coso, limoso'. El árbol recibió su nombre de sus exudaciones resinosas (comp. 
c1laUn pin",). 

5. Por (espai'íol j portugués j francés antiguo> francés moderno pOUl') no 
procede, por metátesis, de] laLín pro, según comúnmente se dice: debe conside­
rarse, según Gray, supervivencia del preverbo y preposición por, del itálico gene­
ral (eL po,.-/,igo, po,--tenda, pol-liceor en latín, jJll1'-douitu en úmbrico). Por, ais­
lado, aparece en la tín vulgar en las inscripciones: ejemplo, pOI' se el ,mis. Cabe 
preguntar: e hay inscripciones de suficiente antigüedad para demostrar la per­
sislencia de po,., como palabra aislada, en latín ~ 

6, Esp. trabajar, porL trabalhar, fr. travaillel' : es costumbre derÍvarlos de 
• lripaliare < • tripalium ' inslrumento de tortura con tres palos o estacas'. Es ta 
derivación le parece a Gray injustificada semánlica y fonéticamente (prov. lre­
balhar, cal. treballa!', le parecen haber sufrido la influencia léxica de ti-es) j pro­
pone· lrabaliare < • lmpaliare, formado de· trapaliwn , a su vez de • trapu, y 
así hasta el indoeuropeo· lere-pe. Todas las formas son hipotéticas. 8ó]0 en len­
guas germánicas y eslavas se encuentran formas que cabría suponer convergen­
tes, siempre que se aceptara la cadena semántica necesidad> obligación> tarea 
> trahajo. 

P.H. U . 
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RICA BnowN, The Bécquer Legend, núm. 69, págs. 4-18. 

Se trata de destruir la leyenda de tono romántico que presenta a Bécquer, 
con trazos vagos, sentimentales y patéticos, como el poeta tenebroso de vida do­
lorosa, miserable y sombría . Esta leyenda fué formada por verdaderos y falsos 
a migas. Durante la vi.da de Bécquer poco o nada se habló de él. Después de su 
muerte, Narciso Campillo (que sólo debió de conocer superficialmente al poc­
ta), Ramón Rodríguez Correa (que rué amigo íntimo, pero cuya compEcidad 
en la elaboración de la leyenda es evidente) y Eusebio Blasco, entre otros, con­
tribuyeron a forjar un temperamento convencionalmente caprichoso. Contra la 
leyenda reaccionaron Julio Nombela , José Gestoso y Pérez, Julia Bécquer. Has­
ta no hace muchos años, pudo más la fraseología de los primeros qne los re­
cuerdos y datos auténticos de los segundos ; actualmente, en los últimos estu­
dios becquerianas, se nota una fecunda tendencia hacia el redescubrimiento de 
la verdadera personalidad de Bécquer. 

Enjuicia Rica Brown las ediciones de las Rimas y de las demás obras del 
poeta y considera con acierLo que ninguna de las hasta ahora publicadas es sa­
tisfactoria. No se ha hecho aun la crílica textual y quedan subsistentes innu­
merables dudas. Los estudios de Frans Schneider, P. P. Rogers y P. H . Cum­
mings han logrado esclarecerlas sólo parcialmente. 

ERre PROI.L, Tite SurrealisL Elemenl in Rafael Alberti, núm . 70, pflgs. 70-82 . 

Recuerda Eric Pral] algunas definiciones del superrealismo, especialmente las 
de André Breton (La Réuolutio/l Surréalisle y Le Surréalisme au Service de la 
Révolution). Son caracleres distintivos de este eslilo las imágenes inusualcs e iló­
gicas y los encadenamientos de imágenes. En las iniciales poesías populares 
de AlberLi (Marine,.o en Tierra, J925) los primeros elementos superrealistas ~e 

muestran en forma de caprichosas fantasías con ecos de misterios medievales y 
fugaces llamaradas de dinámica imaginación. La tendencia hacia el superrealis­
m o es más pronunciada en los versos de Cal y Ca/ltO (1929), en que apretadas 
imágenes caóticas y como soñadas «( desrealizan )) la poesía de Alberti. A veces, 
el superrealismo aparece en el dominio de lo absurdo i palabras extrañas, ele­
mentos de álgebra, geometría y geografía contribuyen al efecto grotesco de Ha­
roid Lloyd, estudianle. En Sobre los ángeles (1929) se penetra en un nuevo mun­
do: las cosas más vulgares se revislen de un halo de irrealidad. El libro si­
guiente, Serlllones y moradas (J 934), pertenece enteramcn te al reino del superrea­
lismo , pero hay falta de concentración y sobra de preciosismo. El elemento su­
perrealista es el más notable en la obra poética de Ra fa el Alberti. Es ya aprecia­
ble en los poemas iniciales y asume mayor importancia en las obras sucesivas: 
hasta que fluye magníficamente en Sobre los ángele::. Después de Cal y Canto aso­
ma en su poesía una honda exploración de lo subconsciente , y el poeta adquiere 
una torturada conciencia de los insolubles misterios de la vida y de la muerte . 
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H. B. HALL , Desengaño in the Poetry of Gaspar Núiiez de Arce, núm. 71, págs . 
115-139. 

Tradicionalmente se ha venido sosteniendo que dolor, duda y desengaño son 
elementos fundamentales de la poesía de Núñez de Arce. Este trabajo de H . B. 
Hall tiene por objeto fijar la existencia y la importancia del elemento del desen­
gaño. El análisis se efectúa a través de toda la obra poética de Núñez de Arce y 
se investigan las probables fuentes del desengaño en la personal experiencia vita l 
del poela , en las amarguras de la política, en las dudas filosóficas. En la esfera 
de las expel'iencias personales parece evidente que no puede hallarse materia para 
defender la afirmación tradicional. La actitud poliLica del poeLa implica casi 
siempre conformidad con los principios básicos de la política de su tiempo. Las 
dudas fi losóficas no las crean meditaciones sinceras, sino más bien convenciona­
lismos literarios. El resulLado es, pues, negativo: sólo escogiendo versos y frases 
aisladas puede decirse que Núñez de Arce es el poeta del desengaño i su canto 
no es de desilusión, sino de tibia esperanza. 

LUIS CERNUDA, Poesía popular , núm. 7:J } págs. 161-173. 

La expresión poesía popular es - para Cernuda - un contrasentido: el pue­
blo aparece como tal pueblo de un modo indistinto y colectivo; la poesía , en 
cambio, exige como condición esencial « la singularidad de sensibilidad , de ima­
ginación e inteliq:encia 1), exigencia incompatible con la calidad popular de colec­
tivo. Aplicando estas nociones al Romancero, Cernuda no pretende desentrañar 
su verdadero carácter y se limita a dudar de que ese carácter sea exclusivamenLe 
popular. ·No niega que puedan hallarse en el Romancero composiciones clara­
mente populares j pero advierte que el tono popular sólo acompai'ia , por lo co­
mún} a los romances arLÍsticamente frustrados. Cernuda es un poela exquisito y 
un excepcional catador de poesías i lástima que para destruir el criterio histó­
rico-literario de « poesía popular)) haya tenido que atribuirle un contenido falso. 

FRANK PIERCE, The spanish ( Religious Epic)) 01 lile Counter Reformation.' A 
SU/'vey, núm. 7'.J, págs. 174-182. 

El autor acepla la discutible denominación de (i épica religiosa)) , a falta de 
olra más exacta, para referirse a los poemas narrati vos de temas religiosos. La 
épica, después de varias mutaciones de forma y contenido , se convier.le en ór­
gano de la Iglesia militante )' de la España imperial. Tasso aporta el molde 
literario j España, el espíritu y el entusiasmo católicos. Se produce así un tipo 
de poema de valor arUstico secundario que sirve de vehículo al fanatismo de la 
España tridentina. 

Frank Pierce trata de determinar los problemas que plantea la llamada 
u épica religiosa )), cuyo estudio - dice - ha sido largamente descuidado. Señala 
la influencia del Concilio de Trento en lo substancial y la de Tasso en lo 
formal ; y, estéticamente , el predominio del estilo barroco . 
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l. L. MCCLELLAND, Tirso de Malina and Lite Eighteenth Centary, núm. 7'1, págs. 

181-:104· 

Consta el artículo de dos partes. En la primera - The Drama/ie Ideal 01 lite 
Eighteenth Century (págs. 183-192) -, recorriendo el confuso panorama del 
teatro español del siglo XVIII, se llega a la conclusión de que el ideal dramático 
debi6 ser el drama heroico con reflexiones moralizadoras, caracteres nacionales 
y ardor de humanos sentimientos. En la segunda - Tirso's Legacy to tite Eigh­
teel1lh Cenlury (págs. I83-:w4)-, se estudia el probable aporte de Tirso de Mo­
lina a esa concepción dramática . El teatro de Tirso permaneció casi olvidado 
durante gran parte del siglo. Se han dado varias razones para explicar el eclipse: 
escasez de sus comedias impresas, falsa reputación de inmoraljdad, falta de apti­
tudes en los actores para representar obras como La prudencla en la mujer, El 
cOlldenado por desconfiado o las dos partes de Don Alvaro de Luna , comedias que 
muestran a un dramaturgo psicol6gicamente más penetrante que Lope o Calde­
rón. Dest.aca L L. McClelland ciertas peculiaridades del arte dramático de Tir­
so, que, consideradas desde el punto de vista del siglo xvm, debían apartarlo 
del gusto popular. Pero, a los autores , Tirso pudo enseñarles la lección de la 
economía en el uso de los medios artísticos. La lección no fué aprendida: la 
nueva comedia heroica se desvaloró cuando Camellas y Zabalas se dejaron sedu­
cir por el encanto de lo espectacular o por la atracción sentimental del humani-

tarismo. J. F. G. 
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